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NOTA      INICIAL 


No  es  esie  un  libro,  desde  lucero,  sino  más  bien  una  com- 
pilación deshíloanada  de  apuntes  sobre  el  momento  político 
contingente,  hechos  en  los  momentos  que  nos  dejase  libres 
la  tarea  diarísiica.  Algunos  de  esos  apuntes  —  la^mayoría 
de  ellos  —  se  relacionan  con  los  rasgos  y  características  más 
salientes  y  distintivos  de  ese  tráfago,  de  esa  efervescencia, 
de  esa  vorágine  incesante  de  gestos  y  movimientos  inverosí- 
miles que  integran  la  reparación  radical.  El  resto,  son  atin- 
ceníes  a  escenas  un  poco  solemnes  y  un  poco  triviales,  en  las 
que  desempeñan  el  rol  principal  los  Iluminados,  que  inspiran 
y  Ifcvgn  a  término  el  movimiento  purificador.  No  es  este, 
por  lo  dewAs,  un  libro  didáctico.  Por  lo  menos  no  ha  sido 
compuesto  con  el  designio  de  enseñar.  Si  algo  se  ha  de  apren- 
der en  él,  de  fijo  que  no  será  sino  las  enseñanzas  que  natu- 
ralw.enie  fluyan  del  esbozo  de  las  ocurrencias  reparadoras, 
algunas  Veces  trágicas,  y  otras  veces  cómicas.  ¡El  dualismo 
emersoniano,  al  fin  y  al  cabo!  ¡El  sí  y  el  nó!  ¡Lo  serio  y  lo 


risible!  cQ^é  nos  hemos  propuesto  significar  al  componer 
y  dar  a  la  estampa  este  tomo  referente  a  la  actualidad  po- 
lítica? Nada  importante,  trascendental  y  significativo.  De- 
seamos, simplemente,  decir  algo  —  impreciso  e  ingrávido  — 
acerca  de  la  reparación,  y  sobre  cómo  ella  se  Va  realizando, 
denodadamente,  bajo  las  inspiraciones  del  genio  del  Sr.  Iri- 
goyen  y  con  la  colaboración  de  las  muchedumbres  estólidas, 
las  que,  a  semejanza  de  las  de  la  invicta  Roma,  empujan. 
Vigorosamente,  el  carro  vencedor  del  César,  mientras  las 
libertades  de  la  República  parecen  hallarse  en  trance  de  ser 
sofocadas .  .  . 

j.  c. 


LA     REPARACIÓN 


Es  menester  que  deseemos  los 
buenos  príncipes  y  que  nos  re- 
signemos   a    sufrir    los    malos. 

Tácito 


Cuando  un  pueblo  comete  la 
falta  de  ensalzar  a  alguno  porque 
combate  a  los  que  él  aborrece 
y  el  ensalzado  es  hábil,  éste 
llega  a  ser  siempre  el  tirano  del 
Estado. 

Maquiavelo 


Un  príncipe  deseoso  de  realizar 
acciones  memorables,  necesita 
aprender    a    engañar. 

Xenofonle 


Un  día  histórico  del  año  de  1916  señala  el 
comienzo  de  la  Reparación  en  el  país.  El  se- 
ñor Hipólito  Irigoyen,  hombre  inaudito,  mezcla 
de  reaccionario  y  de  sans  culotte,  asume  el  poder 
político  de  la  Nación  entre  el  ulular  de  las  masas 
regeneradoras  de  la  metrópoli.  Ya  era  tiempo, 
pues  el  país  se  hundía  en  el  oprobio!  No  lo  ha 
hecho,  como  parecería  lógico  en  un  empeder- 
nido demócrata,  en  nombre  de  la  Constitución 
de  la  República,  sino  en  el  de  su  partido,  tan 
rico  en  hechos  de  rutilante  heroicidad. 

El  jefe  del  radicalismo  llega  al  poder  su- 
premo del  país  después  de  un  rudo  lidiar  contra 
el  "régimen".  Es  César  que  entra  en  Roma 
luego  de  librada  su  Farsalia.  Se  sienta  el  se- 
ñor Irigoyen  en  el  alto  sitial  de  la  presidencia, 
no  tanto  para  cumplir  y  hacer  cumplir  la  Cons- 
titución y  las  leyes,  —  despojos  del  régimen 
abolido  —  cuanto  para  realizar,  aunque  sea 
al  margen  del  orden  legal  establecido,  una  mi- 
sión providencial,  dijérase  ultraterrena,   la  cual, 
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a  lo  que  parece,  responde  al  designio  loado  de 
redimirnos,  de  purificarnos.  Se  propone,  cuando 
menos,  edificar  a  esta  minúscula  porción  de 
la  humanidad.  Ya  se  asemeja  así  el  señor  Iri- 
goyen,  al  hijo  del  carpintero  de  Galilea.  Los 
arbitrios  que  ha  de  utilizar  para  dar  término 
a  la  evangélica  tarea,  no  tienen  precedentes  en 
la    turbulenta    historia   institucional   del    país. 

El  viejo  régimen  —  que  era  abominable  y 
que  ahora  está  vindicando  la  eucarística  repara- 
ción —  se  halla  vencido,  a  los  pies  del  excelso 
triunfador.  Es  necesario,  para  que  no  se  malo- 
gre la  misión  histórica  que  la  reparación  com- 
porta, aventar  cuanto  queda  del  ''régimen". 
Puesto  que  el  radicalismo  llega  al  gobierno  en 
faz  de  regeneración,  fuerza  es  convenir  en  que 
lo  primero  que  se  debe  hacer  es,  uniformar 
las  opiniones  — ,  las  que  se  están  dividiendo  al 
calor  de  una  mala  entendida  libertad.  .  . 

El  cometido  es  titánico,  porque  el  "régimen" 
es  un  dragón  formidable  de  cien  cabezas.  Pero 
para  despenarle,  ha  llegado  a  la  Casa  Rosada 
el  señor  Irigoyen  y  los  que  con  él  sobrellevaron 
en  la  llanura  una  vida  seráfica  de  cruentos 
sacrificios.  Con  igual  objeto  forman  regimenta- 
das detrás  de  él,  con  sus  enormes  fauces  abier- 
tas, prontas  a  tragarse  los  despojos  aun  palpi- 
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tantes  del  sojuzgado  nepotismo  oligárquico,  las 
huestes  de  los  detonantes  comités,  las  que  han 
de  compartir  con  el  primer  magistrado  del  país, 
en  nombre  de  una  novísima  doctrina  consti- 
tucional, las  altas  funciones  del  gobierno  eje- 
cutivo de  la   Nación. 

Con  estas  vistas  alentadoras  se  trepa  el  ra- 
dicalismo  a   las   alturas 

Entretanto,  el  Santo  advenimiento  es,  no 
ya  sólo  el  resultado  de  la  ingenua  curiosidad 
de  la  multitud  por  saber  qué  es  el  radicalismo 
como  instrumento  democrático  de  gobierno,  sino 
también  el  fruto  de  la  desorientación  porque 
atraviesan  entonces  los  partidos  históricos  ar- 
gentinos, .ausentes  de  la  escena  los  hombres 
realmente  superiores.  Han  muerto  Avellaneda, 
Mitre,  Sarmiento,  Pellegrini,  y  tantos  otros 
ilustres  hombres  públicos  que  hubieran  ilumi- 
nado a  los  argentinos  en  esa  hora  de  crisis. 
Es  ese  un  momento  inquietante  de  la  vida  na- 
cional. El  señor  Irigoyen  reemplaza  en  la  di- 
rección de  la  cosa  pública  a  los  dirigentes  de 
los  viejos  partidos  gubernamentales.  Es  una 
incógnita  el  señor  Irigoyen,  —  que  ya  está 
descifrada.  El  presidente  ungido  es,  **una  letra 
en  blanco  que  el  radicalismo  le  gira  al  país"  — 
al  decir  de  un  sutil  editoríalista  porteño. 
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Así,  substituye  el  señor  Irigoyen  en  el  go-  i 
bierno  a  los  hombres  que  durante  muchos  lus-  ! 
tros  detentaran  el  poder  y  realizaran  desde  él  —  \ 
justo  es  reconocerlo  —  la  grandeza  moral  y  \ 
material  de  la  Nación.  Esto  lo  niega  la  repara-  j 
ción,  pero  no  hay  duda  de  que  no  lo  piensa.  I 
Por  lo  demás,  los  políticos  desplazados  son  \ 
hombres  excépticos,  que  no  dan  crédito  ni  re-  \ 
conocen  eficacia  alguna  —  acaso  tengan  la  { 
razón  terminal  —  a  las  peroratas  de  los  reden-  \ 
cionistas  de  populachos.  Ellos  constituyen  la  | 
quinta  esencia  de  una  clase  acomodada,  inte-  í 
ligente,  apta  para  las  tareas  del  gobierno,  el  ^ 
que  ejercieran  con  elegante  displicencia,  sin  | 
cuidarse  ni  poco  ni  mucho  de  los  rugidos  cada  ? 
día  más  distintos  de  la  Gran   Bestia.  I 

Mientras  tanto,  el  radicalismo  seducía  a  las 
masas  justamente  por  su  programa  negativo. 
Lo  propio  sucediera  en  Rusia  con  el  famoso 
programa  bolchevique.  La  estupenda  fórmula 
de  Lenín,  de  * 'róbese  lo  robado",  debía  tener 
éxito  acá  en  el  terreno  político-electoral,  y  quién 
sabe  en  qué  otros  importantes  respectos. 

Es  bien  simplista  el  programa  radical.  Redú- 
cese a  destruir,  a  acabar  con  el  oprobioso  pasado, 
lo  que  no  evita  que  el  programa  del  partido 
fuera   la   Constitución   antes   de   que   llegase   al 
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gobierno.  Después  de  todo,  ese  es  el  proceso 
inevitable:  quimera,  en  la  oposición,  realidad, 
en    el    gobierno. 

El  milenario  afán  de  mejoramiento  inmedia- 
to, áin  dilaciones,  y  el  hastío  y  descontento 
por  todo  lo  existente,  que  siempre  palpita  en 
el  alma  de  las  clases  bajas,  debía  necesariamen- 
te inclinarlas  al  programa  ingrávido  del  vence- 
dor. El  pueblo,  por  lo  demás,  es  siempre  el  mismo 
en  todas  las  épocas  y  lugares  de  la  tierra:  ado- 
ra el  buen  éxito  —  decía  Juvenal  —  y  detesta 
a  los  proscriptos! 
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II 


Montado  sobre  el  marmotreto  impresionis- 
ta del  plebiscito  —  que  es  un  reto  a  la  Consti- 
tución del  país  —  llega  el  señor  Irigoyen  al  go- 
bierno. Muy  pronto  el  plebiscito  va  a  reempla- 
zar por  completo  a  la  Constitución  —  programa 
* 'conservador"  del  partido  triunfante. 

Se  sienta  el  señor  Irigoyen  en  la  silla  de  Ri- 
vadavia  virtualmente  por  mandato  del  mayor 
número;  lo  que  no  deja  de  ser  sugerente  en  un 
país  que,  como  el  nuestro,  no  tiene  calificado 
el  voto,  y  en  donde  el  problema  del  analfabe- 
tismo es,  sin  duda,  el  problema  capital  que  está 
pendiente  de  la  atención  de  los  poderes  públicos. 

Pero  el  sufragio  universal  no  es  para  el  se- 
ñor Irigoyen  un  engañabobos;  antes  bien  es 
la  piedra  filosofal  mediante  la  que  la  grey  re- 
generadora va  a  realizar,  luego  de  una  dolo- 
rosa  vía  crucis,  su  dorado  sueño  redentor. 

Ha  llegado  la  hora  de  la  reparación!  El  go- 
bierno del  señor  Irigoyen  va  a  ser  así  un  gobier- 
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no  popular.  Ha  de  gobernar  **con  el  pueblo  y 
para  el  pueblo  ",  según  la  fórmula  de  los  pla- 
tonistas.  El  pueblo  no  había  contado  para  nada 
durante  el  largo  reinado  del  "régimen";  ya  se- 
ría otra  cosa  bajo  la  nueva  era,  no  obstante 
aquello  que  decían  los  romanos,  de  que  por 
experiencia  se  debe  desconfiar  de  la  moralidad 
de    los    gobiernos    populares.  .  . 

De  modo  que  el  nuevo  gobierno  representa 
antes  que  la  calidad,  el  mayor  número.  Mas, 
la  buena  organización  de  la  sociedad  —  dice 
France  —  depende  de  los  inteligentes,  los  seres 
de  selección  que  la  componen,  pues  fatalmente 
eligen  la  manera  más  agradable  de  vivir.  Y 
siendo  el  nuevo  gobierno  cuantitativo  y  no 
cualitativo,  fuerza  es  que  resulte  la  expresión 
de  la  razón  silvestre,  ineducada.  Es  imponde- 
rable el  sistema  según  el  cual  los  ciudadanos 
se  coiíiputan  por  el  número.  Es  como  las  majadas 
que  se  venden  al  corte  —  arguye  Agustín  Al- 
varez. — La  majada  más  grande  es  la  que  contie- 
ne mayor  cantidad   de   razón,   de   autoridad.  .  . 

Es  un  contrasentido  el  sistema.  El  mayor 
número,  que  está  compuesto  por  los  ignorantes, 
es  al  fin  y  al  cabo  el  que  resuelve  en  materia 
política.  Es  la  base,  la  espina  dorsal  del  sistema. 
Cuanta   razón   tiene  el   pensador  castellano,   se- 
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I 

ñor  Ortega  y  Gasset,  al  decir:  Cuando  se  pone  ! 

a   los   hombres   en    igualdad    de   condiciones,    es  | 

seguro    que    triunfarán    los    peores,    porque    son  i 

los   más.    Hasta    ahora,    el    espíritu    democrático  ! 

se    ha    caracterizado    por    una    monomaníaca    y  I 

susceptible  ostentación  de  los  derechos  que  cada  ; 
uno  tiene.  Yo  presumo  que  este  primer  ensayo 

de    democracia    fracasará    sino    se    le    completa,  j 

A  la  proclamación  de  derechos  es  preciso  agre-  I 

gar   una   proclamación   de   obligaciones.    Los   es-  i 
píritus  más  delicados  de  nuestros  tiempos,  ahitos 

de  no  ver  en  torno  suyo  sino  gentes  que  blanden  ¡ 

amenazadoras  sus  derechos,   empiezan  a  buscar  | 

algún   reposo   en   la   contemplación   de   la   Edad  ! 

Media   que   antepuso    a    la    idea    de   derecho    la  j 

idea  de  obligación.  * 

i 

Y  entre  nosotros  la  masa  electora  no  tiene  i 
ni  siquiera,  para  ejercer  sus  derechos,  la  obli-  i 
gación   de   saber   leer  y   escribir!  I 

Y  no  es  de  extrañar  entonces,  que,  siendo  el  ^ 
nuevo  gobierno  producto  del  mayor  número  y  ^ 
del  plebiscito  —  que  es  el  consabido  instrumen-  \ 
to  de  la  demagogia  —  trate  de  curar  nuestros  ■ 
males  políticos  por  agenciamientos  ultraradi-  t 
cales.  Por  ahí  enderezaron  también,  con  la  ma-  ; 
yor  buena  fe,  los  jacobinos  y  nuestros  antiguos  \ 
federales,   y   por   el   mismo   camino   anda   ahora 
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el  bolchevismo  —  esa  grotesca  y  trágica  defor- 
mación del  socialismo. 

Lo  que  en  la  cirugía  moderna  se  llama  el  mé- 
todo conservador,  no  puede  practicarlo  un  go- 
bierno de  turbamulta,  porque  esta  suerte  de 
gobiernos,  con  su  razón  al  natural,  analfabeta, 
siempre  quiere,  invariablemente,  curaciones  ra- 
dicales; y  aquel  método  es  una  curación  rela- 
tiva y  gradual,  porque  procede  de  la  razón  mez- 
clada con  la  experiencia.  El  natura  non  facit 
saltas,  de  Lucrecio,  es  un  mero  latín  para  esos 
gobiernos  autóctonos. 

En  los  tiempos  apacibles  de  don  Juan  Manuel 
se  salvaba  la  patria  y  se  regeneraba  a  los  argen- 
tinos a  lanza  y  cuchillo.  Los  jacobinos  y  mon- 
tañeses de  la  Francia  revolucionaria,  democra- 
tizaban cortando  testas  nobiliarias  y  las  de 
aquellos  correligionarios  que  no  pensaban  en- 
teramente como  el  comité  de  Salvación  Pública. 
Tiempos  graves,  adustos,  hieráticos,  pero  acaso 
un  tanto  ingenuos,  en  los  que  no  se  sonreía  ni 
se  ironizaba;  tiempos  que  se  repiten  y  se  repe- 
tirán mientras  vague  por  ahí,  sirviendo  de  fuerza 
locomotriz  a  los  menos  capacitados  para  la  vida, 
la  ilusión  redencionista,  al  frente  de  la  cual 
ya  aparecen  colocados,  —  quizá  por  su  mucha 
generosidad    y    finura    de    espíritu,    —    los    más 
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sutiles,  los  más  equilibrados,  en  suma,  los  di- 
rectores del  pensamiento  moderno.  Quieren  ellos 
llevar  la  revolución  a  los  espírit  3.  Quieren, 
a  lo  que  parece,  estando  tan  adelantada  la  tarea 
redencionista,  según  se  echa  de  ver  en  Rusia, 
repetir  la  obra  de  los  filósofos  del  siglo  XVI II .  .  . 
Mas  todo  esto  viene  de  Rousseau.  Parece  pre- 
ferible, si  bien  se  examina  la  cuestión,  confiar 
más  en  la  filosofía  del  abate  Coignard,  impreg- 
nada de  benévola  ironía,  indulgente  y  fácil; 
filosofía  que,  fundada  en  la  fragilidad  humana, 
tiene   un   solidísimo   fundamento. 

La  regeneración  radical  quiere  también  re- 
generar por  expedientes  heroicos.  Sólo  que  la 
tiranía  precisa  de  un  tirano,  de  una  fuerte  in- 
dividualidad, si  morbosa,  potente  y  completa. 
Y  en  las  alturas  no  existen  ahora  sino  magras 
personalidades.  Una  institución  —  ha  dicho 
Emerson  —  es  la  sombra  prolongada  de  un  hom- 
bre. La  tiranía  no  será  la  sombra  del  señor  Iri- 
goyen,  pero  la  reparación  revulsiva  sí  que  lo 
es,  con  el  agregado  de  que  ésta  es  tan  inconsis- 
tente y  transitoria  como  aquélla  y,  a  mayor 
abundamiento,  pueril.  Porque  el  poder  abso- 
luto se  desgasta  con  el  tiempo.  Este  no  consolida 
sino  los  regímenes  liberales.  Con  todo,  la  his- 
toria se  resuelve  en  la  biografía  de  unas  cuantas 
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personalidades  fuertes!  El  Terror  del  93  es 
Robespierre. 

Hoy  se  regenera  en  el  país  sometiendo  las 
provincias  al  poder  federal.  La  reparación  com- 
porta, tal  como  se  va  realizando,  la  desnatu- 
ralización del  régimen  federal  argentino.  El 
pacto  foederis  es  un  mito,  algo  fabuloso;  el  uni- 
cato  irigoyenista  deja  disminuido  al  unicato 
del  ''régimen",  aquel  unicato  que  dicen  produjo 
la  crisis  del  año  90  y  los  motines  cuarteleros 
del  93  y  905,  untados  de  sangre. 

Se  manda  hoy  a  cada  provincia,  para  reem- 
plazar a  los  gobernadores,  un  procónsul,  y  estos 
dignos  agentes  son  los  que  van  aplanando,  en 
nombre  del  nuevo  credo,  mediante  los  recursos 
del  recetario  intervencionista  y  la  mansedum- 
bre evangélica  de  los  pueblos,  las  libertades 
públicas. 

La  historia  podrá  decir,  sin  ironía,  de  estos 
insuperables  magistrados,  lo  que  se  dijese  de 
algunos  procónsules  romanos:  tuvierpn  inque- 
brantable adhesión  al  príncipe! 
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III 


Es  un  fenómeno  digno  de  mención  el  de  que 
en  las  provincias  se  ve  con  nítida  claridad  el 
cuadro  de  la  política  general  de  los  presidentes. 

Por  más  que  desde  lo  alto  se  contemple  me- 
jor el  panorama,  las  provincias  dominan  muy 
bien  el  conjunto  de  los  sucesos  nacionales,  no 
obstante  la  situación  qué  en  todos  los  respec- 
tos crea  al  espíritu  público  provincial  la  política 
centralista  del  ejecutivo  nacional. 

Buenos  Aires  ve  por  el  órgano  de  la  prensa, 
cuya  influencia  es  tan  vasta,  que  es  parte  a  conte- 
ner, no  ya  sólo  las  desviaciones  de  la  autoridad 
pública  federal,  sino  también  las  de  las  pro- 
vincias. Pudiera  decirse,  sin  exajerar,  que  la 
prensa  es  el  único- dique  de  contención  de  alguna 
eficiencia  que  hoy  en  día  se  opone  al  desbor- 
de de  los  oficialismos.  La  libertad  de  imprenta, 
sin  embargo,  es  todavía  un  mito  eñ  muchas 
provincias  argentinas.  Ya  se  verá,  en  el  trans- 
curso de  estas  páginas,  muestras  inequívocas 
de  ello. 


22 


LOS    I L U  M I  NA  DOS 

Mientras  tanto,  las  provincias,  en  cuyo  suelo 
se  desarrolla  la  tragicomedia  de  la  reparación, 
ven  las  cosas,  no  sólo  por  intermedio  de  la  pren- 
sa, sino  más  bien  directamente.  Cada  provincia 
siente  en  carne  propia  los  efectos  del  recio  apre- 
tón de  la  mano  federal,  a  la  manera  que  las 
contracciones  del  cuerpo  amenazado  se  inten- 
sifican en  las  extremidades. 

Los  provincianos  palpan,  puede  decirse,  el 
proceso  de  la  sístole  y  la  diástole  del  movimien- 
to biológico.  Sienten  sus  sacudidas  destructoras. 
En  Buenos  Aires  se  les  advierte  sólo  cuando 
desentonan  y  al  solo  objeto  de  aconsejarles  no 
se  salgan  del  sendero  de  la  prudencia.  La  polí- 
tica dominante,  cuya  incomprensión  de  las  ne- 
cesidades provincianas  parece  desconcertante, 
es  la  que  da  tales  consejos. 

El  presidente  de  la  república  no  ataca  sino 
excepcionalmente  lo  que  le  circunda.  Su  táctica 
procede  de  la  periferia  al  centro.  No  acomete 
contra  el  Congreso,  no  por  escrúpulos  consti- 
tucionales, antes  por  temor  a  la  opinión  que  lo 
rodea,  condensada  en  la  prensa,  a  la  cual  apa- 
renta no  escuchar.  Ningún  presidente,  ni  si- 
quiera Sarmiento,  ha  podido  desentenderse  en 
absoluto  de  la  opinión   metropolitana. 

El  señor   Irigoyen  ataca  y  somete  a  las  pro- 
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vincias  interviniéndolas  a  espaldas  del  Congreso, 
por  simples  decretos,  los  que  constituyen  la 
prueba  más  acabada  del  falseamiento  del  siste- 
ma  federativo. 

Esta  política  de  fuerte  presidencialismo  sus- 
cita críticas  en  el  país,  pero  no  resistencias 
serias.  El  valor  cívico  atraviesa  por  una  crisis 
intensa.  Por  el  resorte  de  la  intervención,  el 
presidente  se  va  apoderando  de  la  representa- 
ción popular  y  de  la  de  los  estados  federados. 
Si  en  el  Senado  no  cuenta  aun  con  mayoría, 
no  es  porque  no  haya  dado  los  pasos  condu- 
centes a  tan  edificante  fin.  El  tiempo  y  la  des- 
preocupación fatalista  del  pueblo  le  permitirá 
lograrla  en  breve.  Ello  será  la  consecuencia  de 
**/Qué  se  le  Va  a  hacer í'  de  las  provincias,  unci- 
das, **manu  mili  tari",  al  carro  vencedor  del 
César.  Por  lo  general,  el  comentario  se  reduce  a 
decir,  muy  por  lo  bajo,  como  a  la  sordina,  **no 
hay  mal  que  dure  cien  años".  Dijérase  que  los 
pueblos  argentinos  de  la  época  no  aspiran, 
como  los  de  la  Roma  imperial,  sino  a  un  dere- 
cho: el  del  silencio! 

Entretanto,  -esta  revulsión  desde  arriba  se 
apura  con  el  designio  seráfico  de  regenerarnos, 
de  purificarnos,  de  colocarnos,  si  ello  es  posible, 
en  olor  de  Santidad.   La   Santa   Inquisición  no 
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decretaba  sus  autos  de  fe  para  martirizar,  antes 
para  salvar  las  almas.  Vana  ilusión  la  de  pre- 
tender regenerar  al  hombre  por  expedientes 
heroicos!  El  hombre  será  lo  que  ha  sido  siempre. 
Una  variación  del  gorila  —  al  decir  del  escép- 
tico    abate    anatolesco. 

Cuanto  a  las  instituciones,  mayor  banalidad 
contiene  el  designio  pueril  de  redención.  Los 
hombres  dé  una  época  —  dice  France  —  tenien- 
do el  mismo  organismo  y  las  mismas  pasiones 
que  los  hombres  de  otra  época,  no  pueden  tener 
instituciones  absolutamente  distintas.  Resulta 
de  esto  que,  "una  revolución  política  no  es  más 
que  un  movimiento  circular  del  pueblo  alrededor 
de  sus  antiguas  costumbres,  para  volver  al  pun- 
to de  partida";  es,  pues,  una  dolencia,  una  in- 
terrupción en  el  desarrollo  de  la  humanidad.  Se 
infiere  también  de  estas  leyes  que  todas  las  so- 
ciedades viven  y  mueren  de  igual  modo. 

Y  agrega  el  maestro:  cuando  se  quiere  que  los 
hombres  sean  buenos,  sabios,  libres,  moderados 
y  generosos,  llégase  fatalmente  a  quererlos 
matar  a  todos.  .  .  Robespierre,  —  es  oportuno 
recordarlo,  —  confiaba  en  la  virtud,  y  la  Fran- 
cia le  debe  el  Terror!  Marat  confiaba  en  la  jus- 
ticia y  pidió  doscientas  mil  cabezas! 

Acaso  por  eso  se  ha  dicho,  con  tanta  verdad, 
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que  los  gobiernos  nuevos  sólo  ofrecen  como  no- 
vedad su  inexperiencia.  Los  gobiernos,  —  se- 
gún el  abate  Coignard,  —  son  semejantes  a 
los  vinos,  que  se  suavizan  y  se  aclaran  a  fuerza 
de  tiempo.  Hasta  los  más  ásperos,  a  la  larga 
pierden  algo  de  su  condición  desagradable.  Temo 
tanto  el  primer  verdor  de  un  imperio  —  añadía  — 
como  la  novedad  áspera  de  una  república;  y 
puesto  que  es  inevitable  que  vivamos  mal  go- 
bernados, prefiero  príncipes  y  ministros  que 
hayan    perdido    ya    sus    ímpetus    primeros.  .  . 
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IV 


Mas,  la  reparación  radical  es  optimista  y 
llegó  al  poder  para  metamorfosear  al  país. 

En  la  insigne  tarea  se  halla  empeñada.  Un 
gobernador  de  provincia,  el  de  San  Juan,  el 
amable  señor  Jones,  mandatario  típicamente 
radical,  impone  la  reparación  institucional  en 
el  territorio  de  su  mando,  metiendo  entre  rejas 
a  los  diputados  y  senadores.  Estos  le  han  for- 
mado juicio  político  por  haber  violado  la  Cons- 
titución con  una  serie  de  actos  inenarrables.  Y 
el  ejemplar  mandatario  contesta  el  oficio  de 
su  remoción,  decretada  legalmente  por  las  cá- 
maras legislativas,  disponiendo  el  arresto  y  en- 
carcelamiento de  los  legisladores!  El  espectáculo 
ha  resultado  edificante.  Evoca  la  montonera; 
sólo  que  ésta  regeneraba  a  cuchillo. 

Como  consecuencia,  en  la  invicta  tierra  de 
Sarmiento  y  de  Laprida  no  queda  en  pie  ni  el 
esqueleto    del    régimen    constitucional. 

El  presidente  Irigoyen,  entretanto,  no  cree 
que   en    este   caso    corresponda    la    intervención 
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federal  en  la  provincia  cuyos  poderes  se  han 
desquiciado.  El  señor  Jones  es  uno  de  los  suyos, 
un  basamento  provinciano,  solidísimo,  de  la 
restauración.  Cuando  la  Cámara  nacional  de 
diputados  resuelve,  ante  la  protesta  del  país, 
que  una  comisión  de  su  seno  se  traslade  a  San 
Juan  para  investigar,  sobre  el  terreno,  la  si- 
tuación institucional  de  la  provincia  convul- 
sionada, el  presidente  Irigoyen  se  dirige  oficio- 
samente a  los  diputados  para  advertirles  su 
disentimiento  con  la  resolución  parlamentaria, 
la  que,  desde  luego,  constituye  un  primer  paso 
hacia  una  intervención  normalizadora  del  orden 
constitucional  en  San  Juan.  La  Cámara,  luego 
de  oir  el  informe  de  su  comisión  delegada,  de- 
creta la  intervención.  Y  el  presidente,  que  ha 
mantenido  durante  mucho  tiempo  la  anómala 
situación  creada  en  esa  provincia  por  los  exce- 
sos del  gobernador,  envía  luego  al  Congreso  otro 
proyecto  de  intervención,  destinado,  no  a  regula- 
rizar la  vida  política  e  institucional  de  San  Juan, 
sino  a  consolidar  la  situación  del  señor  Jones. 
¡La    inevitable    solución    personalista! 

Esta  tardía,  iniciativa  del  presidente  no  es 
otra  cosa  que  el  resultado  de  la  presión  del  am- 
biente. A  consultarse  los  intereses  de  la  política 
dominante  y   los   deseos   de   sus   traviesos   diri- 
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gentes,  el  gobernador  sanjuanino  siguiera  sin 
ser  molestado  en  su  cómoda  poltrona,  los  jueces 
constitucionales  echados  a  la  calle,  suplantados 
por  complacientes  magistrados  de  hecho,  y  los 
legisladores  en  la  cárcel,  en  cuya  encerrada 
prisión  pagan  su  fervor  por  la  causa  del  señor  Iri- 
goyen,  de  la  cual  fueran  hasta  ayer  ardorosos 
y  esforzados  paladines. 


Nadie  ignora  como  terminó  esta  trastocante 
política  del  presidente  Irigoyen  en  San  Juan. 
Los  sanjuaninos  piensan  como  Maquiavelo:  **To- 
da  guerra  es  justa  cuando  es  necesaria  y  es 
legítima  la  apelación  a  las  armas  cuando  éstas 
son  el  postrer  recurso  de  un  pueblo".  El  gober- 
nador Jones  fué  muerto  en  el  Pocito,  —  presun- 
tivamente por  un  grupo  de  adversarios  polí- 
ticos— el  20  de  diciembre  de  1921.  (fPoí*  qué  los 
sanjuaninos  habían  recurrido,  para  solucionar 
sus  cuestiones  políticas,  al  asesinato  del  gober- 
nador? Acaso  por  la  forma  en  que  el  interven- 
tor resolvió  el  problema  que  obligase  al  Con- 
greso y  Ejecutivo  nacionales  a  intervenir  en 
San  Juan. 
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El  agente  presidencial  llegó  y  se  marchó  de 
la  provincia  sin  resolver  nada  fundamental. 
La  Cámara  de  diputados  sanjuanina  había  sus- 
pendido al  señor  Jones  en  el  ejercicio  de  sus  fun- 
ciones y  éste  contestado,  como  ya  lo  dijimos, 
con  el  arresto  de  sus  jueces  naturales.  Lo  que  co- 
rrespondía, entonces,  era  garantir  el  regular 
funcionamiento  del  Poder  Legislativo,  y  luego, 
con  arreglo  al  pronunciamiento  de  la  Cámara 
baja,  que  suspendiera  al  gobernador,  poner  ai 
frente  del  Poder  Ejecutivo  a  su  substituto  cons- 
titucional,   el   vicegobernador. 

Nada  de  esto  hizo  el  interventor.  Había  re- 
puesto, es  cierto,  a  algunos  de  los  miembros  del 
Poder  Judicial  removidos  por  el  gobierno  fuera 
de  toda  forma  legal,  pero,  en  lo  que  hace  al 
aspecto  capital  del  conflicto,  relativo  a  la  sus- 
pensión del  gobernador,  no  se  pronunció.  El 
presidente  quería  se  resolviese  el  entredicho  so- 
bre la  base  de  la  permanencia  del  señor  Jones 
en  el  gobierno. 

Entretanto,  este  mandatario,  tan  decidida  y 
francamente  sostenido  por  el  poder  federal, 
reanudaba  su  política  de  persecuciones  contra 
los  opositores,'  desconocía  el  imperio  de  los  de- 
más poderes  del  gobierno  y,  con  todo  ello,  sus- 
citaba una  vez  más  el  caso  de  intervención. 
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Votada  ésta  por  el  Parlamento  y  comunicada 
al  Poder  Ejecutivo  la  ley  respectiva,  éste,  de 
acuerdo  con  su  irrevocable  decisión  de  sostener 
a  **outrance  '  al  señor  Jones  en  el  gobierno, 
deja  transcurrir  varios  m.eses  sin  cumplir  aquella 
ley,  durante  los  cuales  no  hay  más  poderes  en 
San  Juan  que  el  Ejecutivo,  porque  se  ha  ocu- 
pado la  Legislatura  con  fuerzas  policiales  y  de 
linea  (1),  y  lo  propio  ha  sucedido  con  el  edificio 
en  que  funciona  la  Suprema  Corte  de  Justicia 
de  la  provincia. 

cQué  recurso  le  queda  al  pueblo  sanjuanino 
para  recuperar  el  imperio  de  las  instituciones, 
que  son  la  base  y  garantía  de  sus  libertades? 
El  Congreso  había  dado  el  remedio:  la  interven- 


(1)  El  presidente  de  la  Suprema  Corte  de  justicia  de  la  provincia 
de  San  Juan,  Dr.  Flores  Perramón,  recibió  un  día  memorable  de 
la  regeneración  de  los  sanjuaninos,  una  misiva  modelo  del  señor 
comandante  de  las  fuerzas  nacionales  destacadas  en  esa  provincia, 
coronel  Quiroga.  Este  militar  comunicó  al  presidente  de  la  Corte 
que  la  presencia  de  la  plana  mayor  del  regimiento  1  5  de  infantería 
de  línea,  segunda  compañía  del  primer  batallón  y  compañía  de 
ametralladoras  de  la  unidad  de  su  mando,  en  aquella  ciudad  (plaza 
25  de  Mayo)  o  lugares  donde  a  su  juicio  conviniese  situar  esas  tro- 
pas del  ejército,  se  verificaba  "por  tener  el  suscrito  orden  del  Poder 
Ejecutivo  nacional,  de  intervenir  de  hecho  en  caso  de  que  se  produ- 
jera algún  conflicto  agresivo  entre  los  poderes  de  esta  provincia, 
o  sus  respectivos  adherentes,  motivado  por  una  provocación  entre 
unos  u  otros  ".  "A  este  objeto  —  seguía  diciendo  el  señor  coronel  — 
pido  a  S.  S.  de  que,  cuando  se  toque  una  atención  larga  (con  corneta), 
equivale  a  ordenar     despejar;  en  este  instante  encarézcole  a    S.    S. 
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ción,  pero  el  Poder  Ejecutivo  no  había  querido 
ejecutarla. 

El  conflicto  que  pudo  resolverse  dentro  de 
la  Constitución,  aplicando  patrióticamente  sus 
disposiciones,  fué  solucionado,  gracias  a  la  po- 
lítica personalista  del  presidente  Irigoyen,  como 
se  estilaba  en  las  épocas  en  que  los  pueblos, 
sojuzgados  por  los  gobiernos  despóticos  de  la 
era  preconstitucional  y  de  los  de  fuerza  que  si- 
guieron a  la  organización  política  del  país,  me- 
diante el  asesinato  político  para  restablecer  la 
libertad.  Los  sanjuaninos  ya  habían  mostrado 
antes  del  luctuoso  suceso  del  Pocito  su  propen- 
sión a  recurrir  a  los  medios  violentos  para  des- 
hacerse de  los  mandones. 

El  gobernador  Virasoro  fué  muerto  a  tiros 
en  su  propio  despacho,  por  los  vecinos  de  San 
Juan,  sublevados  contra  su  despótica  autoridad 


y  sus  adherentes,  se  trasladen  por  lo  menos  dos  cuadras  al  sur  del 
cruce  de  las  calles  General  Acha  y  Rivadavia,  sobre  la  primera  de 
las  citadas  calles". 

Este  precioso  documento  ¿no  es  digno  de  estos  tiempos  de  pu- 
rificación institucional?  En  nombre  del  Poder  Ejecutivo  nacional, 
un  alto  oficial  del  ejército  argentino  planta  las  ametralladoras 
nacionales  en  medio  de  una  plaza  de  la  capital  de  una  provincia 
no  intervenida  por  el  poder  federal,  con  el  objeto  de  intervenir  "de 
hecho"  en  los  conflictos  "agresivos"  que  se  produjeran  entre  los  po- 
deres del  Estado,  o  sus  "adherentes".  .  .  y  le  encarece  al  presidente 
de  la  Corte  que  se  traslade,  también  con  sus  adherentes,  unas  cuan- 
tas cuadras  más  allá  donde  funcionaba  el  tribunal  {N.  del  A.) 
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(1).  El  gobernador  Videla,  que  también  tira- 
nizaba, fué  hallado  muerto  una  mañana  atracado 
contra  una  pared  en  una  calle  de  la  ciudad, 
como  si  durmiese,  vistiendo  su  levita  y  galera 
alta.   Había  sido  asesinado  la  noche  anterior  y 


(1)  Virasoro  —  dice  Sarmiento  —  era  un  paisanito  audaz,  atre- 
vido, que  por  primera  vez  al  subir  al  gobierno  se  encontraba  entre 
familias  cultas,  aristocráticas  y  muy  orgullosas.  Tuvo  la  desgracia 
de  ofender  desde  el  primer  día  hasta  el  último,  todos  los  senti- 
mientos de  aquel  pueblo;  y  yo  no  conozco  en  la  historia  americana 
ni  un  hecho  más  terrible,  ni  escenas  más  dramáticas.  Para  explicar 
mejor,  como  no  le  conviene  a  este  caso  la  palabra  asesinato,  agregaré 
algo  más.  Virasoro  estaba  prevenido  y  retaba  al  pueblo.  A  los  mozos 
liberales  les  decía  que  les  había  de  poner  crinolinas,  por  cobardes 
y  por  habladores;  y  todas  estas  voces  era  un  sacerdote  el  que  las 
hacía  correr  por  la  ciudad.  Las  señoras  mismas  preparaban  los  car- 
tuchos, y  los  artesanos  más  distinguidos  y  los  jóvenes  más  importan- 
tes de  San  Juan  aprestábanse  a  la  lucha.  Virasoro  sabía  que  era 
una  guerra  a  muerte  entre  él  y  el  pueblo,  y  la  provocaba.  De  noche 
dormía  en  su  casa  con  diez  o  doce  sujetos  chilenos,  porque  sanjuani- 
no  ninguno  se  le  acercaba.  Era  un  joven  alegre,  amigo  de  tertulias 
y  pasaba  muy  buenos  ratos  con  ellas.  Dormía  sobre  la  azotea  y  tenía 
a  su  lado  a  su  señora  y  a  la  de  Hayes,  a  su  hermano  y  a  varios  co- 
rrentinos.  Hombres  valerosos,  si  cabe,  como  lo  mostraron,  porque 
nadie  cedió  en  el  momento  de  peligro.  No  tenía  soldados,  pero  tenía 
setenta  y  cinco  fusiles,  puestos  en  línea  y  cargados.  En  el  momento 
del  combate,  su  señora  se  encargaba  de  cargar  sus  fusiles,  así  que 
descargaban  los  revólveres  y  las  pistolas,  porque  de  todo  se  echó 
mano.  Había  un  señor  Galíndez,  iTie  parece,  un  antiguo  federal 
que  había  llegado  por  casualidad  a  San  Juan,  con  cuatro  o  cinco 
hombres  que  había  traído  consigo,  y  enfrente,  en  un  terreno  que  per- 
tenecía a  la  familia  Zaballa,  dormía  un  escuadrón  para  guardarles. 
Ya  se  deja  ver  que  no  es  un  asesinato,  sino  un  combate  a  muerte 
que  se  preparó,  combate  terrible,  por  la  calle,  por  los  fondos  de  la 
casa,  por  todas  partes;  allí  murieron  todos  los  que  lo  sostenían. 
Yo  he  visto  la  casa  de  Virasoro,  ¡cómo  estaba  de  balas!,  no  tenía 
una  pulgada   la   muralla   que   no  estuviese   señalada.    (N.    del   A.). 
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dejado  en  aquella  postura  por  sus  victimarios* 
Virasoro  y  Videla  habían  sido  inmolados  sin 
compasión  por  los  sanjuaninos  en  nombre  de 
las  libertades  públicas.   (I) 

Nosotros  no  justificamos,  ni  mucho  menos, 
el  asesinato  político.  Miramos  con  frialdad  los 
sucesos  ocurridos  en  San  Juan  y  advertimos 
que  la  sangre  derramada  con  el  asesinato  del 
gobernador  Jones,  perpretado  para  rematar  una 


(I)  J.  Alberto  Castro  refiere  así  el  asesinato  del  gobernador 
Videla  consumado  el  13  de  diciembre  de  1872:  "Los  confabulados 
para  el  crimen  alquilaron  una  espaciosa  casa  en  la  calle  hoy  Sar- 
miento entre  Laprida  y  Entre  Ríos,  costado  este,  y  cubrieron  con 
gruesa  capa  de  paja  suelta  todas  las  habitaciones  y  el  mismo  patio, 
a  fin  de  que  en  el  piso  no  quedase  una  sola  mancha  de  sangre  y  se 
amortiguasen  los  rumores  de  la  lucha.  Por  allí  pasaba  a  pie,  todas 
las  noches,  el  gobernador  Videla,  dirigiéndose  a  una  casa  vecina 
donde  se  domiciliaba  una  mujer  con  quien  él  mantenía  en  secreto 
relaciones  amorosas.  Cierta  noche  los  confabulados,  saliendo  de  pron- 
to del  hueco  de  una  puerta,  quisieron  apoderarse  de  la  víctima, 
pero  ésta  escapó  milagrosamente.  Entonces  aquellos  resolvieron 
abrir  una  puerta  más  en  la  casa  que  alquilaban  y  cuando  volvió  a 
pasar  don  Valentín,  le  saltaron  encima  dos  grup>os  de  agresores, 
unos  de  frente  y  otros  por  la  espalda.  Arrastrado  el  anciano  al  inte- 
rior de  la  casa,  fué  objeto  de  crueles  afrentas  por  los  dos  hermanos 
García  Aguilera,  ejecutores  del  plan  y  por  fin,  tomando  uno  de  ellos 
la  barra  de  hierro  de  la  pata  de  un  catre,  le  descargó  un  feroz  golpe 
en  el  occipital,  dejando  al  descubierto  toda  la  masa  encefálica.  Luego 
el  cadáver  se  condujo  a  la  calle,  se  le  sentó  en  la  vereda  apoyando  la 
espalda  a  la  pared,  la  cabeza  cubierta  por  el  sombrero  de  felpa  y 
las  manos  cruzadas  sobre  el  abdomen.  Así  fué  encontrado  al  día 
siguiente  por  un  hijo  suyo  que  le  buscaba,  varias  horas  después  de 
consumado  el  hecho,  y  una  vez  que  los  malhechores  habían  recogido 
y  quemado  la  paja  del  pavimento,  dándose  sigilosamente  a  la  fu- 
ga.   (N.   del   A.). 
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situación  política  e  institucional  amparada  por 
las  bayonetas  de  la  Nación,  y  que  era,  sin  duda, 
una  indignidad  nacional,  acaso  esté  destilando 
todavía,  gota  a  gota,  sobre  la  persona  del  pre- 
sidente Irigoyen,  único  responsable  de  la  situa- 
ción de  fuerza  y  de  oprobio  que  en  nombre  de 
la  reparación  estuvo  sosteniendo  en  San  Juan, 
no  ya  sólo  contra  las  expresas  decisiones  del 
Congreso,  que  había  dado  tres  meses  antes 
del  asesinato  del  gobernador  la  ley  de  interven- 
ción, sino  también  en  contra  de  las  propias 
confesiones  de  su  gobierno,  que  reconociera  la 
existencia  en  la  provincia  de  una  situación 
intolerable. 

(fY  por  qué  el  señor  Irigoyen  mantenía  al 
gobernador  Jones,  a  pesar  de  haber  sido  suspen- 
dido en  la  Cámara^  cPoi*  Q^^  no  mandaba  la 
intervención  votada  por  el  Congreso?  Porque 
con  el  gobierno  del  señor  Jones  (I)  el  señor 
Irigoyen    contaba    en    la    provincia    con    un    go- 


(I)  El  "iluminismo  '  del  doctor  Jones  reviste  todo  el  aspecto 
de  un  caso  morboso.  Ciegamente  se  cree  destinado  a  realizar  una 
misión  redentora  en  San  Juan.  Hasta  en  sus  hábitos  de  vida  se 
descubre  el  carácter  de  su  manía.  Apenas  recibido  del  poder  se  aleja 
de  todos  sus  am.igos  políticos,  rehuye  el  trato  con  las  familias  san- 
juaninas,  se  aisla  en  una  casa  de  extramuros  en  el  barrio  de  "La 
Chilquilla"  y  allí  compensa  la  pública  horfandad  con  las  afectuosi- 
dades de  su  servidumbre.  Su  condición  de  "iluminado"  se  acen- 
túa en  vísperas  de  su    muerte.    El    doctor    Jones    recibe    con    gran 
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bierno  de  pura  cepa  presidencial,  con  un  go- 
bierno  amigOy  en  el  concepto  que  utilizaba  el 
término  Facundo  o  el  Chacho,  hablando  de  las 
autoridades  gauchas  y  "de  hecho"  que  dejaban 
en  la  Rioja,  San  Luis  y  San  Juan,  en  manos  de 
sus  tenientes,  mientras  ellos  seguían  sus  corre- 
rías por  los  Llanos  al  grito  de:  Federación,  o 
religión  o  muerte! 

Entretanto,  en  la  sangre  del  gobernador  Jones, 
derrannada  por  una  oposición  a  la  que  el  presi- 
dente Irigoyen  le  cerrase  todas  las  puertas  para 
ejercer,  dentro  de  la  libertad,  sus  derechos, 
todos  vieron,  más  que  un  símbolo,  más  que  la 
expresión  del  estado  psicológico  del  pueblo  san- 
juanino,  una  seria  advertencia  a  los  gobernantes 
desorbitados  de  la  época,  una  advertencia  al 
mismo  presidente   Irigoyen.  .  . 

Pero  el  crimen  del  Pocito  está  casi  vengado. 
El  gobierno  federal  se  encargó  de  perseguir  a 
sus  autores.  Muchos  ciudadanos  de  la  oposición 


anticipación,  reiteradas  noticias  del  plan  fraguado  para  asesinarlo 
y  nada  hace  con  el  fin  de  preservarse  del  golpe.  Al  contrario, 
renuncia  a  la  guardia  de  soldados,  se  priva  del  uso  de  su  automóvil 
para  cruzar  a  pie  las  i:alles,  generalmente  solo,  expresando  en 
distintas  circunstancias,  hallarse  dispuesto  a  derramar  su  sangre 
en  holocausto  de  "la  reparación".  En  muchas  frases  se  descubre  al 
iluminado.  .  .  "Yo  he  escalado  las  más  altas  cumbres  de  la  ciencia" 
—  dice  en  una  ocasión  dirigiéndose  al  pueblo  de  San  Juan.  (N. 
del  A.) 
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fueron  detenidos  y  declarados  convictos  del  de- 
lito de  asesinato  en  la  persona  del  gobernador. 
Todos  habían  * 'cantado'*,  según  la  jerga  poli- 
cíaca. (fCómo  se  había  conseguido  hacerles  de- 
clarara Muy  sencillo.  El  señor  Irigoyen  había 
enviado  a  San  Juan  el  comisario  Santiago  y 
éste,  perito  en  el  arte  de  arrancar  declaraciones, 
había  dado  a  los  presos  políticos  sanjuaninos 
arenques  por  toda  alimentación  y  negándoles 
el  agua!  A  uno  de  los  detenidos,  la  policía  jo- 
nista,  de  tal  modo  dirigida  por  el  comisario 
metropolitano,  le  había  cortado  el  pabellón  de 
una  de  las  orejas!  ¡Métodos  asiáticos!  cSon  éstos 
los  métodos  que  convienen  al  "espíritu  nuevo*' 
aludido  por  el  señor  Irigoyen  en  un  ático  tele- 
grama, al  presidente  de  la  Legislatura  jujeña? 
Los  opositores  sanjuaninos,  de  tal  modo  tratados 
por  la  autoridad  federal,  pueden  decirlo.  Ellos, 
por  lo  demás,  han  sido  hasta  ayer  entusiastas 
admiradores    del    histórico    presidente. 
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V 


Bien  que  el  proceso  pro  domo  sua  de  la  re- 
paración haya  comenzado  prácticamente  en  el 
país  con  el  advenimiento  del  radicalismo  al  po- 
der, su  génesis,  ciertamente  heroico  y  mar- 
cial, radica  en  otros  tiempos.  El  año  90,  la  Unión 
Cívica,  que  depuso  al  presidente  Juárez  Celman, 
ya  contenía  en  su  seno  el  germen  patógeno  del 
nuevo  oficialismo..  Al  terminar  el  año  92,  el 
doctor  Pellegrini,  el  período  del  doctor  Juárez 
Celman,  y  con  motivo  de  la  elección  del  nuevo 
presidente,  la  Unión  Cívica  Radical  comienza 
a  aullar  sus  rebeldías  y  sus  promesas  de  reden- 
ción. Preside  el  movimiento  purificador  el  se- 
ñor Alem,  quien  pide  la  reparación  del  país  de 
golpe  y  zumbido,  *'de  una  vez  por  todas",  — 
según  la  fórmula  maravillosa  del  caudillaje  del 
año  20.  Es  la  fórmula  de  revolución  antes  que 
la  de  evolución.  El  señor  Alem  repudia  el 
acuerdo,  las  patrióticas  transacciones  entre  los 
partidos.  Se  opone  a  Mitre,  a  Roca,  a  Pellegrini, 
a  Alsina,  a  Sáenz  Peña,  a  Avellaneda,  a  Teje- 

38 


LO  S    I  L  U  M  I  N  A  DOS 

dor  y  se  lanza  a  la  lucha  presidencial  enarbo- 
lando  la  enseña  de  la  intransigencia,  con  la  can- 
didatura del  doctor  Bernardo  de  Irigoyen,  cu- 
yos indiscutibles  prestigios  no  son  parte  a  evitar 
la  derrota  de  la  hosca  tendencia  que  encarna  la 
Unión   Cívica   Radical. 

Esta  derrota  genera  el  motín  del  año  93, 
una  fuerte  represión  por  parte  de  las  autori- 
dades constituidas  y  el  aislamiento  del  glo- 
rioso caudillo  radical,  quien,  decepcionado,  se 
da  muerte,  cual  el  romano,  para  salvar  la  Re- 
pública. El  señor  Alem  deja  escritas  sus  últimas 
impresiones:  el  testamento  político,  admirable 
monumento  de  candor  dirigido  a  las  almas 
ingenuas,  a  la  manera  de  un  grito  de  ultra- 
tumba. ¡Adelante  los  que  quedan!  —  es  la  pos- 
trer incitación  del  esforzado  caudillo.  Es  una 
voz  de  aliento  que  condensa  y  refleja  una  fe  in- 
quebrantable en  el  credo  naciente  y  una  volun- 
tad firme,  decidida  a  vencer.  El  radicalismo 
debe  ser  una  fuerza,  una  voluntad  indomable: 
¡Qué  se  rompa,  pero  que  no  se  doble!  —  pro- 
clama  el   procer. 

He  aquí  el  lema  de  la  "causa",  la  razón  de 
ser  de  su  intransigencia,  de  su  intolerancia,  de 
la  falta  de  flexibilidad  de  la  política  radical, 
de  su  incapacidad  para  la  gestión  gubernativa. 
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El  radicalismo,  con  arreglo  a  la  irreductibilidad 
del  lema  del  primer  apóstol,  no  permite  la  opo- 
sición en  sus  ideas.  ¡Es  el  único  depositario 
de  la  verdad  política!  En  el  gobierno,  como 
en  la  oposición,  debe  aventar  toda  disidencia. 
Los  gobiernos  ingleses,  entretanto,  viven  de  la 
oposición.  Entre  éstos  —  dice  Boissier  —  no 
solamente  se  tolera  la  oposición,  sino  que  se 
la  utiliza;  mientras  en  otras  partes  suele  colo- 
cársela fuera  de  la  ley  y  se  la  pone  en  el  trance 
de  destruirlo  todo  para  subsistir,  en  Inglaterra 
se  le  ha  dado  cabida  dentro  del  gobierno  mismo, 
como  una  rueda  indispensable  y,  con  tan  sen- 
cillo procedimiento,  se  la  ha  interesado  en  la 
conservación  de  la   máquina. 

Más  adelante  se  verá  cómo  se  las  compone 
el  nuevo  oficialismo  para  aventar  las  oposicio- 
nes. La  tarea  se  realiza  con  ardor  inusitado  y 
a  su  realización  se  hallan  consagrados  por  igual 
todos  los  radicales,  cualquiera  sea  su  posición 
en  el  escenario  donde  se  desarrolla  el  apurado 
proceso    redencionista. 
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VI 

Documentos  recientemente  dados  a  la  estampa 
arrojan  viva  luz  sobre  la  era  preoficialista 
radical.  El  publicado  por  el  señor  general  Vallée  es 
por  demás  interesante.  La  rebelión  de  1905, 
en  la  que  sólo  tomaron  parte  algunos  cuerpos 
del  ejército,  debía  explotar  bajo  la  presidencia 
del  general  Roca.  El  señor  Irigoyen  no  tuvo 
tiempo  de  atacar  al  gobierno  antes  de  que  el 
general  terminara  su  mandato.  El  plan  de  co- 
rrupción del  ejército  no  había  terminado,  de 
modo  que  hubo  de  aplazarse  la  revuelta  en  una 
o  dos  ocasiones.  Hizo  explosión  estando  ya  en 
la  presidencia  el  doctor  Quintana.  El  radica- 
lismo no  podía  asegurar  que  el  gobierno  de  este 
presidente  iba  a  seguir,  en  punto  al  sufragio, 
la  política  de  Roca  y  la  de  sus  antecesores  in- 
mediatos. Acaso  el  doctor  Quintana  permitiese 
votar  al  radicalismo.  En  consecuencia,  este  par- 
tido prejuzgaba  al  levantarse  en  armas  contra 
el  gobierno  del  doctor  Quintana.  Dijérase  que 
su  impaciencia  por  llegar  al  poder  le  impedía 
aguardar  el  tiempo  preciso  para  saber  qué  man- 
datario había     sucedido  a  Roca  en  el  gobierno. 
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VII 


Evoquemos  una  faz,  la  más  sencilla,  acaso, 
de  la  epopeya,  pero  no  por  ello  la  menos  intere- 
sante y  rica  de  episodios  dignos  de  recordación. 

En  una  madrugada  del  estío  de  1905  el  radi- 
calismo se  lanzó  a  la  revuelta  armada.  Había 
sido  militarmente  vencido  el  90  y  el  93  y  era 
preciso  salir  vencedor  en  esta  nueva  intentona. 
En  la  capital  se  aplastó  el  movimiento  sin  ma- 
yores dificultades,  y  sin  derramamiento  de  san- 
gre. El  señor  don  Hipólito  Irigoyen  puso  los 
pies  en  polvorosa  antes  que  ninguno  de  sus  pro- 
bados lugartenientes.  ¡Es  este  un  rutilante  acae- 
cimiento para  el  señor  Irigoyen  y  para  su  incom- 
parable partido!  En  provincias  ya  fué  otra  cosa. 
La  autoridad  pública  estaba  bien  desprevenida, 
como  así  también  la  oficialidad  de  línea  leal  al 
gobierno.  En  Mendoza  y  en  Córdoba  fué  donde 
hizo  el  motín  mayores  estragos.  El  benemérito 
señor  Lencinas  comandaba  en  jefe  las  fuerzas 
sublevadas  en  Mendoza  y,  después  de  una  ma- 
ñana de  tiroteo  a  discreción,  rindióse  a  los  re- 
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volucionarios  la  policía  provincial  y  el  cuartel 
de  las  fuerzas  leales  de  línea.  Los  cañones  del 
ejército  de  la  Nación,  que  atronaban  desde  el 
alba,  habían  servido  para  derribar  al  gobierno 
legal,  cuya  estabilidad  la  Constitución  confía 
a  la  disciplina  del  ejército  y  al  honor  de  sus 
oficiales.  Así,  la  ciudad  de  Mendoza  se  hallaba 
en  manos  de  los  radicales  amotinados,  o  dicho 
con  más  propiedad,  en  poder  de  algunos  bata- 
llones sublevados  contra  la  autoridad  del  pre- 
sidente. 

Mas,  luego  se  supo  que  fuerzas  leales  marcha- 
ban sobre  esta  capital.  El  general  Fotheringan 
venía  desde  Córdoba,  al  frente  de  una  fuerza 
compuesta  de  las  tres  armas.  Lo  propio  hacía 
el  coronel  Tiscornia,  desde  San  Juan.  Era  de 
este  modo  posible  que  la  ciudad  fuese  caño- 
neada, pues  los  oficiales  mencionados  habían 
recibido  instrucciones  del  ministerio  de  la  guerra 
en  el  sentido  de  someter  a  las  fuerzas  revolu- 
cionarias que  ocupaban  Mendoza. 

Recordamos  que,  ante  la  inminencia  de  ese 
peligro,  una  comisión  de  vecinos,  formada  por 
los  señores,  doctor  Juan  E.  Serú,  doctor  Adolfo 
Calle,  coronel  Zacarías  Taboada,  señor  Rodolfo 
M.  Zapata  y  otros  cuyos  nombres  escapan  a 
nuestra  memoria,  se  puso  al  habla  con  el  doc- 
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tor  Lencinas,  a  fin  de  persuadirlo  de  que  no  de- 
bía oponer  resistencia  a  las  fuerzas  que  marcha- 
ban sobre  Mendoza,  toda  vez  que  la  revolución 
estaba  vencida  en  la  capital  de  la  república  y 
en   casi   todas   las   provincias. 

Eso  se  sabía,  aunque  de  una  manera  impre- 
cisa, desde  la  mañana  del  5  de  febrero  por  un 
telegrama  que  recibiera  desde  Buenos  Aires  el 
señor  José  A.  Villalonga,  gerente  en  ese  entonces 
del  ferrocarril  Gran  Oeste  Argentino  (hoy  Bue- 
nos Aires  al   Pacífico,   sección  de  Cuyo). 

Realizáronse  varias  conferencias  entre  la  so- 
bredicha comisión  y  el  doctor  Lencinas.  Este 
recibía,  hierático,  las  comunicaciones  de  los 
diputados  del  vecindario;  recibíalas  en  la  casa 
de  gobierno,  en  cuyo  patio  central  se  había 
dispuesto,  a  la  manera  de  un  amplio  abanico, 
algunos  cañones  del  ejército,  cuyas  bocas  ame- 
nazantes apuntaban  a  la  puerta  principal  del 
edificio. 

En  el  despacho  del  ministro  de  gobierno  — 
donde  en  cómoda  poltrona,  se  hallaba  arrelle- 
nado, el  "ministro  general  de  la  revolución", 
don  Jesús  Romero,  —  notábase  una  especie 
de  afiebrada  agitación.  La  autoridad  **de  facto*' 
disponía  lo  conducente  a  la  resistencia,  a  la 
lucha  que  había  de  entablarse  para  consolidar  el 
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imperio  (¡tan  fugaz!)  de  la  revuelta.  Allí  era  el 
dar  órdenes  y  contraórdenes;  allí  el  entrar  y 
salir  de  los  dirigentes  civiles  y  militares  del  mo- 
tín. Sobre  una  de  las  anchas  mesas  en  que  el 
"régimen"  solía  amontonar  los  expedientes  ad- 
ministrativos, podía  verse  los  restos  de  un  pan- 
tagruélico festín.  ¡Es  que  el  gobierno  revolu- 
cionario había  cenado  con  champagne!,  en  el 
palacio  gubernativo,  como  los  bolcheviques  en 
el  Instituto  Smonly  después  de  haber  vengado, 
—  regando  con  sangre  burguesa  las  calles  de 
San   Petersburgo,   —  el   domingo   rojo..  . 

El  doctor  Lencinas,  entretanto,  apercibíase 
para  el  combate;  la  grey  reparadora  había 
sido  echada  a  la  calle,  después  de  vaciado,  li- 
teralmente, el  depósito  de  las  armas  de  la  Nación. 

Por  manera  que,  andar  por  la  ciudad,  aun 
con  la  briosa  enseña  del  Parque,  era  asaz  peli- 
groso. Los  turbulentos  no  respetaban  tirios  ni 
troyanos.  El  plomo  regenerador  había  dado 
buena  cuenta  de  la  vida  de  muchos  ardorosos 
correligionarios. 

Mientras  tanto,  la  expresada  comisión  ve- 
cinal proseguía  en  vano  las  negociaciones  cerca 
del  valeroso  caudillo  radical  para  que  pacífi- 
camente entregase  la  ciudad,  a  las  fuerzas  lea- 
les que  se  aproximaban. 
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Se  le  hizo  saber  que,  por  un  telegrama  fechado 
en  Villa  María  (Córdoba)  se  había  venido  en 
conocimiento  de  la  suerte  que  corriera  la  revo- 
lución en  los  centros  vitales  del  país,  especial- 
mente en  Buenos  Aires,  donde  fuera  sofocada 
de  inmediato.  Imposible  resultó  convencer  al 
doctor  Lencinas  de  la  inutilidad  de  la  resisten- 
cia, por  heroica  que  ella  fuera.  La  desconfianza 
ingénita  del  bravo  caudillo  pudo  más  que  todos 
los  argumentos.  ¡Creía  él  que  se  le  engañaba! 
Hallábase  persuadido,  o  lo  aparentaba  al  menos, 
de  que  el  motín  había  tenido  pleno  éxito. 

Con  todo,  horas  después,  —  y  ya  en  la  madru- 
gada del  6  de  febrero,  —  un  edecán  del  doc- 
tor Lencinas  allegóse  al  telégrafo  Europa,  por 
cuyos  cables  la  comisión  de  vecinos  consiguiera 
comunicarse  con  Villa  María  y  recibiese  la  no- 
ticia del  colapso  de  la  revolución.  El  edecán 
solicitó  hablar  con  uno  de  los  miembros  de  la 
comisión  vecinal,  a  quien  le  anunció,  de  parte 
del  doctor  Lencinas,  que  la  Junta  revolucio- 
naria había  decidido  entregar  la  ciudad.  Ante 
este  comunicado,  la  comisión  resolvió  escribir 
una  carta  al  doctor  Lencinas  expresando  su 
complacencia  po'r  su  reciente  determinación. 
La  carta  fué  llevada  a  la  casa  de  gobierno  por 
dos  jóvenes,  uno  de  ellos  don  Manuel  Molina, 
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que  tan  notoria  como  principal  actuación  de- 
biera tener,  andando  los  años,  en  el  partido  del 
señor  Lencinas.  Acompañaba  a  los  jóvenes 
portadores  de  la  carta  vecinal  un  caudillo  ra- 
dical, especie  de  titán  bondadoso  y  pueril  que 
se  les  agregase  a  la  manera  de  escudo  protec- 
tor contra  las  violencias  que  se  estilaban  esos 
días  turbulentos.  No  fué  entregada  la  carta 
al  doctor  Lencinas,  sino  a  uno  de  sus  parciales. 
El  caudillo  a  esas  horas,  ya  debía  hallarse  en 
territorio  chileno  con  algunos  de  sus  ayudantes 
de  campo,  y  quién  sabe  si,  como  el  Chacho, 
al  recibir  la  generosa  hospitalidad  y  saludos  de 
los  vecinos  de  Chile,  no  repetía  la  frase  com- 
prensiva del  montonero:  Como  me  a  dir,  amigo!  En 
Chile  y  a  pie! 

La  revuelta  había  sido  estéril,  como  todas 
las  que,  respondiendo  a  propósitos  políticos, 
son  organizadas  sobre  el  alzamiento  de  las  fuer- 
zas militares,  cuya  única  misión  es  defender  la 
integridad  de  la  Nación  y  el  orden  legal  esta- 
blecido. Algunos  ciudadanos  habían  sido  ase- 
sinados en  el  transcurso  de  la  revuelta,  entre 
ellos,  el  coronel  Zuluaga,  sorprendido  en  su 
cama,  dormido,  y  muerto  a  tiros  de  revólver, 
—  sin  que  se  le  diese  tiempo  para  defenderse. 

Este   sangriento   episodio   del   motín   de    1905 
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refleja,  de  una  manera  acabada,  el  carácter 
del  movimiento.  La  regeneración  hacíase  a 
sangre  y  fuego.  Había  que  arrasar  todos  los 
obstáculos  que  se  le  opusieran,  todos  los  que 
fueran  un  peligro  para  su  triunfo.  Al  coronel 
Zuluaga  se  le  sabía  un  soldado  leal  y  valeroso; 
debido  a  eso  no  fué  arrestado,  como  tantos  otros 
oficiales,  sino  asesinado  antes  de  que  se  pu- 
siese al  frente  de  las  tropas  de  su  mando. 

También  había  caído,  víctima  de  la  rebelión, 
don  Sebastián  Samper,  quien  fué  herido  mor- 
talmente  por  una  descarga  cerrada  en  las  in- 
mediaciones de  la  policía,  cuando,  en  la  madru- 
gada, se  dirigía  a  la  casa  de  gobierno  para  po- 
nerse al  servicio  del  orden.  Samper  era  subse- 
cretario del  ministerio  de  gobierno  y  uno  de 
los  catedráticos  más  ilustrados  del  Colegio  Na- 
cional. A  las  doce  del  día  el  cuerpo  de  Samper, 
acribillado  a  balazos,  seguía  aún  tendido  en 
el  sitio  donde  lo  hiriera  la  bala  redentora. 
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VIII 


Estos  acontecimientos  se  producían  en  los 
momentos  en  que  el  radicalismo  apuraba  desde 
abajo  el  proceso  de  la  regeneración  del  país. 
El  ejército,  entrenado  entonces  por  el  señor  Iri- 
goyen  en  las  luchas  propias  de  los  comités 
políticos,  figura  ahora  mezclado  por  entero 
en  los  afanes  correligionarios. 

El  gobernador  de  Salta,  doctor  Castellanos, 
denunció  al  Congreso,  no  ha  mucho,  que  la 
oposición  irigoyenista  de  su  provincia  le  estaba 
organizando  un  movimiento  sedicioso,  en  el 
que  aparecían  comprometidos  no  ya  sólo  la 
mayoría  de  los  funcionarios  a  sueldo  de  la  Na- 
ción en  Salta,  sino  también  —  y  esto  es  lo  gra- 
ve —  la  fuerza  de  línea  allí  destacada. 

La  situación  de  Salta  era,  por  consecuencia 
de  las  grescas  radicales,  de  plena  subversión. 
La  oposición  legislativa  salteña  había  pedido 
al  señor  Irigoyen  el  envío  de  la  intervención 
nacional.  Y,  en  el  momento  en  que  el  Congreso 
discutía    la    cuestión    de    si    correspondía    o    no 
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mandar  a  Salta,  de  acuerdo  con  un  pedido 
del  doctor  Castellanos,  una  comisión  parla- 
mentaria para  averiguar  la  situación  institu- 
cional y  política  del  estado,  la  opinión  se  sor- 
prende por  la  siguiente  noticia,  que  el  telégrafo 
transmite  a   todos  los  ámbitos  del   país: 

"Buenos  Aires,  11.  (mayo  de  1921)  Proce- 
**  dente  de  Jujuy  ha  llegado  el  diputado  se- 
**  ñor  Villafañe,  trayendo  una  copia  del  su- 
**  mario  instruido  por  la  policía  de  Salta  con 
**  motivo  de  la   tentativa  revolucionaria. 

"Según  el  expediente  instruido.  Hállase  com- 
*'  prometido  un  funcionario  público  que  recibió 
"una   carta   del   señor   Santiago    Saravia,    (jefe 
"de  la  oposición  irigoyenista  sal  teña)   en  la  que 
"  se    insinúa    la    necesidad,    manifestada    por    el 
"  presidente  de    la    república,    de   eliminar   polí- 
"  ticamente    al    gobernador    Castellanos    de    la 
"  gobernación,    como     cuestión    previa    al    envío 
"de  la   intervención.   En  el  sumario  se  cita  las 
personas  que  deberán  apresar  al  doctor  Cas- 
tellanos, y  a  otras  que  tomarían  las  comisarías 
*  seccionales  de  policía." 

Interesante  com^probación  la  de  la  policía 
del  doctor  Castellanos,  que  deja  en  una  postura 
insostenible,  por  lo  ridicula,  la  teoría  tan  lleva- 
da   y    traída    de    la    reparación    institucional    y 
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política  del  país!  El  presidente  de  la  Nación, 
''el  primer  presidente  constitucional  de  los  ar- 
gentinos", según  la  jerga,  haciéndole  revolucio- 
nes, por  intermedio  de  la  fuerza  armada  creada 
para  sostener  las  instituciones,  a  un  gobernador 
de  provincia,  por  el  delito  de  haber  renegado  el 
mandatario  provincial,  no  de  su  credo  correli- 
gionario,   sino   de   la   idolatría   presidencial! 

cQué  actitud  asume  el  presidente  de  la  Nación 
en  presencia  de  la  denuncia  del  gobernador 
Castellanos  al  Congreso,  relativa  a  la  ingerencia 
del  ejército  en  el  malogrado  motín  salteño? 
La  denuncia  proviene  del  gobernador  de  un 
estado  argentino.  Parece,  en  consecuencia,  ló- 
gico, que  se  debe  recoger,  siquiera  sea  para  sal- 
vaguardar el  buen  nombre  de  la  institución 
armada.  El  ministro  de  guerra  le  pone  un  tele- 
grama del  siguiente  tenor  al  señor  general 
Cornell : 

"Aunque  el  P.  E.  de  la  Nación  no  dá  crédito 
**  a  las  denuncias  del  gobernador  de  Salta,  desea 
**  que  V.  E.  vaya  a  instruir  el  sumario  corres- 
"  pondiente". 

Ya  se  puede  inferir  las  conclusiones  del  su- 
mario militar  que  se  manda  instruir  para  escla- 
recer la  denuncia  del  doctor  Castellanos,  cuando 
el  ministro  le  adelanta  al  señor  oficial  instructor. 
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la  novedad  de  que  el  presidente  no  dá  crédito  a 
lo  que  dice  el  gobernador. 

Desde  luego,  ante  el  país,  no  es  de  los  más 
lucidos  el  papel  que  el  ministro  de  la  guerra  le 
hace  jugar  en  la  emergencia  al  señor  general 
Cornell.  Sería  interesante  conocer  la  impresión 
que  produjera  en  el  espíritu  del  señor  general 
Cornell    el    comprensivo    telegrama    ministerial. 

Séanos  permitido  pensar  asimismo,  que  el  rol 
que  en  el  tripotaje  salteño  se  le  ha  hecho  desem- 
peñar al  ejército,  no  es  tampoco  más  edificante. 
Antes  bien  es  una  continuación  del  que  desem- 
peñara a  requirimiento  del  temible  señor  Iri- 
goyen  en  los  días  memorables  de  la  última 
rebelión  del  radicalismo,  papel  lamentable  por 
más  de  un  concepto,  para  propios  y  extraños, 
ya  que  todos  vemos  en  el  ejército  la  institución 
a  cuyo  honor  el  país  ha  confiado  la  integridad 
de  sus  instituciones. 

Se  ve,  pues,  que  en  esto  de  armarles  revolu- 
ciones a  los  gobernadores,  el  nuevo  oficialismo 
radical  supera  al  "régimen".  Los  presidentes 
de  la  era  abolida  —  la  vorágine,  según  el  señor 
Irigoyen  —  echaban  abajo  los  gobernadores 
recalcitrantes  organizándoles  una  chirinada  por 
intermedio  de  los  políticos  descontentos  de  la 
provincia   y,    naturalmente,    utilizando    resortes 
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gubernativos.  Bastaban  tres  o  cuatro  tiros  y 
mucha  bulla  para  producir  el  caso  foederis. 
Comunicada  al  presidente  la  noticia  del  estallido 
de  la  revuelta,  procedíase  a  intervenir  la  pro- 
vincia convulsionada,  "para  garantir  en  el  Es- 
tado   el    libre    goce    de    las    instituciones"... 

Bien  que  bajo  la  actual  presidencia  las  inter- 
venciones en  las  provincias  las  decreta  el  pre- 
sidente Irigoyen  por  su  propia  cuenta,  a  las 
espaldas  del  Parlamento,  arrogándose  las  facul- 
tades de  éste  para  decidir  cuándo  en  un  estado 
se  halla  subvertido  el  régimen  del  gobierno  de 
la  Constitución,  en  el  caso  salteño  no  se  pudo 
dejar  de  apelar  a  los  viejos  recursos,  los  cuales, 
aunque  constituyen  una  de  las  peores  deforma- 
ciones de  la  política  criolla,  demuestran,  cuando 
menos,  cierto  respeto  por  las  formas  constitu- 
cionales. 

En  el  caso  de  Salta  no  podía  enviarse  la  inter- 
vención en  los  términos  en  que  se  la  mandara 
a  las  provincias  oprobiosas.  El  doctor  Caste- 
llanos era  un  gobernador  radical;  por  lo  demás, 
Salta  había  sido  oportunamente  "reparada"; 
por  manera  que  no  encajaba  contra  el  manda- 
tario descarriado  la  fórmula  corriente  de  las 
intervenciones  de  tipo  presidencial.  La  investi- 
dura del  doctor  Castellanos  hallábase  prestigia- 
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da  por  su  mismo  origen  plebiscitario;  por  donde 
había  que  apelar  a  recursos  heroicos. 

He  aquí  que,  se  recurre,  entonces,  a  la  re- 
vuelta desde  arriba,  malograda  para  mengua  del 
prestigio  guerrero  del  señor  Irigoyen,  probado 
capitán  de  esta  suerte  de  lides! 

Lejos  estamos  de  los  tiempos  del  viejo  régimen 
en  que  el  señor  Sarmiento  convencía  al  ministro 
Vélez  y  recién  iba  este  preclaro  estadista  al 
Congreso  a  defender  el  proyecto  de  intervención 
en  San  Juan:  eran  tiempos  abominables! 
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IX 


Digamos  algunas  palabras  respecto  al  tema 
vasto  de  la  intervención  del  ejército  en  los 
afanes  redentores  del   radicalismo. 

El  partido  gobernante  conmemora  todos  los 
años,  pirotécnicamente,  el  4  de  Febrero,  la 
efemérides  gloriosa  por  excelencia  del  esforzado 
partido.  En  ese  día  los  cañones  del  ejército 
argentino  tronaron  contra  la  autoridad  consti- 
tuida. Este  acto  de  indisciplina  militar  es  lo  que 
celebra  el  radicalismo  gobernante.  ¡Ay  de  una 
nación,  decía  Pellegrini,  en  la  Cámara  de  dipu- 
tados, que  debilite  la  disciplina  del  ejército, 
pues  ese  día  se  habrá  convertido  esta  institución, 
que  es  la  garantía  de  las  libertades  del  país  y 
de  la  tranquilidad  pública,  en  un  verdadero 
peligro   y   una   amenaza   nacional! 

Pero  el  radicalismo,  para  exaltar  la  indisci- 
plina, organiza  tocantes  solemnidades  todos  los 
aniversarios  de  la  última  rebelión  y,  a  mayor 
abundamiento,  posterga  sistemáticamente  a  la 
oficialidad   no   contaminada   por   el   virus    revo- 
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lucionario  y  asciende  a  la  que  se  batiera  bajo 
sus  banderas  en  las  jornadas  emprendidas  contra 
la  autoridad  nacional.  Y,  al  exaltar  la  revuelta, 
el  radicalismo  imita  la  hermenéutica  de  su 
primer  apóstol. 

No  puedo  dejar  de  recordar  —  escribía  el 
doctor  Pellegrini,  desde  París,  a  un  amigo  de 
Buenos  Aires  —  el  incidente  que  produjo  la 
ruptura  de  mi  gpbierno  con  el  partido  radical 
el  91  y  la  cruda  lucha  subsiguiente  que  tuve  que 
soportar,  esterilizando  toda  mi  acción  y  absor- 
viendo  toda  mi  atención  y  mi  tiempo  en  contener 
la  anarquía.  En  aquella  época,  hombres  serios  y 
respetables  invitaron  al  pueblo  y  a  nuestra 
mejor  sociedad  a  concurrir  a  una  fiesta  en  el 
teatro  Onrubia,  donde  "el  pueblo"  iba  a  colocar 
al  pecho  de  los  oficiales  sublevados  una  medalla, 
en  premio  de  su  patriótica  conducta. 

"Con  este  motivo,  el  doctor  Alem  solicitó  del 
general  Palacios,  director  del  Colegio  Militar, 
permiso  para  una  docena  de  cadetes  que  habían 
estado  en  el  Parque,  a  fin  de  que  concurriesen 
a  recibir  sus  medallas.  Como  mantenía  conmigo 
la  íntima  relación  que  nos  había  unido  desde 
las  aulas,  concurrió  a  mi  despacho  y  me  pidió 
ordenara  a  Palacios  la  entrega  de  los  cadetes. 
Naturalmente,  me  negué  y  condené  el  acto  que 
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iban  a  celebrar,  que  importaba  la  aprobación 
pública  de  un  acto  de  indisciplina  militar  que, 
consentido  o  tolerado,  harta  imposible  la  existen- 
cia de  un  ejercito  permanente,  porque  sería  una 
perpetua  amenaza  a  la  tranquilidad  de  la  Na- 
ción. Alem  se  exaltó,  invocó  el  derecho  de  la 
opinión  popular,  y  terminó  por  amenazarme, 
declarando  que,  si  no  accedía,  lamentaría  las 
consecuencias. 

"Se  retiró  y,  desde  su  casa,  me  dirigió  cuatro 
líneas  en  las  que  me  daba  dos  horas  para  re- 
flexionar y  acceder  a  su  pedido,  diciéndome 
que  me  arrepentiría  de  mi  insistencia.  Contesté 
que  mi  resolución  era  inquebrantable.  A  las 
ocho  de  la  noche,  estando  en  la  mesa,  llegó  el 
ayudante  del  general  Lavalle,  ministro  de  la 
guerra,  avisándome  que  el  general  Palacios 
acababa  de  comunicarle  que  doce  cadetes  habían 
desertado,  saltando  las  paredes  del  fondo,  y 
que,  según  noticias,  se  dirigían  al  teatro  Onru- 
bia,  a  recibir  sus  medallas. 

"Inmediatamente  encargué  al  comandante  Or- 
ma,  mi  edecán,  que  fuera  al  cuartel  10  de  línea, 
llevando  orden  a  su  jefe  que  lo  acompañara  con 
su  cuerpo  y  le  apoyara  en  la  ejecución  de  la 
misión  que  llevaba;  Orma,  llegó  al  teatro  On- 
rubia,    que    rebosaba      concurrencia,    formó    el 
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batallón  frente  a  la  puerta  y  penetró  al  escenario, 
donde  llamó  al  general  Campos,  que  estaba  en 
la  escena.  Le  intimó,  de  orden  del  presidente, 
que  le  entregara  los  doce  cadetes.  El  general 
Campos  le  preguntó  que,  en  caso  no  se  le  en- 
tregaran qué  orden  traía.  Orma  contesta  que 
haría  penetrar  al  teatro  una  compañía  y  se  los 
llevaría.  Campos  después  de  conferenciar  con 
los  ciudadanos  que  presidían  el  acto,  regresó 
y  contestó  al  coronel  Orma  que  entregaría  los 
cadetes  en  la  puerta  del  teatro.  Así  lo  hizo,  y 
fueron  devueltos  al  Colegio.  El  doctor  Alem  y 
el  partido  radical,  desde  ese  día,  iniciaron  una 
nueva  conspiración  contra  el  gobierno  nacional..." 

Así  pensaba  y  actuaba  el  doctor  Pellegrini, 
uno  de  los  más  grandes  dirigentes  de  los  partidos 
históricos,  con  respecto  a  los  deberes  que  con- 
ciernen a  los  gobernantes  frente  a  los  sucesos 
que,  como  la  sublevación  de  los  nnilitares  en  el 
año  90,  importan,  por  parte  del  ejército,  un 
atentado  contra  la  Constitución,  contra  el  país, 
contra  sus  instituciones  y  contra  su  propio 
nombre  y  fama  como  organismo  creado  por  la 
ley  para  defender  la  integridad  de  la  República 
y  sus  libertades. 

El  ejército,  sacado  de  sus  quicios,  sirviendo 
intereses  de  determinados  partidos,  dividida  la 
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opinión  de  sus  comandantes  según  el  número  de 
tendencias  en  que  se  hallan  fraccionadas  las 
opiniones  políticas  del  país,  no  puede  llenar  los 
altos  fines  de  su  institución.  Antes  representa  un 
peligro  para  la  existencia  de  la  Nación  y  para  su 
progreso,  pues  que,  en  tal  estado,  no  es  sino  un 
motivo  de  perenne  inquietud,  no  ya  sólo  para 
el  poder  constituido,  sino  también  para  las 
clases  laboriosas  del  país,  las  cuales  cipenas  si 
pueden  consagrarse  al  trabajo  —  del  que  de- 
pende el  porvenir  de  la  República  —  en  medio 
de  los  continuos  sobresaltos  que  le  provienen 
de  la  situación  caótica  por  que  atraviesan,  a 
causa  de  las  conmociones  de  la  política  parti- 
daria, siempre  apasionada,  las  entidades  encar- 
gadas de  preservar  el  orden  y  de  asegurar  la 
paz,  respetando  y  haciendo  respetar  la  Cons- 
titución 


59 


JORGE    CALLE 


X 


El  señor  Irigoyen,  que  durante  toda  su  vida 
de  opositor  consagrase  su  actividad  a  introducir 
entre  los  oficiales  del  ejército  el  espíritu  de  la 
indisciplina  y  de  la  rebelión,  (fha  variado  de 
conducta  después  de  ser  presidente  de  la  Na- 
ción? 

No  hace  falta  sino  contemplar  lo  que  en  nues- 
tros días  está  sucediendo  en  el  ejército,  para 
tener  plenamente  contestada  la  pregunta. 

Si  el  señor  Irigoyen  corrompía  al  ejército 
antes  de  llegar  al  gobierno,  concitando  a  su 
oficialidad  a  la  revuelta  armada,  ahora  le  co- 
rrompe y  le  anarquiza  mediante  una  política 
de   ascensos   y   de   postergaciones   arbitrarias. 

El  Poder  Ejecutivo  se  lleva  por  delante  las  le- 
yes que  reglan  los  ascensos,  no  respeta  el  escala- 
fón militar,  asciende  a  la  oficialidad  que  cuenta 
con  santos  en  la  corte  y  posterga  a  los  demás, 
prescindiendo,  en  absoluto,  de  los  informes  del 
Tribunal  de  clasificaciones,  compuesto  por  los 
generales    comandantes    de    las    diversas    zonas 
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militares.  Tal  es  lo  que,  sin  reservas,  se  dice 
en   las   filas   del   ejército. 

Desde  luego,  lo  que  sucede  no  puede  ser  más 
grave  e  inquietante.  Tenemos  a  la  vista  un 
folleto  anónimo  que  circula  en  estos  momentos 
entre  los  oficiales  de  los  regimientos  destacados 
en  la  provincia.  Les  ha  llegado  desde  Buenos 
Aires.  Este  folleto,  según  se  nos  informa  en 
fuente,  a  nuestro  juicio  muy  seria,  ha  sido 
redactado  por  oficiales  distinguidos,  que  gozan 
de   prestigio  en  el  seno  del  ejército. 

Se  ocupa  el  documento  de  los  últimos  ascensos. 
**Se  ha  perpetrado  —  dice  —  un  atentado  tan 
violento  contra  el  cuadro  de  oficiales  con  los 
últimos  ascensos;  ha  experimentado  éste  tan 
tremenda  sacudida,  que  se  podría  asegurar  que, 
a  no  ser  la  esperanza  de  que  la  tempestad  toca 
a  su  término,  hoy  mismo  se  derrumbaría  el 
gran  organismo,  sostenido  tan  sólo  por  la  pre- 
sencia de  la  parte  no  contaminada  de  los  jefes 
y    oficiales". 

Y  añade:  "Los  mismos  agraciados  con  el 
ascenso  dicen:  **No  me  felicite,  esto  es  una 
ignominia;  es  hoy  un  día  de  duelo  para  el  ejér- 
cito". 

Los  ascensos  de  los  últimos  treinta  años  — 
proclama  el  folleto  —  han  sido  justos;  "por  lo 
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menos  se  ascendió  a  los  mejores  y  jamás  entro 
como  factor,  para  pesar  como  mérito,  el  emban- 
deramiento político".  Cuando  en  estos  últimos 
tiempos  se  iba  extinguiendo  la  funesta  tendert- 
cia  de  mezclar  el  ejército  en  política,  los  ofi- 
ciales que  entraron  en  la  revuelta  de  1905 
"y^  reconocían  que  se  habían  equivocado  la- 
mentablemente " ;  y  estos  oficiales  se  unen  hoy 
a  sus  camaradas,  "para  condenar  unánimemen- 
te la  violación  más  inmoral  que  se  haya  per- 
petrado contra  los  derechos  adquiridos  y  esta- 
blecidos por  la  ley,  por  el  Tribunal  de  clasi- 
ficaciones, y  es  probable  que  hasta  por  la  con- 
ciencia misma  de  los  jefes  culpables.  .  ." 

Se  entra  luego,  a  examinar  en  el  folleto  al- 
gunos casos  de  ascensos  y  postergaciones  in- 
justificados últimamente  producidos.  Veamos 
un  caso  de  ascenso,  en  infantería,  que  encon- 
tramos en  él:  "El  mayor  XX,  a  pesar  del  puesto 
que  ocupa  de  ayudante  del  presidente  de  la 
Nación,  carece  en  el  ejército  de  prestigios  por 
su  falta  absoluta  de  preparación  profesional, 
pues  fué  desaprobado  en  todas  las  materias 
del  sencillo  curso  de  capitanes  y  ascendió  a 
mayor  fuera  dé  la  ley,  cosa  inaceptable  en  un 
profesional  delicado.  Ahora,  no  teniendo  tiempo 
en  el  arma  de    infantería  y  no  estando  clasifi- 
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cado  por  el  tribunal,  se  hace  pasar  al  arma  de 
ingenieros  un  día  antes  de  aparecer  el  decreto 
de  ascensos,  y  se  le  confía  el  grado  de  teniente 
coronel.  Es  decir  que,  su  nuevo  ascenso  está 
también  fuera  de  la  ley,  y  es  ésta  la  más  desca- 
rada inmoralidad  que  se  haya  cometido  en  el 
ejército.  .  ."  "Actuó  el  4  de  febrero,  pero  igno- 
ramos en  cual  de  las  batallas". 

Tomemos  ahora  del  mismo  folleto  un  caso 
injustificado  de  postergación,  en  caballería.  "Esta 
arma  no  ha  sido  castigada,  sin  embargo,  se 
ha  postergado  a  un  servidor  del  ejército,  el 
mayor  XX,  que,  cuando  uno  escucha  su  nom- 
bre, imagina  al  viejo  y  rígido  soldado  de  línea, 
que  entendía  el  deber  en  una  sola  forma,  que 
en  resumen  es  y  será  la  única  manera  de  enten- 
derlo: obediencia  al  superior.  Oficial  caballe- 
resco, excelente  amigo,  trabajador  tesonero, 
como  lo  prueba  el  hecho  de  que,  a  pesar  de  su 
origen  de  filas  y  su  vida  en  la  frontera,  cursó 
con  éxito  la  Escuela  Superior  de  Guerra.  XX  no 
tiene  enemigos  entre  el  cuadro  de  oficiales; 
sólo  los  politiqueros  envenenados,  que  por  des- 
gracia se  toleran  hoy  en  el  ejército,  le  han  ju- 
rado venganza,  porque  dio  cuenta  del  movi- 
miento arniado  contra  el  gobierno  nacional; 
y  esto  que  ellos  tildan  de  desleal  es,  en  resumen, 
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lealtad  a  su  jefe,  (y  nosotros  diríamos  lealtad 
a  la  Constitución  y  a  los  principios  de  honor  de 
los  oficiales  del  ejército)  pues  entre  prevenirlo 
u  ocultarlo,  no  hay  duda  que  lo  primero  es  deber, 
y  lo  segundo  es  delito.  Pero  tampoco  las  cosas 
ocurrieron  así:  el  mayor  XX,  tuvo  conocimien- 
to del  movimiento  porque  un  camarada  com- 
prometido se  lo  dijo,  pues  éste  no  deseaba  que 
el  8  de  caballería  fuera  sorprendido.  El  mayor 
XX  no  ascenderá:  así  se  lo  han  prometido 
quienes  debían  estar  dedicando  su  tiempo  a 
problemas  de  mayor  vuelo  que  el  de  venganza 
contra  un  estimable  jefe,  y  a  merodear  por  los 
comités  políticos  denigrando  el  uniforme,  para 
conseguir,  mañosamente,  algunos  votos  con  que 
satisfacer  enfermizas  ambiciones". 

Termina  el  folleto  dirigiéndose  a  los  genera- 
les que  componen  el  Tribunal  de  clasificaciones. 
Vosotros  sois  —  dice  —  los  representantes  de 
los  oficiales  ante  el  Poder  Ejecutivo  y  es  tradi- 
ción de  honor  en  el  ejército  argentino,  que  seáis 
los  celosos  defensores  de  sus  derechos,  pensando 
que  vuestra  misión  no  termina  al  presentar  las 
listas  de  ascensos,  sino  al  decretarlos.  * 'Cuando 
generales  de  verdad  se  constituyen  en  Tribu- 
nal y  son  desautorizados  una  vez,  reclaman; 
pero  cuando  esta  desautorización  se  repite  varias 
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veces,  renuncian...  '  "Habéis  perdido  vuestro 
prestigio;  esto  es  evidente;  sin  embargo,  vuestros 
subordinados  esperan  todavía  que  alguna  vez 
deis  pruebas  de  valor  y  de  carácter.  Id  a  reclamar 
por  ellos,  siquiera  ahora,  en  la  agonía  de  un  go- 
bierno en  descomposición,  y  si  no  sois  escuchados 
y  queréis  conservar  aún  un  poco  de  respeto  y 
de  consideración  de  parte  de  vuestros  subordi- 
nados, abandonad  vuestros  puestos,  como  expli- 
cación a  quienes  pensaron  un  día,  bajo  vuestras 
banderas,  dar  la  vida  por  la  patria.  .  ." 

c'Precisa  algún  comentario  este  documento^ 
cNo  está  palpitando  en  él  la  incontenida  y  peli- 
grosa indignación  del  ejército  por  la  política  que  a 
su  respecto  sigue  el  gobierno  del  señor  Irigoyen? 

Pedimos  a  un  distinguido  jefe  de  la  región 
su  juicio  sobre  el  contenido  del  folleto,  y  éste 
nos  dijo:  Refleja  la  realidad  de  la  situación. 
Lo  que  sucede  en  el  ejército  es  más  grave  de  lo 
que  se  piensa.  Fuera  de  una  treintena  de  ofi- 
ciales irigoyenistas,  el  resto  de  la  oficialidad 
hállase  muy  descontento  con  lo  que  pasa.  El 
presidente  está  jugando  con  fuego.  .  .  Quién 
sabe  si  antes  de  mucho  tiempo  tengamos  que 
lamentar  una  desgracia  nacional!  Vaya  Vd.  al 
Círculo  Militar  de  Buenos  Aires  y  pulse  la  opi- 
nión. Ya  verá. 
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XI 


Pero  el  señor  Irigoyen  no  sólo  anarquiza  al 
ejército  con  el  procedimiento  de  los  ascensos 
y  postergaciones  arbitrarias.  Su  afán  de  subor- 
dinarlo todo  al  interés  político,  constituye  el 
disolvente    por    excelencia    del    espíritu    militar. 

El  sistema  de  emplear  a  la  oficialidad  en  los 
menesteres  de  la  política  electoral,  bajo  las  ór- 
denes de  los  interventores  que  se  mandan  a 
provincias,  está  produciendo  una  profunda  per- 
turbación en  el  espíritu  y  en  las  prácticas  del 
ejército.  La  oficialidad  se  contamina;  se  habitúa, 
merced  a  las  exigencias  del  eíectoralismo  pre- 
sidencial, a  la  vida  burocrática,  no  siempre 
austera.  Después  de  abandonar  los  puestos 
administrativos  que  han  desempeñado  bajo  las 
intervenciones,  la  oficialidad  halla  que  sus  suel- 
dos de  militares  son  insignificantes.  Es  que, 
como  burócratas,  han  ganado,  cada  mes,  mucho 
más  de  lo  que  ganan  en  un  año  en  los  cuarteles. 
Hay  oficiales  que  se  buscan  recomendaciones 
para  figurar  entre  el  personal  al  servicio  de  un 
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procónsul  enviado  a  provincias.  En  rigor,  pro- 
cúranse  una  regalía. 

El  procer  presidente  catequiza  también  a 
la  oficialidad  por  otros  recursos,  dignos  de  la 
"habilidad"  pampeana  del  primer  Restaurador. 

El  siguiente  caso  es  por  más  elocuente.  El 
coronel  Rodríguez,  casado  con  una  prima  her- 
mana del  ex  vicepresidente,  don  Pelagio  Luna, 
señora  de  Luna  Valdez,  vióse  en  la  necesidad 
de  recurrir  a  la  influencia  del  señor  Luna  para 
ser  trasladado  de  una  guarnición  del  Norte, 
de  su  mando,  a  la  Capital  Federal.  El  coronel 
Rodríguez  se  veía  necesitado  de  procurarse  este 
nuevo  destino  por  habérsele  muerto  su  señora 
madre  en  Buenos  Aires  y  tener  que  hacerse 
cargo  de  una  hermana  residente  en  esta  ciudad. 
Dada  la  vinculación  familiar  de  la  señora  del 
coronel  Rodríguez,  fué  solicitado  a  don  Pelagio 
Luna  el  cambio  de  destino.  Este  entrevistóse 
con  el  señor  Irigoyen,  quien  le  prometió  trasla- 
dar  inmediatamente   al   solicitante. 

Como  transcurriesen  dos  meses  sin  que  el 
traslado  se  llevara  a  cabo,  la  señora  del  coro- 
nel Rodríguez  volvió  a  solicitar  del  señor  Luna 
la  realización  de  su  pedido.  Entrevistado  nue- 
vamente el  señor  Luna  con  el  presidente  Iri- 
goyen, éste  se  disculpó,  asegurando  que,  debido 
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a  un  traspapelamiento  no  se  había  hecho  el 
traslado,  pero  que  se  haría  inmediatamente. 
Como  corrieran  dos  meses  más  sin  que  el  tras- 
lado del  coronel  Rodríguez  se  dispusiese,  su 
señora  esposa  volvió  a  insistir  cerca  del  vice- 
presidente. Este  contestó  que,  debido  a  la  falta 
de  consideración,  para  con  él,  del  señor  Irigoyen, 
estaba  resuelto  a  no  hacer  en  adelante  ninguna 
clase   de   pedidos. 

Digamos  de  paso,  que  el  presidente  Irigoyen 
se  ocupaba  en  esos  momentos  en  quebrar  la 
influencia  política  del  señor  Luna.  Lo  estaba 
atacando  en  todas  partes,  principiando  por  La 
Rioja,  provincia-  que  tenía  intervenida  desde 
mucho  tiempo  atrás,  en  contra  de  las  opiniones 
e    intereses    políticos    del    vicepresidente. 

Un  mes  después  de  los  hechos  anteriormente 
narrados,  el  coronel  Rodríguez  llegó  a  Buenos 
Aires  en  uso  de  licencia,  y  estaba  abriendo 
sus  maletas,  cuando  se  presentó  en  su  casa  el 
señor  Benavídez,  secretario  de  la  presidencia, 
a  invitarle,  de  parte  del  señor  Irigoyen,  a  una 
entrevista  con  él  al  día  siguiente.  El  coronel 
concurrió  a  la  Casa  de  Gobierno  a  la  hora  que 
le  fuese  indicada,  y  como  esperara  en  las  an- 
tesalas su  turno,  apareció  el  secretario  informan- 
do  a   los   concurrentes   que   el   señor  presidente 
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no  recibiría  esa  mañana.  Iba  el  coronel  a  re- 
tirarse, junto  con  los  que  aguardaban,  cuando 
se  acercó  a  él  Benavídez  para  hacerle  saber  que 
la  resolución  presidencial  no  le  comprendía  y 
que  el  señor  Irigoyen  le  esperaba,  muy  espe- 
cialmente. En  ese  preciso  momento  surgió  el 
gran  taumaturgo,  el  cual,  después  de  grandes 
elogios  para  el  señor  coronel,  le  hizo  dar  con 
el  ministro  de  la  guerra,  que  llegara  al  despa- 
cho por  casualidad,  el  puesto  que  él  pidió.  El 
coronel  Rodríguez  retiróse  de  allí  convencido 
de  que  su  nombramiento  lo  debía  a  la  simpatía 
presidencial  y  no  a  la  influencia  de  don  Pelagio 
Luna. 

El  señor  Irigoyen  había  realizado  sus  deseos; 
había  anulado,  ante  un  alto  oficial  del  ejército, 
la  influencia  del  vicepresidente.  Para  eso  había 
retardado  el  traslado  del  coronel  durante  más 
de  medio  año.  .  .  t'No  se  advierte  en  todo  esto 
los  métodos  de  Don  Juan  Manuel  en  su  polí- 
tica referente  a  los  caudillos  del  interior?  c'No 
es  la  política  mañosa  de  Santos  Lugares  antes 
de  Barranca-Yaco? 


69 


JORGE    CALLE 


XII 

"Nadie  confiará  un  pleito  a  un  gran  médico, 
ni  un  catarro  a  un  gran  jurisconsulto.  La  única 
cosa  que  hace  excepción  y  que  se  confía  a  cual- 
quier hombre  que  no  sirve  para  ella,  con  tal  que 
sirva  para  otras  cosas,  son  los  destinos  de  cual- 
quier país  sudamericano,  porque  se  ha  conve- 
nido en  que  las  únicas  cosas  que  sirven  para  go- 
bernar bien  son  el  patriotismo  y  los  principios, 
aunque  los  puedan  tener,  y  con  exceso,  hasta 
los  que  no  sirven-  para   nada".  .  . 

Este  párrafo  de  Agustín  Alvarez  fué  escrito 
el  año  94,  esto  es,  mucho  antes  de  la  exaltación 
del  radicalismo  al  gobierno.  Por  manera  que,  de 
ningún  modo  encierra  una  alusión  al  adveni- 
miento de  los  políticos  radicales  al  poder. 

Por  aquel  tiempo,  lleno  de  oprobio,  los  diri- 
gentes del  radicalismo  se  hallaban  aún  lejos  del 
gobierno  y  sus  actos  no  eran  sino  manifestacio- 
nes exporádicas  de  una  oposición  en  germen, 
si  intolerante  y  áspera,  saludable  en  cuanto 
expresara  un  anjielo  de  mejoramiento  institu- 
cional y  político.  El  descontento  —  ha  dicho 
Wiide  —  es  el  primer  paso  en  el  progreso  de  un 
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hombre  o  de  una  nación.  Por  lo  demás,  el  ra- 
dicalismo siempre  estuvo  muy  descontento  en 
la  oposición,  y  ensayaba  ese  primer  paso  pro- 
gresista. Sólo  que  luego  hemos  venido  en  co- 
nocimiento de  que  ese  descontento  no  le  pro- 
venía precisamente  del  contraste  entre  su  con- 
cepto de  la  política  institucional  y  el  modo 
en  que  el  "régimen"  la  practicaba,  antes  bien 
del  hecho,  ciertamente  infausto,  de  hallarse  en 
la  oposición,  la  cual  solamente  es  propicia  a 
los  Catones,  nunca  a  los  Régulos. 

Con  todo,  y  aunque  el  párrafo  transcripto 
no  se  refiera  para  nada  a  la  actualidad  política 
argentina,  pensamos,  acaso  con  mucha  temeridad, 
que  es  bastante  adecuado  a  ocurrencias  del 
momento   gubernativo. 

La  exaltación  del  señor  Irigoyen  a  la  presiden- 
cia de  la  República  no  fué  el  resultado  de  una 
convención  de  hombres  capacitados,  por  su 
ilustración  y  experiencia,  para  discernir  qué 
hombre  público  se  hallaba,  dentro  del  radica- 
lismo, en  mejores  condiciones  para  asumir  la 
dirección  del  gobierno  en  momentos  inciertos  de 
la   vida   nacional. 

El  señor  Irigoyen  era  el  candidato  de  su  par- 
tido, y  no  de  su  "élite",  antes  de  la  masa  de 
los  comités.  Esta  había  elegido,  de   entre  todos 
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SUS  dirigentes,  al  que  más  se  le  parecía .  .  .  La 
medianía  es  casi  siempre  el  sello  de  los  ídolos 
del  pueblo  —  ha  dicho  Lamartine.  Triunfante 
el  partido,  ya  tenía  el  país  impuesto,  por  la 
voluntad  del  mayor  número,  expresada  en  co- 
micios libres,  a  un  presidente  que,  si  era  cono- 
cido en  su  carácter  de  jefe  de  partido,  no  pasaba 
de  ser  una  incógnita  como  jefe  de  Estado.  De 
él  no  se  conocía  sino  una  o  dos  cartas  sobre  po- 
lítica correligionaria,  cuyo  estilo  y  conceptos 
trae  a  la  memoria  lo  que  dicen  Ramos  Mejía 
y  otros  escritores  psiquiátricos,  sobre  la  lite- 
ratura de  los  alienados. 

El  hecho  no  deja  de  ser  interesante,  cual- 
quiera sea  el  punto  de  vista  desde  el  cual  se  le 
contemple. 

c'Se  concibe  que  en  un  país  bien  organizado, 
con  una  cultura  media  apreciable,  con  una  opi- 
nión adelantada  y  habituada  al  gobierno  propio, 
se  consagre  primer  magistrado  a  un  ciudadano 
cuyas  opiniones  no  se  conocen,  por  no  haberlas 
vertido  en  el  parlamento,  ni  en  el  libro,  ni  en 
la  plaza   pública,   ni   en   la   prensa? 

Semejante  consagración  parecería  irrisoria  en 
Estados    Unidos,    en    Francia,    en    Inglaterra    y 
en    cualquier    democracia    que    profese    el  Self 
government. 
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XIII 

Ciertamente,  algún  día  los  estudiosos  exa- 
minarán a  la  luz  de  los  principios  de  la  psiquia- 
tría, no  ya  sólo  los  extraños  documentos  pro- 
ducidos por  el  señor  Irigoyen  antes  y  después 
de  llegar  a  la  presidencia,  sino  también  sus  actos 
de  político  3/  de  gobernante,  interesante  estudio 
que  enriquecerá  aquella  ciencia,  merced  a  cuyas 
revelaciones  hoy  conocemos  las  causas  que 
produjeran  en  el  doctor  Francia  los  fuertes 
accesos  de  su  negra  hipocondría,  la  fuerza  que 
animaba  la  mano  de  la  mazorca,  la  que  ponía 
en  movimiento  el  cuchillo  del  fraile  Aldao,  la 
lanza  de  Facundo  y  la  pluma  de  don  Juan  Ma- 
nuel. 

La  neurosis,  que  en  el  estado  actual  de  la 
ciencia  se  define  como  afecciones  que  tienen  por 
carácter  distintivo  una  perturbación  funcional, 
sin  lesión  perceptible  en  la  estructura  material  del 
centro  enfálico  y  sus  dependencias,  nos  daría  la 
clave,  acaso,  de  muchos  de  los  actos  aparente- 
mente inexplicables  del  presidente   Irigoyen.    Ya 
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nos  ha  explicado  ella  la  tétrica  personalidad  de 
Rosas,  la  demonolatría  de  la  mazorca,  las  fiestas 
federales,  sus  degüellos  a  "cuchillo  mellado", 
así  como  también,  y  de  un  modo  maravilloso, 
los  ensueños  mórbidos  del  doctor  Francia,  las 
exaltaciones  maníacas  del  fraile  Aldao  y  el 
sensualismo  histérico  de  Monteagudo. 

La  etiología  de  la  montonera  hace  mucho  que 
ha  dejado  de  ser  un  enigma  gracias  a  esa  ciencia. 
Quiroga,  Artigas,  Oribe  y  Aldao,  neurópatas 
característicos,  están  ahí  para  explicarla. 

Acaso  la  etiología  de  la  reparación  radical 
pudiera  ser  explicada  también  por  el  mismo 
método,  estudiando  la  persona  del  señor  Iri- 
goyen,  sus  rarezas  y  extravagancias.  La  misma 
reparación  parece  no  ser  otra  cosa  que  una  ge- 
neralización epidémica  de  la  neurosis  que  afecta 
su  jefe  supremo,  a  semejanza  de  aquellas  aluci- 
naciones que,  bajo  el  nombre  de  "demono- 
fobía"  o  "demonomanía"  arrasaban  en  la  Edad 
Media  conventos  y  poblaciones  enteras,  y  que 
en  los  tiempos  de  don  Juan  Manuel  produjesen 
tan  horrorosos  trastornos  en  el  sentido  moral 
del  pueblo  de  Buenos  Aires. 

De  los  documentos  ostensiblemente  epilép- 
ticos del  señor  Irigoyen,  de  su  "delirio"  por 
imponer  la  reparación,  del  "aura"   anárquica  y 
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demagógica  que  se  advierte  en  sus  procedimien- 
tos y,  sobre  todo,  en  su  literatura  política  fran- 
camente vesánica,  por  lo  fosca  e  inintelegible, 
llégase  sin  dificultad  al  diagnóstico. 

Nos  hallamos,  sin  duda,  en  presencia  de  un 
caso  de  "paranoia"  en  su  período  más  avanzado 
y  característico  (período  de  explicación  deli- 
rante), el  cual  ya  parece  haber  tomado  todos  los 
contornos  de  una  locura  sistematizada,  con 
tendencia  persecutoria  típica,  de  carácter  po- 
lítico. 

Sabido  es  que  el  paranoico  transfórmase  en 
este  período  en  un  ambicioso  y  en  un  mega- 
lómano, ora  se  cree  rey,  profeta  y  dios. 

La  forma  política  de  la  paranoia,  o  delirio 
reformador,  se  observa  en  sujetos  anormal- 
mente constituidos,  que  poseen,  por  lo  general, 
una  escasa  capacidad  intelectual  y  una  gran 
imperfección  ética;  son  los  pseudos-genios,  que 
con  visos  de  originalidad  pretenden  modificarlo 
todo  impulsados   por  su   manía   reformista. 

Estos  enfermos  atraviesan  por  un  período 
prodrómico  de  algunos  años,  durante  el  cual 
desempeñan  un  papel  casi  pasivo  de  reformado- 
res teóricos;  luego,  impulsados  por  sugestio- 
nes extrañas,  o  por  exaltación  política,  terminan 
por  perder  todo  equilibrio  mental,  y  entonces  se 
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lanzan  con  vehemencia  a  la  realización  de  sus 
ideas,  tórnanse  revolucionarios,  demagogos,  fun- 
dan logias  o  partidos  políticos  y  arrastran  a  las 
masas  con  el  entusiasmo  de  su  fanatismo  deli- 
rante. El  contagio  hace  lo  demás.  En  la  etio- 
logía de  la  anarquía  argentina  el  "contagio 
mental"  tiene  una  parte  activísima,  y  sería 
curioso  investigar  —  dice  el  doctor  Ramos  Me- 
jía  —  cómo  este  agente  de  tan  extraña  natura- 
leza, aunque  de  tan  positivos  efectos,  ha  pro- 
ducido esas  revoluciones  sin  bandera,  todos 
esos  movimientos  de  propósitos  tan  pueriles, 
contribuyendo  de  un  modo  poderosísimo  a  re- 
lajar los  vínculos  políticos  y  sociales  durante 
el  paroxismo  del  **año  20". 

Según  Lombroso,  muchos  de  los  caudillos 
revolucionarios  de  renombre,  son  degenerados 
que  terminan  por  caer  en  el  delirio  de  las  gran- 
dezas, la  locura  o  la  debilidad  mental,  y  fácil- 
mente se  convierten  en  dictadores  cuando  la 
fortuna  los  lleva  al  poder. 

En  la  forma  ambiciosa  y  expansiva  de  la 
* 'paranoia"  (delirio  reformador)  cométense  gra- 
ves atentados  y  movimientos  subversivos  que 
tienen,  como  es  natural,  más  repercución  social 
que    médico    legal,    propiamente    dicha. 

Para   la   mejor   comprensión    de   ciertas   ocu- 
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rrencias  de  la  actualidad  política  argentina, 
agregaremos  que  el  diagnóstico  de  la  'paranoia" 
es,  —  según  leemos  en  un  tratado  sobre  esta 
enfermedad,  —  sumamente  difícil,  pues  el  "de- 
lirio" (reformador,  o  reparador,  o  regenerador) 
se  desenvuelve  gradual  y  silenciosamente;  el 
enfermo  disimula  su  estado  patológico,  razón  por 
la  cual  m.uchos  atentados  y  crímenes  cometidos 
por  los  paranoicos  (contra  los  individuos  o  las 
instituciones)  pueden  confundirse  con  los  oca- 
sionados por  un  estado  pasional .  .  . 

En  el  período  razonador  de  la  enagenación 
mental  —  dice  Ramos  Mejía,  refiriéndose  a 
algunos  caracteres  maníacos  y  lipemaníacos  de 
nuestra  historia  patria  —  es  muy  difícil,  para  el 
alienista,  descifrar  el  delirio  de  un  loco,  por  la 
manera  sabia  y  exquisito  talento  con  que  al- 
gunos manejan  la  paradoja  y  la  simulación!.  .  . 
*  Por  lo  demás,  c'cómo  explicarse  algunos  actos 
de  la  política  oficial  si  se  prescinde  por  completo 
del  estado  neuropático  que  atribuímos  al  actual 
presidente   argentino? 
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XIV 

El  señor  Irigoyen  eligió  a  sus  colaboradores 
con  el  mismo  criterio  con  que  su  partido  lo 
eligiera  a  él  presidente  de  la  República. 

El  interés  partidario  comenzaba  a  dominar 
en  todcis  las  grandes  decisiones  de  la  política 
gubernamental. 

El  país,  desde  luego,  no  esper^-ba  que  el  nuevo 
presidente  eligiera  sus  ministros  en  las  filas  de 
los  partidos  tradicionales  que  habían  sido  ven- 
cidos —  y  debían  abolirse,  —  pero  no  fué  poco 
su  asombro  el  día  que  la  prensa  publicó  la 
nómina  de  los  nuevos  secretarios  de  Estado. 

i  El  ministerio  estaba  compuesto  por  iluctres 
desconocidos!  Si  se  hace  excepción  del  doctor 
Becú  —  cuyos  disentimientos  ideológicos  con 
el  presidente  le  obligaron  a  renunciar  la  cartera 
de  relaciones  exteriores  al  poco  tiempo  de 
haberla  tomado  ^ —  ninguno  de  los  ministros 
había  tenido,  por  lo  menos  fuera  de  la  órbita 
de    los    comités    correligionarios,    actuación    al- 
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guna  que  orientase  sobre  la  dirección  que  el 
gobierno  iba  a  imprimir  a  los  negocios  públicos. 

Era  un  momento  de  intensa  expectativa,  en 
el  que  el  país  se  halló  en  suspenso  y  como  tur- 
bado. 

Han  transcurrido  cinco  años  y  los  funcionarios 
de  la  nueva  era  han  sido  plenamente  descubier- 
tos. Ya  están  juzgados  por  la  opinión.  Los  mi- 
nistros que  llegaron  al  poder  sin  haber  realizado 
antes  obra  alguna  intelectual  o  social,  nada  han 
hecho  en  el  gobierno.  Si  fueron  una  esperanza 
cuando  se  les  designó  tales,  hace  mucho  tiem- 
po  que  esa   esperanza   se   ha   desvanecido. 

El  colapso  del  primer  gobierno  radical  se 
explica  muy  fácilmente.  Una  elección  bajo  nues- 
tro sistema  de  gobierno  importa  una  selección, 
por  donde,  cuando  el  pueblo  vota,  elige,  en  prin- 
cipio, a  los  mejores.  Pero  como  quiera  que  el 
pueblo  no  elige  a  todos  los  funcionarios  del 
Estado,  la  Constitución  da  a  los  jefes  de  repar- 
ticiones autónomas  el  poder  de  nombrarlos,  y 
prescribe  el  requisito  de  la  idoneidad  como 
norma  de  los  nombramientos.  De  este  modo, 
cada  nombramiento  administrativo  significa  una 
selección,  por  delegación,  expresamente  con- 
dicionada en  la  ley  por  el  requisito  de  la  capaci- 
dad,   sin    la   cual    el    gobierno    representativo    y 
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democrático  pierde  toda  su  eficacia.  Y  los  mi- 
nistros que  no  eran  idóneos,  c'córno  podían  nom- 
brar, por  delegación,  capaces  para  las  funciones 
diversas   de   la   administración   pública? 

En  este  momento,  meses  antes  de  terminar 
el  gobierno  del  señor  Irigoyen,  puede  ya  asegu- 
rarse que  el  país  no  se  encuentra  bajo  el  go- 
bierno de  los  mejores;  lo  cual  constituye,  cierta- 
mente, una  estupenda  paradoja,  porque  los 
mandatarios  que  hoy  en  día  rigen  sus  destinos, 
son  la  encarnación  del  pueblo  mismo.  Ellos 
fueron  elegidos  en  los  comicios  más  libres  que 
han  tenido  efecto  en  la  República,  desde  la  or- 
ganización hasta  la  fecha.  Antes  de  1 91 6,  el 
comicio  fué  una  grotesca  parodia,  no  obstante 
la   significativa   comprobación   de  Andalgalá.  .  . 
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XV 

La  ineptitud  se  ha  erigido  en  gobierno.  Los 
cargos  que  se  llenan  por  elección  popular,  como 
ios  llenados  por  nombramiento  gubernativo  no 
demuestran  el  acierto  que  hace  eficiente  a  la 
administración  pública  en  manos  de  técnicos  y 
ponderable  la  acción  del  Estado  en  manos  de 
hombres  públicos  de  ilustración  y  cultura. 

Los  propios  radicales,  en  presencia  de  lo  que 
está  ocurriendo,  comienzan  a  protestar  contra  la 
esterilidad  de  este  incomparable  oficialismo  de 
nuevo  cuño.  Ciudadanos  radicales  han  dado  un 
manifiesto  al  país  en .  el  que  condenan  acerba- 
mente los  métodos  políticos  y  gubernativos  del 
gobierno  del  señor  Irigoyen.  En  su  sentir,  el 
actual  radicalismo  oficialista  no  sería  sino  una 
horrorosa  deformación  del  credo  de  Alem. 

El  caso  es  que  a  los  radicales  ya  no  les  une  ni 
la  solidaridad  partidista;  en  nombre  de  ésta  han 
hecho  cuanto  les  fué  posible  hacer.  En  la  Cámara 
otorgaron  a  los  ministros  acusados  de  comer- 
ciantes, un  bilí  de  indemnidad;  pero  ya  parecen 
fatigados.  La  protesta  correligionaria  se  halla 
*en  un  plano  de  visibles  exteriorizaciones".  Más 
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de  uno  le  levanta  el  gallo  en  estos  momentos  al 
señor  Irigoyen.  Y  calcúlese  como  será  dentro  de 
poco  cuando  el  nuevo  sol  asome  en  el  horizonte.  .  . 

Los  trances  de  la  política  gubernativa  han 
deparado  al  radicalismo  y  a  sus  dirigentes  una 
tremenda  prueba,  como  para  advertirles  su 
ligereza  al  criticar  al  * 'régimen"  desde  la  abs- 
tención, hosca  y  revolucionaria.  Ahora  ya  no  se 
puede  hablar  de  "régimen",  como  expresión  de 
una  política  avasalladora  de  las  instituciones, 
caudillesca,  personal  y  agresiva.  El  radicalism.o 
ha  superado  todo  eso;  por  lo  cual,  algunos  hom- 
bres conscientes  que  militan  en  sus  filas;  aquellos 
que  tienen  una  comprensión  cabal  de  la  misión 
del  partido  y  de  sus  responsabilidades,  se  afa- 
naron por  llevar  a  la  primera  magistratura  del 
país  a  una  inteligencia  capaz  de  gobernar  con 
arreglo  al  sistema. 

t'Qué  resultado  han  obtenido?  La  convención 
radical  recientemente  reunida  para  elegir  los 
candidatos  a  la  futura  presidencia  y  vice  de  la 
Nación,  ha  resuelto  el  problema,  proclamando 
para  el  primer  término  de  la  fórmula,  al  señor 
Alvear,  ministro  argentino  en  Paris,  y  para  el 
segundo,  al  señor  Lipidio  González,  quién  hasta 
el  momento  de  ser  impuesto  a  la  convención 
por  el   presidente  de  la     república,   ocupaba   el 
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cargo  de  jefe  de  policía  de  la  Capital  Federal  y 
el   de   presidente   del   radicalismo   cordobés. 

Sugiere  infinitas  reflexiones  esta  convención. 
No  ha  sido,  desde  luego,  la  expresión  del  radi- 
calismo nacional.  Las  tendencias  que  en  algún 
modo  disentían  con  el  señor  Irigoyen,  fueron 
aplanadas  sin  compasión.  Lo  que  se  había  dado 
éh  llamar  "gallismo",  o  "goyenechismo"  —  fué 
aventado  por  las  masas  de  los  comités  presi- 
dencialistas,  las  que,  echadas  a  la  calle,  habían 
dispersado  a  balazos  a  los  admiradores  de  los 
señores  Gallo,  Saguier,  Cantilo  y  Goyeneche, 
los  heterodoxos  de  la  postrera  hora.  .  . 

Entretanto,  el  señor  Irigoyen  producía  un 
gesto  de  rara  teatralidad.  Si  la  convención  de 
su  partido  proclamaba  candidato  a  la  vicepre- 
sidencia  a  uno  de  sus  ministros,  él  renunciaría 
de  inmediato  la  primera  magistratura.  Los 
ministros  del  radicalismo  deben  irse  del  go- 
bierno a  su  casa  —  había  dicho  el  ejemplar 
presidente.  Pero  no  así  el  jefe  de  policía,  señor 
González,  su  candidato  para  vicepresidente, 
el  cual  trabajaba  su  candidatura  sin  reparos,  con 
una  amplia  libertad  de  acción,  consintiendo  en 
que  la  grey  irigoyenista  aplanase  a  los  hetero- 
doxos en  todos  los  sitios  donde  éstos  se  ocu- 
paban del  asunto  presidencial. 
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(fEran  ellos,  acaso,  los  que  debían  resolver  el 
problema  partidario  de  la  presidencial  c'No  ^s 
el  señor  Irigoyen  y  sus  adictos  los  únicos  que 
representan  el   radicalismo  auténtico? 

De  ahí  el  retorno  al  unicato  del  régimen 
combatido.    ¡Ritorniamo   aranticol 

Por  lo  demás,  la  "ilustre  convención",  según 
la  clasificara  el  señor  Alvear,  ha  estado  compuesta 
por  infinidad  de  empleados  públicos,  algunos  de 
ellos  ¡seamos  optimistas!  truculentos  y  analfa- 
betos, lo  cual  apenas  comporta  un  contratiempo 
en  una  asamblea  correligionaria  donde  ha  debido 
imperar  el  * 'espíritu  nuevo",  inavenible  con  toda 
sabiduría,  por  ser  ésta  anterior  a  la  nueva  era. 

cQué  expresa,  mientras  tanto,  el  nombre  del 
ministro  Alvear,   a  la  democracia  argentina? 

El  señor  Alvear  es  una  incógnita  como  lo  fuera 
el  señor  Irigoyen  al  ser  elegido  candidato  a  la 
presidencia.  Ignora  la  Nación  lo  que  es  el  can- 
didato radical  en  el  orden  de  las  ideas  relativas 
al  gobierno.  c'S^rá  ya  bastante  saber  que  es 
radical? 

Después  de  todo,  el  señor  Alvear  se  nos  antoja 
otra  letra  en, blanco  que  el  radicalismo  le  gira 
al  país.  Veremos  cómo  se  llena  esa  letra,  si 
triunfa  en  el  Colegio  la  fórmula  del  señor  Iri- 
goyen. 
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XVI 


La  gran  división  del  radicalismo  es  en  orgá- 
nicos e  inorgánicos.  Estos  constituyen  la  inmen- 
sa mayoría  y  son  los  que  gobiernan.  Debido  a 
lo  cual,  acaso,  en  el  gobierno  hay  silencio, 
incoherencia,  desbarajuste,  que  nace,  desde  lue- 
go, de  la  ineptitud,  de  la  incapacidad  de  los 
jefes  y  subalternos  de  la  administración  pú- 
blica, sacados  la  mayor  parte  de  ellos  del  comité 
político.  No  hay  dirección  ni  doctrina  tanto  en 
los  graves  problemas  del  Estado,  como  en  las 
minucias  administrativas.  La  incompetencia  con- 
vertida en  gobierno,  desvirtúa  las  instituciones, 
relaja  los  servicios  públicos  y  pervierte  y  anar- 
quiza la  conciencia  popular. 

Mas  el  error  de  opinión  que  diera  por  resul- 
tado la  institución  del  actual  gobierno  no  puede 
ser  sino  rectificado  por  arbitrios  constitucio- 
nales. En  el  comicio  tiene  la  sociedad  el  remedio 
para  sus  aflicciones.  Los  males  del  sufragio, 
dentro    de    una    democracia    experimentada    — 
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ha   dicho   alguien   —   tienen   su    remedio   en   el 
propio  sufragio. 

Entretanto,  cuando  el  pueblo  sepa  elegir, 
acaso  no  logre  establecer  un  gobierno  ejemplar, 
—  porque  los  gobiernos  ejemplares  no  existen 
sino  en  las  homilias  de  los  que  no  saben  qué 
cosa  es  el  gobierno  — ,  pero  es  evidente  que 
el  bienestar  y  la  cultura  pública  habrían  ganado 
mucho  con  ese  otro  tipo  de  gobierno:  con  el 
gobierno  de  los  capaces,  de  los  que  tienen  un 
concepto  cabal  del  sistema. 


86 


LOS    I  L  U  M  I  N  A  DOS 


XVII 


Los  aspectos  salientes  de  la  política  del  "es- 
píritu nuevo  ",  que  preside  el  señor  Irigoyen  son, 
su  inconmensurable  menosprecio  por  el  Con- 
greso y  sus  atropellos  a  la  autonomía  de  las 
provincias. 

El  Congreso,  que  pudo  contener  los  desenfre- 
nos del  presidente,  no  ha  actuado  de  una  manera 
eficaz.  Sólo  una  minoría  de  su  seno  ha  luchado 
por  el  imperio  de  la  ley:  la  minoría  existente  en 
la  Cámara  baja,  compuesta  por  conservadores 
y  socialistas.  Con  excepción  de  tres  o  cuatro 
diputados  conservadores,  puede  decirse  que  la 
tarea  parlamentaria  del  contralor  de  los  actos 
del  Poder  Ejecutivo  ha  estado  a  cargo,  casi 
exclusivamente,  del  sector  socialista,  singular- 
mente orgánico  y  eficiente. 

El  Senado  ha  sido  durante  los  cinco  años  del 
gobierno  del  señor  Irigoyen, — y  sigue  siéndolo 
en  el  presente,  —  un  cuerpo  amorfo,  sin  orien- 
taciones, cuyos  componentes  han  contemplado 
las  desorbitaciones  del  Poder  Ejecutivo  con  una 
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impasibilidad  realmente  estupefactante.  No  se 
ha  cumplido,  bajo  el  actual  período  guber- 
nativo, la  previsión  constitucional  con  respecto 
al  Senado.  Este  cuerpo  no  ha  jugado  el  rol  de 
resorte  moderador  del  gobierno  ejecutivo  que 
le  asigna  la  ley. 

Acaso  los  senadores,  —  la  mayoría  de  ellos 
antiguos  y  respetables  empresarios  provinciales 
de  la  política  del  régimen  abolido  —  han  con- 
templado demasiado  el  problema  de  la  esta- 
bilidad de  las  situaciones  que  ellos  represen- 
taban en  el  alto  cuerpo. 

Mientras  tanto,  cada  una  de  esas  situaciones 
ha  ido  cayendo,  por  riguroso  turno,  bajo  los 
golpes  de  la  recia  mano  federal. 

El  poder  político  al  que  por  imperio  de  la 
Constitución  le  corresponde  decidir  en  qué 
caso  en  una  provincia  se  ha  subvertido  el  sis- 
tema, esto  es,  cuándo  procede  intervenir  en 
ella,  abandonó,  desde  los  primeros  tiempos  del 
gobierno  del  señor  Irigoyen,  el  ejercicio  de  esa 
su   preciosa    prerrogativa. 

Desde  la  intervención  Cantilo  en  la  pro- 
vincia de  Buenos  Aires,  que  señaló  el  punto 
de  partida  de  la  serie  ininterrumpida  de  atro- 
pellos presidenciales  a  las  provincias,  el  Con- 
greso no  ha  seguido  sino  una  política:  ha  con- 
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sentido  todas  las  violencias  del  presidente  con- 
tra los  Estados.  Las  mayorías  parlamentarias 
adictas  a  la  "causa"  han  acallado  la  voz  de  las 
minorías,  cada  vez  que  éstas  pretendieron  juzgar 
al  presidente,  cada  vez  que,  ante  una  transgre- 
sión de  los  derechos  de  las  provincias,  por  parte 
del  gobierno  ejecutivo,  intentaron  hacer  efec- 
tiva la  responsabilidad  de  este  poder. 

Ciertamente,  los  argentinos  de  hoy  día  no 
podemos  proclamar  el  triunfo  del  Poder  Legis- 
lativo. ¡Descomunal  comprobación  que  se  hace 
bajo  el  imperio  de  la  nueva  era!  Apenas  podemos 
decir  que  existe  este  poder  en  el  gobierno  del 
señor    Irigoyen,    que    es    todo    ejecutivo. 

Después  del  14  de  julio  de  1853  en  que  ter- 
minó el  drama  principiado  en  1852,  el  Director 
provisorio  del  Estado  proclamó:  "La  cuestión 
nacional  ha  de  decidirse  por  el  voto  espontáneo 
de  los  pueblos,  que  da  sanción  a  las  leyes,  y 
no  por  las  armas,  que  sólo  establecerían  el  triun- 
fo de  la  violencia.  La  guerra  civil  nada  resuelve 
y  sólo  produce  devastación  y  ruina".  Y  Sar- 
miento, comentando  este  suceso  dijo:  "El  tem- 
plo profanado  por  veinte  años  está  purificado 
ya;  la  sangre  del  presidente  Maza  lavada  y 
vengados  sus  manes.  El  25  de  julio,  el  11  de 
abril  y  el  14  de  julio,  conmemoran  victorias  del 
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Poder  Legislativo.  El  Congreso  de  las  Pro- 
vincias Unidas,  como  el  Congreso  de  los  Estados 
Unidos,  podrá  decir,  sin  avergonzarse  de  mentir: 

ORDENO     Y    mando: 

Y  será  obedecido  desde  el  Chaco  a  Patagones". 

¡Qué  cambio  se  ha  operado  en  el  país!  En  1922, 
después  de  tantos  años  de  práctica  de  la  Cons- 
titución, que  da  al  Poder  Legislativo  una  po- 
sición preeminente  en  el  sistema,  el  único  que 
ordena  y  manda  en  la  República  es  don  Hipó- 
lito Irigoyen,  por  medio  de  decretos.  El  Con- 
greso Nacional  está  sojuzgado.  Otro  tanto  su- 
cede a  las  legislaturas  de  provincias.  En  éstas 
gobiernan  los  agentes  del  presidente,  o  gober- 
nadores que  han  hecho  desaparecer  o  desvir- 
tuado el  régimen  de  la  Constitución  subordi- 
nando todos  sus  actos  a  la  voluntad  del  jeíe 
del    ejecutivo    federal. 

¡Lo  que  escribiría  Sarmiento  acerca  de  la 
extraña  regresión,  verosímil,  después  de  todo,  en 
estos  tiempos,  regresión  operada  en  nombre  de 
la  * 'causa"  y  so  pretexto  de  salvar  los  principios 
de  la  Constitución!  ¡Cómo  recordaría  Sarmiento 
los  tiempos  del  general  Peñaloza!  Acaso  evo- 
cara  la   montonera   saliendo   de  la   estancia   de 


90 


L  o  S    I L OMINADOS 

Guaja  para  reconstruir  la  República  según  el 
modelo  de  los  Llanos! 

Mientras  tanto,  al  terminar  esta  presidencia, 
la  mayoría  parlamentaria  radical,  asombrosa- 
mente obsecuente,  comienza  a  vociferar,  ante  la 
sonrisa  intencionada  de  las  izquierdas.  .  .  Voci- 
fera, al  parecer  contra  la  política  intervencio- 
nista del  presidente  Irigoyen,  después  de  haberla, 
si  no  fomentado,  consentido  durante  cinco  años, 
durante  los  cuales  no  ha  quedado  ni  vestigios 
del  régimen  federativo  de  la  Constitución,  pues 
que,  las  provincias  son  hoy  meras  capatacías 
del  presidente,  en  las  que  manda  desde  la  Casa 
Rosada,  por  intermedio  de  sus  agentes,  los 
procónsules   de   la   restauración. 

Estos  imponderables  funcionarios  carecen,  des- 
de luego,  de  libertad  para  actuar.  Sus  resolu- 
ciones les  son  dictadas,  invariablemente,  desde 
la  presidencia.  En  el  orden  administrativo, 
dentro  del  que  gozan  cierta  independencia, 
producen  actos  asombrosos.  E  importa  mucho 
decir  que,  no  obstante  los  preceptos  contenidos 
en  las  constituciones  de  las  provincias,  ellos 
administran  sin  contralor  alguno;  siendo  lo 
peor  de  todo  que  administran,  a  pesar  del  ca- 
rácter meramente  político  de  su  misión.  Recaudan 
la  renta  y  la  invierten  sin  tomarse  la  molestia 
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de  darle  al  pueblo  cumplida  cuenta  de  su  in- 
versión. 

Más  de  uno  de  estos  recomendables  funcio- 
narios federales  podría  escribir,  como  aquel 
procónsul  que  escribiera  a  su  novia:  Vuelvo  a 
tí  muy  pronto,  pertrechado  con  cuarenta  mi- 
llones de  sextercios;  he  vendido,  para  juntarlos, 
la  mitad  de  la  Bética.  .  . 
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Los  principios  del  gobierno 
representativo  federal  son  las 
columnas  del  templo  que  ningún 
Sansón  ha  de  conmover,  sin 
quedar  sepultado  bajo  sus  rui- 
nas. 

Sarmiento 


.  .  .Hay  federación,  cuando  una 
provincia  hace  respetar  los  prin- 
cipios   federales. 

Sarmiento 


La   libertad   tiene   por  garantía 
la    ley. 

Sarmiento 


I 


A  mediados  de  1917,  meses  antes  de  la  fecha 
en  que  debía  terminar  el  mandato  del  gober- 
nador don  Francisco  Alvarez,  —  político  re- 
parador respecto  del  civitismo  —  la  * 'Unión 
Cívica  Radical"  de  Mendoza  dirigióse  al  pre- 
sidente Irigoyen  pidiéndole  interviniese  en  la 
provincia.  Esta  era  la  medida  que  los  correli- 
gionarios del  presidente  solicitaban  como  con- 
dición sine  qua  non  para  participar  en  las 
elecciones  de  renovación  del  gobierno  ejecutivo 
provincial  que  debían  tener  lugar  en  enero 
de   1918. 

La  provincia  no  se  halla  en  condiciones  elec- 
torales, —  afirmaba  el  petitorio  radical;  y, 
aunque  esa  situación  no  era  del  todo  real,  la 
intervención  del  gobierno  federal  en  Mendo- 
za se  consideró  un  hecho  desde  el  momento 
mismo  en  que  los  ortodoxos  mendocinos  la 
solicitaran  del  señor  Irigoyen,  "para  que  el 
pueblo  pudiese  ejercer  sus  derechos  cívicos  en 
comicios  libres". 

Buenos   Aires    había    sido    intervenida    meses 
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antes,  por  simple  decreto  de  la  presidencia, 
a  las  espaldas  del  Congreso,  para  desmontar  la 
máquina  electoral  del  "régimen"  y  erigir,  en 
su  reemplazo,  la  no  menos  eficiente  de  la  nueva 
era.  A  Mendoza  la  intervención  debía  ser  en- 
viada con  el  mismo  fin,  esto  es  decir,  para  po- 
tenciar el  partido  radical  mediante  arbitrios 
gubernativos.  Había  que  destronar  al  "régimen", 
utilizando,  casualmente,  los  mismos  recursos 
que  éste  emplease  para  mantener  a  las  oposi- 
ciones alejadas  del  poder.  En  esta  elección  de 
los  medios  de  combate,  el  radicalismo  ponía  ya 
de  manifiesto  su  propensión  a  imitar  al  "régi- 
men" en  todo  lo  que  éste  tuvo  de  vituperable. 
Cuanto  a  la  utilización  de  los  resortes  oficialis- 
tas para  ganar  el  poder  y  conservarle,  diríamos 
que  el  radicalismo  debía  demostrar  muy  luego 
su  capacidad  para  superara  la  oligarquía  abolida. 
El  espíritu  público  en  Mendoza,  hallábase, 
al  tiempo  en  que  los  radicales  solicitaron  la  in- 
tervención, fatigado  del  gobierno  del  señor  Al- 
varez.  Este  señor  había  sido  exaltado  al  go- 
bierno desde  una  notaría  pública.  El  señor  Al- 
varez  tenía  tres  condiciones  distintivas:  era 
honrado,  bien  intencionado  e  inepto  para  el 
ejercicio  del  gobierno.  Por  lo  que,  en  vez  de 
ser   el    último   gobernador   del    "régimen",    bien 
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pudo  ser,  por  esas  sus  virtualidades,  el  primer 
gobernador  de   la  causa. . . 

La  provincia  necesitaba  con  urgencia  un  go- 
bierno inteligente,  laborioso,  tolerante  y  pro- 
gresista. El  del  señor  Alvarez  no  era,  acaso, 
ese  gobierno,  no  obstante  haber  sido  instituido 
en  las  circunstancias  más  halagüeñas,  apoyado 
por  un  partido  hondamente  arraigado  en  la 
opinión,  cuyo  programa  gubernativo  prometía  la 
abolición  de  las  prácticas  de  la  oligarquía,  y 
con  un  nutrido  estado  mayor  de  hombres  de 
buenos  antecedentes  y  de  alguna  experiencia 
en  los  negocios  del  Estado,  cuya  colaboración 
le  aseguraba  al  gobernador  éxito  en  su  gestión. 

Pero  el  señor  Alvarez  no  gobernó  con  su  par- 
tido. Si  al  comienzo  de  su  administración  algún 
hombre  de  valer  ejerció  sobre  él  cierto  influjo, 
muy  luego  debía  ser  desplazado  por  el  círculo 
que    rodeó    y    asfixió    al    gobernante. 

Manejaba  este  círculo  un  señor  Pedro  Urdi- 
male,  el  cual  había  sido  diputado  nacional  por 
Córdoba  bajo  la  presidencia  de  Figueroa  Al- 
corta.  Este  diputado,  según  noticias  que  tene- 
mos, leía  loas  al  presidente,  en  la  Cámara, 
ante  el  asombro  de  sus  colegas  de  representa- 
ción. Los  diputados  deben  hablar  y  no  leer, 
sobre    todo   cuando   alaban    a    los   gobernantes. 
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Solamente  así  se  puede  tolerar  a  un  diputado 
de  palacio.  c'No  es  verdad,  señor  Urdimale? 

Digamos,  asimismo,  como  una  contribución 
importantísima  a  la  historia  de  la  adminis- 
tración pública  provincial,  que  este  señor  Ur- 
dimale era,  además  de  jefe  del  círculo  que  ro- 
deaba al  gobernador,  presidente  nato  de  una 
asociación  propietaria  de  "lechuzas",  las  cua- 
les funcionaban  en  "sitios  adecuados",  sabia- 
mente elegidos,  no  haciendo  excepción  los  frentes 
de  las  escuelas  públicas! 

Mientras  tanto,  en  ese  entonces  el  radica- 
lismo era  una  incógnita  para  la  provincia,  no 
obstante  que  en  el  orden  nacional  había  dejado 
de  serlo,  incógnita  que  en  breve  tiempo  debía 
quedar  descifrada.  El  pueblo  veía  en  este  par- 
tido ¡vana  ilusión!  una  promesa  de  mejora- 
miento; cierta  porción  de  la  opinión  pensante  ya 
se  inclinaba,  por  su  parte,  a  la  idea  de  que  con 
la  presencia  del  radicalismo  en  el  poder  acaso  me- 
jorasen las  prácticas  políticas  y  administrativas. 

Y  el  pueblo,  en  su  infinita  credulidad,  había 
depositado  toda  su  esperanza  en  un  cambio  de 
gobierno,  en  la  rotación  de  los  partidos  y  de  los 
homibres.  Ignoraba,  ciertamente,  todo  lo  que  hay 
de  verdad  en  la  máxima  de  Casio,  el  romano, 
según  la  cual  siempre  que  se  cambia  se  empeora. 
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II 


Algunos  años  antes  de  aquel  en  que  el  señor 
Irigoyen  decretara  la  "reparación"  de  Men- 
doza, habían  acaecido  en  esta  provincia  una 
serie  de  sucesos  a  cual  más  lamentable,  sucesos 
que,  determinados  por  la  política  de  los  poderes 
ejecutivos  de  la  época,  comprometían  las  ins- 
tituciones y  las  libertades  individuales. 

En  el  transcurso  de  esos  años,  Mendoza  había 
podido  contemplar  más  de  un  atropello  a  la 
Constitución  y  a  las  leyes,  pero,  acaso,  no  tantos 
ni  tan  desaforados  como  los  que  debían  verse 
bajo  la  era  de  las  inefables  reparaciones  polí- 
tico-institucionales   del    irigoyenismo. 

Siendo  gobernador  de  la  provincia  don  Emi- 
lio Civit  y  jefe  de  policía  don  Rufino  Ortega  (h.), 
fué  apaleado  y  dejado  por  muerto  en  una  de 
las  calles  más  céntricas  de  la  ciudad,  el  pe- 
riodista Diego  Correa,  que  censuraba  al  gobierno 
desde  las  columnas  de  "Los  Andes".  Apaleó  a 
Correa  un  matón  del  arrabal,  llamado  "El 
Torito"   que  se  hallaba  al  servicio  de  la  comi- 
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saría   de  investigaciones,   dirigida   entonces   por 
un  tal  Francisco  Landa,  un  Spoletta.   (1) 

Por  excepción  feliz,  este  atentado  no  ha 
quedado  enteramente  sin  sanción.  Landa  es 
ahora  un  personaje  de  Florencio  Sánchez:  un 
muerto  que  camina! 

Con  todo,  cotejando  las  violencias  de  la  era 
oligárquica  con  las  de  la  reparación  radical, 
—  solemnemente  inaugurada  en  Mendoza  a 
principio  del  año  18,  —  podemos  decir  que, 
éstas  eran  más  graves,  porque,  además  de  atacar 
el  derecho  individual,  se  ensañaban  preferen- 
temente con  las.  instituciones.  Por  lo  que  ahora 
diríamos,   con   Tácito,    que   nuestras   disposicio- 


(I)  He  aquí  otro  caso  de  violencia  consumado  durante  el  "ré- 
gimen" y  que  insertamos  por  su  valor  episódico:  El  año  de  1891, 
ejercía  el  poder  en  Mendoza  don  Oseas  Guiñazú,  siendo  su  jefe  de 
policía  el  comandante  de  campaña  don  José  N.  Gomensoro. 

E.1  gobierno  del  señor  Guiñazú  había  provocado  un  malestar 
político  general  y,  consiguientemente,  las  protestas  de  la  opinión 
pública,  de  las  que  se  hacía  eco  la  prensa,  y  especialmente  el  diario 
"Los  Andes",  el  cual  se  expedía  respecto  de  los  gobiernos  ejecuti- 
vistas  de  ese  entonces  en   términos  muy  claros. 

La  propaganda  de  "Los  Andes"  hizo  nacer  en  los  hombres  del 
gobierno  una  animosidad  irreductible  hacia  el  diario,  la  que  se  tra- 
ducía a  menudo  en  los  más  detonantes  denuestos  lanzados  contra 
el  fundador  y  director,  Dr,  Adolfo  Calle  y  demás  miembros  de  la 
redacción,  desde  las  T;olumnas  de  la  prensa  oficialista. 

Así  las  cosas,  un  día,  a  mediados  del  mes  de  julio  del  año  men- 
cionado, apareció  en  "Los  Andes"  un  suelto  en  el  que  se  censuraba 
con  cierta  energía  la  actitud  del  Poder  Ejecutivo  al  mantener  impago, 
durante  más  de  tres  meses,  al  personal  de  la  administración  de  jus- 
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nes  espirituales  son  las  de  aquellas  personas 
que,  habiendo  presenciado  muchos  ensayos  in- 
fructuosos y  muchas  revoluciones  inútiles,  no 
creen  ya  en  los  gobiernos  perfectos,  estando 
decididas    a    contentarse    con    los    medianos.  .  . 

Por  lo  demás,  las  desorbitaciones  de  los  go- 
biernos tenían  fatigada  la  opinión  pública  de 
la  provincia,  por  lo  que,  el  decreto  federal  de 
intervención  produjo  menos  impresión  de  la  que 
debió  naturalmente  producir  un  documento  que 
de  manera  tan  desparpajada  se  llevaba  por  de- 
lante  todos   los  derechos  de  la   provincia. 

Los  que  se  alarmaron  ante  una  intervención 
del  P.   E.   nacional  por  simple  decreto  del  pre- 


ticia  responsabilizándose  de  esa  anomalía  al  gobernador  de  la  pro- 
vincia. 

Algunos  días  después  presentábase  al  juzgado  del  crimen  el  pro- 
curador don  Silvano  Rodríguez,  en  representación  del  gobernador 
Guiñazú,  querellándose  contra  el  diario  "Los  Andes"  por  el  "delito" 
de  desacato,  motivado  por  el  suelto  de  referencia,  según  expresaba 
la    querella. 

El  juez,  que  lo  era  a  la  sazón  don  Nicasio  Marín,  hizo  citar,  como 
primera  providencia,  al  editor  del  diario  don  Arístides  Santamaría, 
quien  al  comparecer  al  juzgado  fué  requerido  para  que  denunciara 
al  autor  de  la  publicación  acusada.  El  compareciente  manifestó 
que  ignoraba  quien  fuese  el  autor  del  suelto,  pero  que  buscaría  los 
originales    para    presentarlos    oportunamente    al    juzgado. 

El  día  de  la  citación  del  señor  Santamaría,  o  sea  el  24  de  julio, 
a  eso  de  las  seis  de  la  tarde,  presentóse  en  la  imprenta  de  "Los  Andes" 
el  entonces  comisario  de  la  tercera  sección,  don  Cirilo  Correa  (a) 
Mano  Negra,  con  una  orden  de  detención  para  el  editor  Santamaría. 
Sorprendido    éste    ante    una    medida    tan    inesperada,  por  su  mani- 
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sidente,  no  fueron,  en  verdad,  los  que  constitu- 
yen la  maj^oría,  la  que  a  la  sazón  anhelaba  un 
cambio  de  hombres  y  de  regímenes,  sino  la  gente 
pensante,  aquella  que  tiene  un  concepto  cabal 
del  sistema  de  la  Constitución,  y  que  veía,  al 
través  del  famoso  decreto  intervencionista,  todo 
el  cuadro  de  atropellos  a  las  provincias  que  mues- 
tra la  trastocante  política  del  actual  oficialismo 
radical. 

La  provincia  de  Mendoza,  no  obstante  tener, 
al  tiempo  en  que  se  decretase  la  intervención 
Loza,  un  gobierno  impopular,  no  puede  decirse, 
en  justicia,  que  se  hallase  fuera  del  sistema. 
Nada  justificaba  entonces  una  intervención  fe- 


fiesta  improcedencia,  hizo  llamar  inmediatamente  de  su  casa  al 
doctor  Calle  quien  se  apersonó  al  local  del  diario  y,  al  enterarse  del 
contenido  de  la  citada  orden  manifestó,  delsinte  del  funcionario 
policial,  que  ésta  no  debía  ser  acatada,  porque  carecía  de  los  requi- 
sitos legales,  pues  no  estaba  firmada  por  el  juez  de  la  causa,  como 
disponía  terminantemente  la  ley,  sino  por  un  empleado  subalterno 
del  juzgado,  el  subsecretario,  don  Alejandro  Caicedo. 

No  obstante  esta  justa  objeción,  que  fuera  formulada  como  un 
acto  de  protesta  contra  el  hecho  insólito  que  se  cometía,  el  Dr.  Calle, 
que  probablemente  presentía  que  algo  se  tramaba  contra  él,  acon- 
sejó a  Santamaría  que  no  opusiese  resistencia  alguna  y  se  dejara 
conducir  preso  y  que  él  iniciaría  de  inmediato  las  gestiones  del  caso 
para  obtener  su  libertad. 

El  editor  de  "Los  Andes"  fué,  pues,  conducido  por  varios  agentes 
al  Departamento  central  de  policía  y  puesto  en  lá  barra  en  un  cala- 
bozo, con  centinela  de  vista. 

Entretanto,  en  casa  del  jefe  de  policía.  qu2  vivía  en  la  calle  La- 
valle,  a  cuadra  y  media  de  la  imprenta  de  "Los  Andes",  fraguábase 
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deral  en  su  territorio,  a  no  ser  las  exigencias  del 
partido  político  del  presidente  de  la  República. 
Pero  el  clamoreo  correligionario  no  podía  des- 
oírse y  en  su  nombre,  es  decir,  en  nombre  de  los 
intereses  del  partido  radical,  decretaríase  aquel 
acto,  en  cuya  virtud  la  provincia  perdió  su 
autonomía  y,  con  ella,  toda  posibilidad  de  con- 
tinuar el  camino  emprendido  de  asombroso 
progreso  moral  y  material,  obstaculizado  de 
vez  en  cuando,  —  justo  es  señalarlo  —  por  las 
intolerancias  de  los  gobiernos,  o  por  las  impa- 
ciencias de  las  oposiciones,  fenómenos  que,  por 
otra  parte,  constituyen  una  característica  de 
la   democracia   criolla. 


un  sumario  contra  el  Dr.  Calle,  por  "desacato",  invocándose  como 
causal  para  ello,  las  observaciones  que  éste  hiciera  a  la  orden  de 
detención    de    Santamaría. 

El  sumario,  confeccionado  a  base  de  declaraciones  exageradas  o 
falsas,  quedó  terminado  en  poco  más  o  menos  una  hora,  en  el  propio 
domicilio  de  aquel  funcionario,  quién,  previa  consulta  con  el  gober- 
nador Guiñazú,  decretó,  por  sí  y  ante  sí,  el  arresto  del  Dr.  Calle, 
ordenando  se  hiciera  efectivo  en  el  acto. 

Sería  cerca  de  las  nueve  de  la  noche,  y  en  circunstancias  en  que  el 
Dr.  Calle  terminara  de  redactar  y  enviar  a  su  destino  el  escrito  de 
excarcelación  de  Santamaría,  cuando  se  presentó  a  su  casa  el  mismo 
comisario  Correa,  y  le  intimó  la  orden  de  detención,  la  que  fué  in- 
mediatamente acatada  por  el  Dr.  Calle,  en  la  honrada  creencia 
de  que  se  trataría  de  un  error,  o  simple  citación  a  declarar. 

El  Dr.  Calle  fué  acompañado  por  varias  personas,  las  cuales, 
en  conocimiento  de  lo  que  ocurría,  habían  acudido  a  su  casa.  El 
comisario    Correa    condújole    hasta    el    Departamento,    y    allí    se    le 
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El  partido  radical  pidió  la  intervención  na- 
cional en  la  provincia,  porque  su  gobierno  no 
presentaba  suficientes  garantías.  Entretanto, 
Mendoza  habíase  colocado,  mediante  la  adopción 
de  la  ley  electoral  de  la  Nación  y  del  padrón 
nacional,  a  la  cabeza  de  las  provincias,  en  cuanto 
al  régimen  electoral  se  refiere,  régimen  que, 
instituido  por  los  gobiernos  anteriores  al  adve- 
nimiento del  señor  Irigoyen,  permitiera  al  ra- 
dicalismo adquirir  posiciones  electivas  en  el 
orden  nacional  y  provincial  y  treparse  luego 
al  poder  supremo  de  la  Nación. 

El  radicalismo  de  Mendoza,  en  efecto,  ya 
se  encontraba  abundantemente  representado  en 


colocó  en  la  barra,  en  el  mismo  calabozo  en  que  se  hallaba  Santa- 
maría soportando  igual  suplicio. 

La  noticia  de  la  imprevista  y  arbitraria  prisión  del  Dr.  Calle 
circuló  rápidamente  por  la  ciudad  y,  al  enterarse  de  ella,  algunos 
abogados  amigos  de  éste  se  pusieron  en  campaña  a  fin  de  obtener 
la  libertad  de  los  dos  detenidos  y  substraerlos  a  los  vejámenes  de 
que  estaban  siendo  víctimas.  Las  gestiones  emprendidas  dieron 
un  resultado  negativo.  El  juez  Marín,  que  en  esta  ocasión,  como  en 
otras,  servía  de  instrumento  al  gobernador  Guiñazú  y  a  su  jefe  de 
policía,  se  ocultó  al  ser  detenido  Santamaría,  sin  que  se  le  pudiera 
encontrar  en  su  casa,  ni  en  parte  alguna,  durante  toda  la  noche  en 
que  se  le  buscó  en  repetidas  veces  para  que  tramitase  los  recursos 
de  excarcelación  correspondientes. 

Mientras  tanto,  el  Dr.  Calle  y  Santamaría  continuaban  en  la  barra, 
tendidos  de  espaldas  sob're  el  helado  y  sucio  pavimento  del  calabozo, 
sin  permitírseles  ninguna  clase  de  abrigos,  no  obstante  el  frío  inten- 
sísimo que  hacía  esa  noche  de  julio. 
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la  legislatura  al  tiempo  en  que  urgía  la  interven- 
ción federal  por  falta  de  garantías.  Sus  diputados 
ya  estaban  proclamando  en  el  recinto  legisla- 
tivo la  necesidad  de  establecer  en  la  provincia 
un  gobierno  típicamente  radical,  para  tener, 
por  autonomasía,  un  gobierno  perfecto. 

Por  lo  demás,  y  con  las  garantías  que  el  go- 
bierno de  la  provincia  asegurase,  el  radicalismo 
habíase  entronizado  en  las  municipalidades,  a 
donde  habían  ido  a  dar  los  caudillos  más  exal- 
tados que  el  partido  tenía  en  los  vecindarios 
urbanos  y  campesinos.  De  esta  época  data,  sin 
duda,  la  espantable  desorganización  y  anarquía 
reinante  en  los  gobiernos  comunales  de  la  pro- 


Se  cumplía  así  una  orden  del  jefe  de  policía,  inspirada,  según 
todas  las  apariencias,  por  el  gobernador. 

Además,  por  befa  y  para  aumentar  el  escarnio  de  que  se  hacía 
objeto  al  Dr.  Calle,  se  colocó  al  lado  de  éste,  y  muy  cerca  de  su  ca- 
beza, a  un  buitre  de  gran  tamaño  que  desde  tiempo  atrás  existía 
en  la  policía,  con  el  designio  de  que  lo  picoteara,  para  hacerle  aún 
más   molesta   su    situación. 

El  Dr.  Calle  permaneció  durante  toda  la  noche  del  24  de  julio 
metido  en  la  barra,  tal  como  lo  dispusieran  las  personas  que  en  él 
querían  amordazar  la  prensa  y  humillar  la  dignidad  de  los  periodis- 
tas que  censuraban  los  actos  malos  del  gobierno. 

A  la  mañana  siguiente,  al  salir  el  sol,  las  víctimas  de  este  memo- 
rable atentado  fueron  sacadas  de  la  barra  en  un  estado  lastimoso. 
¡Hay  que  saber  lo  que  es  la  barra  para  darse  cuenta  de  lo  que  significa 
permanecer  en  ella  durante  toda  una  noche!  A  Santamaría  se  le  lle- 
vó a  la  oficina  de  guardia,  mientras  que  al  Dr.  Calle,  a  pesar  de  que 
momentos  antes  sufriera  una  especie  de  desmayo  a  consecuencia 
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vincia,  los  que,  desenvolviéndose  desde  hace  más 
de  cuatro  años,  bajo  la  férula  del  poder  ejecu- 
tivo, central,  apenas  tienen  esperanza  de  reco- 
brar la  amplia  autonomía  que  les  garante  la 
Constitución  y  la  ley. 

Esa  desorganización  y  esa  anarquía,  inaugu- 
rólas, desde  luego,  el  radicalism^o.  Antes  de  que 
el  poder  federal  decretase  la  intervención  Loza, 
y  sabiendo  que  la  provincia  -sería  intervenida, 
la  mesa  directiva  del  radicalismo  instruyó  a  los 
intendentes  municipales  de  la  campaña  para  que 
no  diesen  el  decreto  respectivo  de  convocatoria 
de  los  vecindarios  a  elecciones  de  renovación  de 
los   Concejos  deliberantes,    según   les   ordena   la 


de  les  sufrimientos  experimentados  en  el  curso  de  la  noche  anterior, 
conducíasele  al  local  de  la  caballeriza,  donde  un  indígena,  que  dra- 
goneaba de  cabo  de  policía,  y  que  había  recibido  instrucciones  pre- 
cisas para  proceder,  pretendió  obligarle  a  que  barriera  el  huano 
depositado  en  aquéllas!.  .  .  El  Dr.  Calle,  sobreponiéndose  al  completo 
decaimiento  físico  que  le  produjeran  las  doce  horas  de  suplicio  en 
la  barra,  en  un  arranque  de  protesta,  dijo  al  cabo:  No  se  preste  Ud. 
a  ser  el  instrumento  de  este  abuso.  Deje  que  lo  cometan  personal- 
mente Guiñazú  o  Gomensoro.  A  ellos  les  corresponde  llevar  a  cabo 
este   acto... 

El  indígena  y  demás  esbirros  d&\  gobierno  que  allí  estaban,  hu- 
bieron de  desistir  de  los  planes  que  se  les  había  encomendado  ejecu- 
tar, temerosos,  quizá,  de  ulteriores  responsabilidades.  Esto  no  obs- 
tante, el  Dr.  Calle,  después  de  haber  tomado  un  ligero  desayuno, 
que  le  ofreciese  un  empleado  compadecido  de  su  desfalleciente  es- 
tado, fué  puesto  nuevamente  en  la  barra,  en  la  que  permaneció 
todo  ese  día. 

En    cuanto    al    editor    Santamaría    permaneció    preso    hasta    la 
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ley.  La  orden  del  comité  radical  fué  satisfecha 
de  inmediato,  porque  los  intendentes  habían 
salido  de  sus  filas.  Por  donde,  por  una  mera  dis- 
posición partidaria  prodújose  la  total  acefalía 
de  los  Departamentos  deliberativos  de  las  comu- 
nas de  la  provincia,  lo  que  permitió  al  radica- 
lism.o  ofrendar  a  la  intervención  un  resorte 
administrativo  de  compresión  electoral  no  menos 
eficaz  que  la  policía,  la  Dirección  de  agua,  el 
Banco  de  la  Provincia',  la  Cooperativa,  la  Re- 
ceptoría de  rentas,  etc.,  resortes  que  el  señor 
interventor  Loza  esgrimió  en  pro  del  partido 
radical    con    asombrosa    eficiencia. 

A  este  inefable  agente  de  la    reparación,    que 


tarde  de  ese  mismo  día,  en  que  se  le  puso  en  libertad  por  una  orden 
verbal  que  recibiera  de  la  superioridad  el  oficial  de  guardia. 

A  las  nueve  de  la  noche  del  23  de  julio  —  y  como  hasta  enton- 
ces no  se  tenía  noticias  del  paradero  del  juez  Marín  que,  según  he- 
mos dicho  antes,  se  ocultó  exprofeso  la  noche  anterior  para  no  in- 
tervenir en  las  gestiones  de  excarcelación  de  los  detenidos  —  ,  al- 
guno? abogados  se  presentaron  al  juez  de  letras  en  lo  civil,  Dr.  Se- 
vero G.  del  Castillo,  interponiendo  el  recurso  de  "habeas  corpus" 
en  favor  del  Dr.  Calle,  interdicto  al  que  se  le  dio  el  trámite  corres- 
pondiente, emplazándose  al  jefe  de  policía  en  el  término  de  dos  ho- 
ras para  que  informara  sobre  las  causas  de  la  detención  de  aquél. 
Lamentamos  sobremanera  no  recordar  el  nombre  de  los  abogados 
que    intervinieron    en    estas    gestiones. 

Vencido  el  plazo  del  requerimiento  sin  que  el  funcionario  policial 
expidiese  el  informe  ordenado,  el  juez  del  interdicto  se  constituyó, 
con  el  secretario,  en  el  Departamento  Central,  a  objeto  de  tomar 
declaración  al  detenido,  oponiéndosele  en  un  principio  cierta  resis- 
tencia,  pero  ante  la  actitud  decidida  del   Dr.  del  Castillo,   que   in- 
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nos  provenía  de  la  pulcra  y  doctoral  Córdoba, 
patria  y  solar  de  tantos  varones  ilustres,  tocóle 
en  suerte  presidir  la  primera  cruzada  redentora 
en  Mendoza.  A  él  le  debe  la  provincia,  en  mucha 
parte,  los  días  de  indescriptible  subversión  que 
viviera  después  de  ser  "reparada"  en  nombre 
del  prepotente  señor  Irigoyen  y  de  los  principios 
incontaminados  de  su  brioso  partido. 


vocó  el  cumplimiento  de  la  ley  e  h«zo  conocer  las  responsabilidades 
penales  en  que  incurrirían  los  que  desconociesen  su  autoridad  o  la 
desacatasen,  se  le  dejó  el  paso  libre,  dirigiéndose  entonces  el  magis- 
trado donde  se  hallaba  incomunicado  el  Dr.  Calle,  procediendo 
de  inmediato  a  recibirle  declaración. 

Llenada  esta  formalidad,  el  juez  se  retiró  del  Departamento, 
levantando  la  incomunicación  del  detenido,  y  poco  después  dictaba 
resolución  haciendo  lugar  al  recurso  de  "babeas  corpus",  en  virtud 
de  que,  de  las  constancias  de  autos  no  resultaba  acreditada,  en 
ninguna  forma,  la  culpabilidad  del  Dr.  Calle,  declarando,  por  consi- 
guiente, completamente  arbitraria  e  ilegal  su  detención. 

Como  consecuencia  de  este  fallo,  que  imponía  las  costas  y  una 
multa  al  jefe  de  policía,  el  director  de  "Los  Andes"  fué  puesto  en 
libertad,  a  las  tres  de  la  madrugada  del  26  de  julio,  después  de  treinta 
horas    de    reclusión    y    de   vejámenes. 

cQué  hacía,  entretanto,  el  gobernador  Guiñazú?  Cazaba  patos, 
en  las  lagunas  de  Lavalle,  desde  el  día  en  que  se  detuvo  al  Dr.  Calle. 
Ignoraba,  por  supuesto,  lo  sucedido.  .  .  (N.  del  A.) 
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III 


Veamos,     entretanto,     los     términos     en    que 
apareció  el  decreto  de  intervención   federal   en 
Mendoza,  decreto  que  fué  tirado  con  fecha  24 
de   noviembre   de    1917. 
^  "Atenta    las    gestiones    formuladas    ante    el 
Poder    Ejecutivo    (por    los    comités    radicales 
mendocinos)  para  que  intervenga  la  provincia 
de  Mendoza,  a  fin  de  "garantir  el  libre  ejer- 
cicio   del    derecho    electoral,    con    motivo    de 
la   próxima   renovación   del   Poder   Ejecutivo, 
y    considerando : 

"Que  del  estudio  de  los  antecedentes  y  ele- 
mentos de  juicio  en  que  se  fundamentan  esos 
pedidos,  resulta  evidenciado  que  la  provincia 
de  Mendoza  no  se  encuentra  en  condiciones 
electorales; 

"Que  esa  situación  se  ha  producido  como  con- 
secuencia de  la  intromisi^ón  indebida  de  las 
autoridades  en  la  contienda  cívica,  de  tal 
manera  agraviante  qu^$e  ha  producido  el 
caso  de  ver  al  goberriSaor  y  al  vicegobernador 
de   la   provincia   procurando    afianzar   con    el 
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peso  de  su  autoridad  el  resultado  de  la  campaña 
electoral  iniciada,  todo  lo  cual  importa  des- 
cubrir propósitos  reñidos  con  las  aspiraciones 
públicas  y  la  cultura  política  alcanzada  por 
el    país ; 

"Que  los  gobernantes  deben  mantener  una 
absoluta  prescindencia  durante  la  preparación 
y  desenvolvimiento  de  la  lucha  para  que  ésta 
refleje  fielm.ente  los  anhelos  de  la  opinión,  pri- 
mero, la  soberanía  popular,  rigurosamente 
traducida  en  el  comicio,  después; 
"Que  las  perturbaciones  denunciadas  como 
producidas  por  el  Poder  Ejecutivo  en  el  ré- 
gimen municipal  y  en  la  educación  primaria 
contribuyen  aún  más  a  caracterizar  el  estado 
de  anormalidad  a  que  se  refieren  los  conside- 
randos anteriores; 

"Que  a  pesar  de  las  advertencias  reiteradas 
del  Poder  Ejecutivo  nacional  y  de  las  protes- 
tas públicas,  se  ha  mantenido  la  característica 
del  inveterado  sistema  de  ejercitar  la  perse- 
cución como  medio  de  predominio  político; 
"Que  los  frecuentes  atentados  de  todo  orden, 
impunemente  perpetrados  contra  la  vida,  el 
honor  y  la  propiedad  de  los  habitantes,  acusan 
una  perversión  regresiva  definitivamente  con- 
denada Dor  la  civilización  nacional; 
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"Quv^,  en  consecuencia,  el  Poder  Ejecutivo 
**  se  siente  en  el  imperioso  deber  de  garantizar 
*'  en  todo  el  territorio  de  la  República  el  libre 
"  ejercicio  de  los  derechos  políticos  y  de  pros- 
"  cribir  toda  violencia  y  efusión  de  sangre,  en 
"  resguardo  de  las  conquistas  alcanzadas  por 
**  la  Nación  a  costa  de  los  largos  y  cruentos 
**  sacrificios  consiímados  y  en  cumplimiento  de 
"  los   mxandatos   de   su   sanción   reparadora; 

"Que  faltando  esas  garantías,  primordiales 
**  e  indispensables  para  que  el  pueblo  pueda 
**  manifestar  su  voluntad  soberana  en  la  elec- 
"  ción  de  sus  mandatarios,  no  existe  la  posibi- 
"  lidad  de  hacer  efectiva  la  forma  represen tati- 
**  va    republicana    de    gobierno; 

**E1  Poder  Ejecutivo  da  la  Nación,  en  acuerdo 
"  general    de    ministros,    decreta: 

"Artículo  I."  —  Declárase  intervenida  la  pro- 
"  vincia  de  Mendoza,  a  los  efectos  de  presidir 
"  la    renovación    del    Poder    Ejecutivo. 

"Artículo  2.°  —  Nómbrase  interventor  a  don 
"  Eufrasio  Loza. 

"Artículo  !>.''  —  Por  el  Ministerio  del  Interior 
se  le  darán  las  instrucciones  correspondientes. 

"Artículo  4.*'  —  Dése  cuenta  oportunamente 
"al  H.  Congreso  de  la  Nación. 
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** Artículo  5.°  —  Los  gastos  que  demande  la 
'*  ejecución  de  este  decreto,  se  harán  de  rentas 
**  generales   con    imputación    al    mismo. 

* 'Artículo  6.°  —  De  forma. 

IRIGOYEN,  R.  Gómez,  H. 

PUEYRREDÓN,  D.  E.  SaLABERRY,  J.  S.  SaLINAS, 

E.  González,  F.  A.  Toledo,  P.  Torello". 
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IV 


(fCuáles  son  las  razones  constitucionales  que 
aduce  el  precedente  decreto  para  justificar  la 
intervención^  El  Poder  Ejecutivo  intervenía, 
pero,  (fa  pedido  del  gobernador  o  de  la  Legis- 
latura? (fEstaban  violados  los  principios  repu- 
blicanos, como  por  ejemplo:  el  caso  de  que  un 
gobernador  prenda  la  Legislatura?  (fH^t)ía  sido 
depuesto  el  gobierno  provincial  por  la  sedición, 
o    se   había    invadido    su    territorio? 

Nada  de  ésto  ocurría  en  la  provincia.  Los 
radicales  limitáronse  a  expresar  al  presidente 
Irigoyen  que  Mendoza  no  estaba  en  condicio- 
nes electorales  y,  además,  que  el  crimen  era  el 
medio  de  que  se  valía  el  oficialismo  provincial 
para  imponer  su  predominio  político.  Así  lo 
proclama  por  lo  menos  el  decreto  del  presidente. 

Dentro  de  la  Constitución  y  de  la  ley,  ni  la 
intervención  de  las  autoridades  en  la  lucha  co- 
micial,  ni  el  crimen,  como  medio  de  predominio 
político,  son  causas  de  intervención  del  poder 
federal   en   las   provincias.   Todas  esas  ocurren- 
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cias  tienen  solución  adecuada  dentro  de  las 
instituciones  provinciales.  La  Constitución  y 
la  ley  las  preven  y  las  castigan.  Si  el  goberna- 
dor o  el  vicegobernador  no  cumplen  con  su  deber, 
si  se  apartan  de  la  ley  o  la  violan,  se  les  puede 
formar  juicio  político  para  removerlos.  Ellos, 
como  los  demás  funcionarios  del  gobierno,  pue- 
den ser  acusados  ante  los  tribunales  por  viola- 
ción de  la  ley  electoral  y,  por  lo  demás,  en  el 
crimen  entienden  los  tribunales  competentes  de  la 
provincia  y  no  el  Poder  Ejecutivo  de  la  Nación. 

Pero  bajo  el  presidente  Irigoyen  hemos  re- 
tornado a  la  época  inmediata  a  la  organización 
nacional,  para  no  referirnos  a  los  tiempos  de 
la  tiranía,  en  que  el  "hombre  de  Palermo" 
elimina  los  caudillos  para  gobernar  la  Repú- 
blica bajo  la  ley  del  talero  federal. 

No  había  entonces  en  el  interior  más  inter- 
ventor que  el  Chacho.  Era  su  oficio,  su  profe- 
sión. Apenas  surge  un  desorden  en  San  Juan 
—  dice  Sarmiento  —  el  Chacho  se  aparece  con 
sus  hordas,  consigue  unos  diez  mil  pesos,  come 
bien  unos  días,  bebe  él  y  sus  soldados  y,  en  fin, 
se  refrigera.  Cuesta  al  interior  más  de  tres  mi- 
llones este  animal  dañino,  como  tuve  alguna 
vez  que  caracterizarlo,  porque  nunca  pude  sa- 
ber qué  quería.  Yo  tengo  su  correspondencia  y 
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jamás  he  podido  descubrir  porqué  hacía  la 
guerra.  .  . 

Lo  propio  ocurre  hoy  con  el  señor  Irigoyen, 
continuador  de  los  métodos  políticos  del  famoso 
montonero.  También  él  es  ahora  el  único  in- 
terventor. (fCuánto  le  cuesta  a  las  pobres  pro- 
vincias las  intervenciones  del  señor  Irigoyen? 
Este  presidente  no  tiene  del  sistema  federal 
—  según  3^a  lo  hemos  dicho,  —  un  concepto 
distinto  del  que  sobre  el  mismo  tuviera  el  Chacho. 
El  interviene  en  las  provincias  cómo  y  cuando 
se  le  ocurre.  Por  medio  de  la  fuerza  de  línea,  que 
secunda  su  política,  sostiene  a  los  gobernadores, 
aunque  se  hayan  alzado  con  la  suma  del  poder 
público,  y  depone  a  los  que  no  se  prestan  a 
ejercer  las  funciones  subalternas  de  lugarte- 
nientes de  la  presidencia. 

En  octubre  de  1867,  estando  reunida  la  Le- 
gislatura de  Córdoba  presentóse  en  el  recinto 
de  sus  sesiones  el  general  Arredondo  con  una 
renuncia  que  le  había  arrancado  por  la  violencia 
al  gobernador  Luque,  exigiendo  de  aquella  Le- 
gislatura se  la  aceptase  de  plano,  a  lo  que  ésta 
se  negó,  no  obstante  que  el  general  la  había 
constituido  ya  en  prisión,  cerrando  las  puertas 
del  salón,  posesionándose  del  asiento  del  presi- 
dente y  puesto  sobre  la  mesa  su  chicote.  .  .    El 
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doctor  Rawson  era  el  Ministro  del  Interior. 
No  intervino  el  poder  federal  en  Córdoba,  pues 
la  Legislatura,  —  que  no  tomó  jamás  en  cuenta 
la  renuncia  de  Luque,  —  no  creyó  necesario 
solicitar  la  intervención.  Tampoco  la  pidió  el 
gobernador  Luque,  aun  separado  de  hecho  por 
imperio  del  chicote! 

En  estos  tiempos  de  reparación  ya  es  distinto. 
El  presidente  interviene  en  las  provincias  por 
su  propia  cuenta,  no  ya  cuando  una  Legislatura 
ha  sido  presa  por  un  comandante  de  campaña 
al  estilo  de  Arredondo,  sino  cuando  así  lo  exijen 
las  conveniencias  de  la  política  de  su  partido. 

En  el  país  no  hay  ahora  más  autoridad  que 
la  del  presidente  de  la  República.  Han  desapa- 
recido hasta  los  ministros  del  Poder  Ejecutivo, 
—  empleada  la  palabra  "ministro"  en  el  sentido 
de  funcionarios  constitucionales  responsables, 
que  discuten  con  el  presidente  las  medidas  de 
gobierno.  Mil  veces  he  estado  en  lucha  con  el 
ministerio  —  decíale  Sarmiento  a  Rawson,  — 
y  los  ministros  han  prevalecido  contra  mi  vo- 
luntad y  mi  deseo  de  dar  un  paso  y  hacer  mar- 
char la  forma  republicana  por  mejor  camino. 
cQué  hacer?  —  les  decía  yo;  hagan  las  cosas 
como  a  ustedes  les  guste,  pero  yo  protesto  de 
que   ustedes   van    errados   en    esta   cuestión.  .  . 
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Hoy  en  día  la  función  ministerial  hállase 
subalternizada.  Los  ministros  han  dejado  de 
ser  tales  bajo  la  voluntad  excluyente  del  señor 
Irigoyen,  —  voluntad  que,  por  ser  providencial, 
es  infalible  y  rechaza  el  libre  examen.  Los  actua- 
les ministros  limitan  su  función  a  refrendar 
los  decretos  que  se  les  somete,  lisa  y  llanamente. 

Antes  del  decreto  intervencionista,  el  propio 
presidente  Irigoyen  había  hecho  una  investi- 
gación sobre  la  situación  institucional  y  política 
de  Mendoza  por  intermedio  de  un  vedor,  el 
doctor  Saavedra,  a  juicio  del  cual  en  la  provin- 
cia no  se  había  producido  ningún  hecho  anormal ; 
nada  justificaba,  en  el  sentir  de  este  comisio- 
nado, el  pedido  de  intervención  presentado  por 
los  radicales  ante  el  Poder  Ejecutivo  nacional. 
La  situación  de  la  provincia  no  era  edénica, 
por  cierto,  pero  lo  que  en  ella  ocurría  tenía 
solución  dentro  de  sus  propias  instituciones. 
Los  conflictos  municipales  a  que  aludía  el  de- 
creto intervencionista  habían  sido  sometidos  a 
la  Corte  de  justicia  y  fallados  oportunamente 
por  este  tribunal. 

Por  otra  parte  el  informe  del  doctor  Saavedra 
no  fué  dado  jamás  a  la  publicidad,  porque  no 
respondía  a  los  designios  intervencionistas  de 
la  Casa  Rosada.  El  informe  no  reflejaba  la  ver- 
il? 
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dadera  situación  institucional  y  política  de  la 
provincia!  El  doctor  Saavedra  seguramente  no 
dispuso  de  tiempo  para  estudiarla  a  fondo.  .  . 
Así  se  dijo  en  la  presidencia  y  así  lo  repitió 
el  señor  Loza  al  aceptar  el  cargo  de  interventor. 
El  señor  Loza  sí  que  conocía  el  estado  de  Men- 
doza sin  haber  venido  a  la  provincia,  sin  haber 
examinado  su  vida  política  e  institucional!  A  su 
juicio  los  radicales  firmantes  del  pedido  de  in- 
tervención no  habían  dejado  de  decir  la  verdad. 
(fDesde  cuando  acá  el  partido  radical  podía 
errar?  Si  sus  dirigentes  querían  la  intervención 
era  porque  la  medida  correspondía,  porque  era 
justa!  Imposible .  dudar  de  que  en  Mendoza, 
no  estuviese  extinguida  la  forma  republicana! 
Era  urgente,  entonces,  intervenir  para  resta- 
blecerla, para  garantir  el  sufragio  libre,  para 
suprimir  el  crimen,  para  imponer,  en  fin,  un 
gobierno  republicano  de  verdad,  bajo  la  férula 
de  un  agente  presidencial  y  no  obstante  que  la 
Constitución  otorga  a  las  provincias  el  derecho 
de  elegir  sus  funcionarios  *'sin  la  intervención 
del  gobierno  federal*. 

Tan  pronto  como  el  ministerio  del  interior 
hizo  conocer  al  gobierno  de  Mendoza,  oficial- 
mente, el  decreto  de  intervención,  el  jefe  del 
Poder  Ejecutivo  provincial  expidió,  por  su  parte, 
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otro  decreto  rebatiendo  los  considerandos  de 
la  intervención  y  protestando  en  nombre  del 
pueblo  de  Mendoza  **por  el  atentado  que  el 
presidente  de  la  Nación  cometía  contra  las  ins- 
tituciones  de   la   República". 

El  decreto  del  Poder  Ejecutivo  de  la  provincia 
es  un  documento  bien  fundado,  que  vale  la  pena 
de  consultar  para  juzgar  de  la  justicia  y  proce- 
dencia de  la  intervención  decretada.  (1) 


(1)     He  aquí  el  decreto  del  P.  E.  de  la  provincia: 

"Que  por  decreto  del  24  del  corriente,  el  Poder  Ejecutivo  nacional 
ha  declarado  intervenida  la  provincia  de  Mendoza,  sin  ley  de  la 
nación, 

"Que  los  hechos  expuestos  en  ese  decreto  para  fundamentar  la 
intervención,  carecen  en  absoluto  de  verdad,  revelando  el  espíritu 
de  parcialidad  con  que  procede  el  Exmo.  presidente  de  la  repú- 
blica, cuando  se  trata  de  los  intereses  políticos  del  partido  que  ha 
presidido  durante  más  de  veinte  años. 

"Que  el  decreto  se  limita  a  reeditar  los  cargos  presentados  por  el 
partido  radical,   bajo   la   irresponsabilidad  de  los  comités  políticos. 

"Que  el  presidente  de  la  república  afirma  en  ese  decreto,  que  la 
provincia  de  Mendoza  no  se  encuentra  en  condiciones  electorales: 
que  esa  situación  se  ha  producido  como  consecuencia  de  la  intromisión 
indebida  de  las  autoridades  en  las  contiendas  cívicas;  que  se  ha  visto 
al  gobernador  y  vicegobernador  de  la  provincia  procurando  afianzar 
por  el  peso  de  su  autoridad  el  resultado  de  la  campaña  electoral; 
que  a  pesar  de  las  advertencias  reiteradas  del  Poder  Ejecutivo  nacional 
y  de  las  protestas  públicas,  se  ha  mantenido  la  característica  del 
inveterado  sistema  de  ejercitar  la  persecución  y  el  crimen  como 
medio  de  predominio  político;  que  los  frecuentes  atentados  de  todo 
orden  impunemente  perpetrados  contra  la  vida,  el  honor  y  la  pro- 
piedad de  los  habitantes,  acusan  una  perversión  regresiva  definitiva- 
mente condenada  por  la  civilización  nacional. 

"Que  al  hacer  tales  afirmaciones  el  primer  magistrado  de  la  nación, 
teniendo  en  su  poder  la  prueba  emanada  en  cada  caso  del  gobierno 
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de  la  provincia,  con  documentos  fehacientes  y  testimonios  irrecusa- 
bles, comete  un  agravio  contra  las  instituciones  fundamentales  del 
país,  contra  la  moral  política,  la  cultura  y  la  justicia. 

"Que  en  los  propios  términos  del  decreto  de  intervención,  en  el 
considerando  que  habla  de  los  frecuentes  atentados  de  todo  orden 
perpetrados  contra  la  vida,  el  honor  y  la  propiedad,  se  encuentra 
la  prueba  más  acabada  de  la  falta  de  sinceridad  con  que  procede  el 
presidente  de  la  república,  cuando  prescinde  de  las  medidas  condu- 
centes al  castigo  y  estirpación  de  estos  crímenes  para  concretarse 
a  presidir  la  renovación  del  Poder  Ejecutivo,  que  es  la  única  finalidad 
que  persigue,  quiere  decir,  que  para  el  gobierno  nacional  vale  menos, 
la  vida,  el  honor  y  la  propiedad,  que  la  elección  del  gobernador. 

"Que  el  Exmo.  presidente  de  la  república  tiene  un  documento 
emanado  de  su  propio  enviado  especial,  donde  ha  debido  encontrar  la 
expresión  más  alta  de  la  justicia  rendida  a  la  sinceridad  y  a  la  recta 
conducta  seguida  por  el  gobierno  de  la  provincia  en  todos  los  casos. 
¿Porqué  no  ha  hecho  mérito  de  esa  opinión  imparcial  y  serena  y 
ha  escuchado  solamente  las  voces  de  la  pasión  política,  encarnada 
en  los  comités  de  su  partido?  Porque  necesitando  para  sus  fines 
ulteriores  el  predominio  político  en  la  república,  ha  debido  encubrir 
ambiciones  inconfesables  cori  bellas  palabras,  como  cultura,  civi- 
lización, libertad  política,  motivos  que  han  presidido  en  la  historia 
el  imperio  de  todos  los  despotismos. 

"Que  el  gobierno  de  la  provincia,  en  cada  denuncia  que  le  ha  sido 
trasmitida  por  el  ministro  del  interior,  ha  levcintado  cuidadosamente 
las  más  minuciosas  comprobaciones,  y  con  la  prueba  documentada 
de  su  falsedad,  han  sido  remitidas  al  ministerio  del  interior. 

"Que  no  se  funda  la  conquista  de  la  libertad,  ni  el  imperio  del 
derecho,  con  hechos  que  significan  un  atentado  al  derecho  y  a  la 
libertad,  como  el  que  importa  el  decreto  de  intervención,  violatorio 
de  los  arts.  5.**,  6.**  y  105  de  la  Constitución  nacional. 

"Que  según  este  último  artículo,  los  estados  elijen  a  sus  goberna- 
dores, sus  legisladores  y  demás  funcionarios  de  provincias,  sin  in- 
tervención del  gobierno  federal,  mientras  tanto  el  artículo  1."  del 
decreto  de  intervención,  declara  intervenida  la  provincia  a  los  efec- 
tos de  presidir  la  renovación  del  Poder  Ejecutivo.    . 

"Que  violaciones  tan  flagrantes  de  la  Constitución  nacional,  no  se 
armonizan  con  las  declaraciones  de  reacción  institucional  formula- 
das por  el  presidente  de  la  república,  com.o  no  se  concilian  también 
los  atentados  constitucionales  llevados  a  cabo  por  los  gobernadores 
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de  Córdoba  y  Tucumán,  contra  el  poder  legislativo  de  esos  estados, 
bajo  el  alto  patrocinio  del  gobierno  de  la  nación. 

"Que  no  existe  ni  en  la  forma,  ni  en  el  fondo,  ningún  hecho  que 
explique  ni  justifique  una  medida  tan  grave  y  extrema  del  gobierno 
nacional,  desde  el  momento  que  la  provincia  se  desenvuelve  en  la 
plenitud  de  los  preceptos  establecidos  en  el  artículo  5.°  de  la  Consti- 
tución nacional  bajo  los  cuales  "el  gobierno  federal  garantiza  a  cada 
provincia  el  goce  y  ejercicio  de  sus  instituciones". 

"Que  por  otra  parte,  tampoco  se  ha  producido  en  el  territorio  de 
la  provincia  "invasiones  exteriores",  ni  "requisiciones  de  sus  auto- 
ridades constituidas"  (art.  6.°  Constitución  nacional),  siendo  no- 
toria la  tranquilidad  reinante,  bajo  cuyo  influjo  florecen  las  industrias 
y  el  trabajo  se  desenvuelve. 

"Que  la  provincia  se  ha  dado  una  Constitución  la  más  adelantada 
"bajo  el  sistema  representativo  republicano,  de  acuerdo  con  los  prin- 
cipios, declaraciones  y  garantías  de  la  Constitución  nacional",  fun- 
cionando armónicamente  sus  poderes  representativos,  asegurada 
la  administración  de  justicia  con  magistrados  inamovibles,  el  ré- 
gimen municipal  absolutamente  autónomo,  como  no  lo  tiene  nin- 
guna otra  provincia  argentina,  inclusive  la  capital  federal,  y  la 
educación  primaria  (art.  5.°  Constitución  nacional,  arts.  197  al  210 
y  del  219  al  225  Constitución  de  la  provincia). 

"Que  no  existiendo,  como  se  ve,  fundamento  legal  alguno  que 
justifique  esta  intervención,  conviene  examinar  si  en  el  origen  de 
este  gobierno  y  su  actuación  política  y  administrativa,  puede  hallar 
siquiera  la  sombra  de  una  justificación,  el  atentado  cometido  por  el 
excelentísimo  señor  presidente  de  la  república. 

"Este  gobierno  no  emana  del  "régimen"  para  hablar  en  los  tér- 
minos del  actual  vocabulario  oficial.  Surgió  de  un  gran  movimiento 
de  opinión  organizado  en  el  llano,  para  luchar  por  la  libertad  del 
comicio  y  la  honestidad  administrativa,  teniendo  por  adversarios 
al  partido  radical  apoyado  por  el  gobierno  de  la  provincia  y  a  la 
concentración  cívico-regional  formada  por  elementos  del  "régimen". 

"El  veredicto  popular,  lo  consagró  a  despecho  del  apoyo  oficial 
cuyo  beneficiario  fué  el  partido  radical.  El  triunfo  fué  realmente 
reconocido  y  acatado  por  todos  los  partidos  en  lucha. 

"Que  asumido  el  gobierno,  se  halló  a  la  provincia  en  plena  desor- 
ganización administrativa  e  insolvencia  financiera,  con  su  Banco 
en  deplorable  situación,  una  deuda  flotante  de  ocho  millones  de  pe- 
sos, que  solventó  para  salvar  el  crédito  y  el  decoro  del  estado  y  una 
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deuda  externa  de  quince  millones.  Así  empezó  el  gobierno  a  cumplir 
su  programa  de  honestidad  administrativa. 

"Que  a  pesar  de  las  grandes  dificultades  que  ha  debido  vencer 
opuestas  por  la  mala  situación  que  la  guerra  europea  ocasiona,  el 
gobierno  ha  cumplido  extrictamente  todas  sus  obligaciones  internas  y 
externas,  sin  abandonar  la  construcción  de  obras  públicas,  ampliando 
y  mejorando  los  servicios  administrativos. 

"Que  jamás  brilló  con  más  intensidad  en  el  territorio  de  la  provin- 
cia la  libertad  política,  afirmación  que  los  hechos  corroboran. 

"Para  dejar  establecido  con  claridad  meridiana,  que  el  comicio 
ha  permanecido  abierto  bajo  la  garantía  de  la  autoridad,  basta  recor- 
dar que  el  partido  radical  triunfó  en  la  elección  de  electores  de  presi- 
dente de  la  república;  que  ha  obtenido  la  mayoría  en  muchos  dis- 
tritos para  la  renovación  de  la  legislatura  en  cuyo  recinto  se  sientan 
de  ellos  casi  la  mitad  de  los  representantes  que  la  forman  y  que 
ganó  las  elecciones  municipales,  posesionándose  de  todas  las  comunas 
de  la  provincia  con  excepción  de  las  de  los  departamentos  Las  Heras 
y  Tupungato.  Estos  hechos  responden  a  las  afirmaciones  inconcre- 
tas hechas  por  el  Poder  Ejecutivo  nacional  sobre  libertad  electoral. 
"Y,  finalmente,  como  prueba  concluyente  e  incontrovertible 
el  presidente  de  la  nación,  que  hizo  pública  la  acusación,  tiene  sus- 
traído al  conocimiento  del  país  el  informe  presentado  por  su  alto 
comisionado,  el  honorable  ciudadano  Dr.  Diego  Saavedra,  en  el 
que  deben  estar  desestimados  todos  los  cargos  e  imputaciones  he- 
chas por  el  partido  radical  contra  el  gobierno  de  la  provincia. 

"Que  al  formular  las  precedentes  observaciones,  por  el  hecho 
vituperable  de  la  intervención,  no  defiende  posiciones  precarias 
cuyo  mandato  expira  en  el  término  de  tres  meses,  dentro  del  cual 
debe  cumplir  el  más  importante  de  sus  deberes  constitucionales, 
cual  es  el  de  presidir  con  imparcialidad  la  elección  de  su  sucesor, 
cuyo  ejercicio  resulta  ingrato  en  medio  de  pasiones  y  controversias 
encendidas,  sin  el  aliciente  de  aspiraciones  políticas,  de  las  cuales 
se  ha  desprendido  el  ciudadano  que  rige  los  destinos  de  la  provincia, 
con  actos  recientes  y  notorios. 

"Que  en  la  actual  contienda  electoral,  el  partido  popular  que  llevó 
al  gobierno  al  ciudadano  que  hoy  lo  ocupa,  no  toma  parte  alguna  en 
ella,  circunstancia  que  corrobora  la  prescindencia  en  que  se  mantiene. 

"Que  sólo  le  inspira  confianza  en  esta  emergencia,  el  deber  ine- 
ludible y  patriótico  de  salvar  con  su  protesta  el  prestigio  de  las 
instituciones  atropelladas  por  el  derecho  del  más  fuerte,  ya  que  la 
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provincia  carece  de  medios  materiales  para  imponer  el  respeto  de 
su  autonomía  ". 

La  parte  dispositiva  de  la  resolución  dice  así: 

"Art.  1.°  Protestar  en  nombre  del  pueblo  de  Mendoza  por  el 
atentado  cometido  por  el  presidente  de  la  nación  contra  las  institu- 
ciones de  la  república. 

Art.  2.°  Comuniqúese,  publíquese  e  insértese  en  el  registro  oficial". 

Esta  resolución  lleva  la  firma  del  gobernador  Alvarez  y  de  los 
ministros,  señores  José  A.  Salas  y  Salvador  B.  Reta. 
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V 


Entretanto,  y  por  cuerda  separada,  el  se- 
ñor Alvarez  le  enviaba  unas  perlas  al  señor  Iri- 
goyen.  V.  E.  sabe  —  decíale  el  gobernador  — 
por  las  diversas  exposiciones  documentadas  que 
obran  en  su  poder,  informes  y  sumarios  levan- 
tados a  raíz  de  cada  denuncia,  por  personas  de 
reconocida  honestidad,  que  todas  y  cada  una 
de  las  denuncias  recogidas  por  el  señor  minis- 
tro del  interior  resultaron  falsas;  sabe  perfec- 
tamente que  las  cuestiones  municipales  de  esta 
provincia  fueron  resueltas  por  la  justicia  en 
su  oportunidad;  sabe  perfectamente  que  en 
Mendoza  la  libertad  electoral  es  un  hecho  po- 
sitivo; a  ella  le  debe  V.  E.  su  elección,  como  la 
debe  el  diputado  nacional,  señor  Lencinas,  como 
la  deben  las  distintas  municipalidades  de  filia- 
ción radical,  que  con  su  acción  disolvente  y 
malsana  trajeron  su  desprestigio  a  muchas  cor- 
poraciones departamentales.  .  . 

Esta  era  la  palabra  del  gobernador  Alvarez, 
que  echaba  abajo  el  señor  Irigoyen  de  manera 
tan  simplista. 
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Veamos,  mientras  tanto,  lo  que  decía  acerca 
de  la  intervención  don  Emilio  Civit,  como 
presidente  de  la  Concentración  Cívica  Regional 
y  candidato  de  la  misma  para  gobernador,, 
partido  que,  según  lo  había  dicho  el  señor  Al- 
varez  en  su  telegrama  de  réplica  al  del  presidente, 
estaba    "formado    por    elementos    del    régimen  \ 

— Considero  —  decía  Civit  —  que  la  inter- 
vención a  Mendoza  es  un  atentado  contra  la 
autonomía  de  la  provincia  y  una  violación  de 
lo  dispuesto  al  respecto  en  la  Constitución 
nacional,  que  no  autoriza  estas  medidas  extre- 
mas y  de  excepción,  puesto  que  no  está  subver- 
tido el  sistema  de  gobierno,  y  los  fundamentos 
del  decreto  que  la  motiva  son,  cuando  no  falsos, 
capciosos  y  caprichosos;  que  en  nombre  de  los 
principios  e  instituciones  que  nos  rigen,  es  un 
deber  protestar  de  ese  acto  del  Poder  Ejecu- 
tivo nacional,  pues  aquéllos  están  y  deben  estar 
muy  por  encima  de  los  intereses  políticos  de 
los  partidos. 

Digo  esto  —  añadió  el  candidato  conservador 
—  porque,  como  se  sabe,  la  acción  política  del 
gobierno  es  francamente  hostil  al  partido  con- 
servador, y  todos  los  actos  que  viene  realizando 
desde  un  tiempo  a  esta  parte,  son  manifies- 
tamente en  contra  nuestra.  De  manera  que  la 
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intervención  viene  a  eliminar  al  gobierno  de 
la  provincia  que  es  un  adversario  declarado  de 
los  conservadores,  y  nos  deja  así,  frente  a  frente 
al  radicalismo,  como  lo  estamos. 

Hasta  aquí  la  palabra  oficial  del  señor  Civit, 
la  palabra  para  la  prensa. 

Consignemos  también  otro  aspecto  de  sus 
opiniones,  más  comprensivas,  acaso,  que  las 
que   hemos    recordado. 

— No  me  pidan  —  decía  Civit  a  un  núcleo 
de  sus  amigos  políticos  —  que  amplíe  para  la 
prensa  mi  opinión  sobre  la  cuestión  constitu- 
cional que  plantea  el  decreto  de  intervención. 
Hablarle  de  la  Constitución  a  Irigoyen  es  como 
pretender  hacerle  daño  a  un  elefante  tirándole 
pelotillas  de  pan .  .  . ! 

El  corrillo  político  que  escuchaba  al  candidato 
comprendió  entonces  en  lo  que  consistía  la 
reparación.  Era  lo  contrario  del  "régimen", 
el  cual  estableciera  la  Constitución. 

Llegaba  a  todo  esto,  triunfador,  el  señor  Loza, 
siendo  recibido  por  sus  correligionarios  con  de- 
lirio inusitado  y   ensordecedora  pirotecnia. 

El  gobernador  Alvarez,  hierático  y  formalísimo 
como  un  perfecto  notario,  expedía,  al  retirarse 
de  la  gobernación,  un  decreto  disponiendo: 
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'* Artículo  1.°  —  Desconocer  el  decreto  de 
intervención  a  Mendoza,  atentatorio  a  la  auto- 
nomía de  la  provincia  y,  ante  el  imperio  de 
la  fuerza,  retirarse  del  despacho  con  la  concien- 
cia del  deber,  leal  y  patrióticamente  cumplido '. 

Como  el  filósofo,  el  mandatario  depuesto 
pudo  mandar  grabar  sobre  su  tumba  este  epi- 
tafio: Aquí  yace  polvo  y  ceniza,  y  después  nada, 
hic  jacet   pulvis    et   cinis,    protea    nihil. 

Por  su  parte,  el  señor  Loza,  después  de  decir 
en  la  plaza  pública  la  consabida  homilia  pro- 
metedora de  justicia  e  imparcialidad  en  el  des- 
empeño de  su  mandato,  suscribía  otro  decreto 
declarando  haber  tomado  posesión  del  mando  y 
designaba  "ministros"  de  gobierno,  de  hacienda 
y  de  obras  públicas  e  industrias,  a  los  secretarios 
de  la  intervención,  señores  Luis  E.  Molina, 
Dardo  Corvalán  Mendilaharzu  y  Ramón  O. 
Leguizamón.  Acto  continuo  éstos  ocuparon  la 
Casa  de  Gobierno  que  había  sido  abandonada. 

Se  consumó  así  plenamente  el  atropello  a  la 
autonomía  de  la  provincia,  por  simple  decreto 
del  presidente,  a  espaldas  del  Congreso  y  a  re- 
querimiento del  partido  radical.  No  vale  la 
pena  decir  nada  formal  sobre  el  punto,  puesto 
que  sería  pueril  considerar  el  decreto  dentro 
de    la    técnica    constitucional.    El    atropello    no 
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había  consultado  forma  constitucional  ni  legal 
alguna.  Era,  simplemente,  Quiroga  otra  vez 
presentado  en  las  goteras  de  la  ciudad  de  Men- 
doza y  colocando  en  el  gobierno,  en  reemplazo 
de  la  autoridad  legal,  a  uno  de  sus  ayudantes. 
La  lanza  y  el  cuchillo  del  montonero,  se  susti- 
tuían con  las  bayonetas  del  gobierno  nacional; 
el  espíritu  revulsivo  del  gaucho  de  los  Llanos 
veíase  patente  en  el  procedimiento  federal, 
igual  concepto  de  las  instituciones  y,  apenas  si 
sus  métodos  sufrían  una  ligera  modificación! 
Mendoza  se  mantenía  a  la  espectativa;  no 
debe  tardar  en  instituirse,  —  mediante  los  ar- 
bitrios del  recetario  intervencionista  y  provi- 
dencial, —  un  gobierno  ejenxplar  que  reedite  en 
la  provincia  las  maravillas  que  en  nombre  del 
* 'nuevo  credo"  realiza  en  aquel  momento  el 
gobierno  del  señor  Irigoyen,  en  el  orden  nacional. 
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Bajo  la  república,  los  procón- 
sules se  relevaban  anualmente. 
Cada  año  llegaba  uno  con  ape- 
tito nuevo;  apetito  tanto  más 
insaciable,  cuanto  más  seguro 
era  que  disponía  de  tiempo  muy 
corto    para    satisfacerse, 

Boissier 


.  .  .Así,  las  cualidades  guerreras 
de  los  abuelos  degeneran  en 
vandalismo  cuando  las  sociedades 
decaen  y  se  degradan.  ¡Ay  de  los 
hijos  que  se  están  educando  en 
la  escuela  de  los  mueran,  y  de 
la    violencia! 

Sarmiento 


El  señor  Loza,  elegido  por  el  presidente  Iri- 
goyen  para  realizar  la  insigne  tarea  de  restaurar 
en  Mendoza  el  imperio  de  las  instituciones, 
debía  presidir,  pues,  la  elección  de  los  futuros 
mandatarios  de  la  provincia  con  insospechable 
imparcialidad.  El  había  venido  a  Mendoza, 
porque  el  "régimen"  no  ofrecía  garantías  elec- 
torales a  las  huestes  radicales,  no  obstante  la 
disposición  de  la  carta  fundamental  de  la  Re- 
pública, según  la  cual  las  provincias  eligen 
sus  gobernadores  y  demás  autoridades  sin  la  in- 
tervención del  gobierno  federal. 

El  señor  Irigoyen,  respetuoso  de  la  Constitu- 
ción, mandaba  un  interventor  a  la  provincia 
no  ya  sólo  para  que  presidiese  esa  elección,  sino 
también  para  que  de  ella  surgiera  un  gobierno 
correligionario,  capaz  de  acometer  y  dar  buen 
término  a  las  más  grandiosas  empresas  puri- 
ficadoras.  Este  gobierno  tenía  que  ser  necesaria- 
mente radical. 
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De  modo  que,  habiendo  venido  el  señor  Loza 
a  Mendoza  en  faz  de  reparación  política  e  insti- 
tucional, estaba  obligado  a  producir  de  inmediato 
actos  concordantes  con  los  muy  altos  fines  que 
perseguía  la  misión  redentora  que  se  le  enco- 
mendara. 

La  policía  del  "régimen"  sindicada  como  el 
azote  del  pueblo,  llamó  de  inmediato  la  atención 
del  señor  Loza.  Para  acabar  con  tamaña  iniqui- 
dad, confió  las  milicias  nada  menos  que  al  se- 
ñor comandante  Espeleta,  una  garantía  cierta 
e  indudable  de  mesura  y  de  respeto  por  los  dere- 
chos ciudadanos.  La  oposición  podía  ver  en  el 
señor  comandante  una  prenda  de  concordia 
cívica!  Sus  derechos  estaban  amparados  y  ase- 
gurados! La  prescindencia  política  de  la  inter- 
vención empezaba  a  hacerse  efectiva  de  esa 
manera,  colocando  al  frente  de  la  policía  inter- 
vencionista, no  a  un  prosélito  de  los  comités  re- 
paradores, sino  a  un  cuadrado  y  pundonoroso 
militar! 
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II 


Así  las  cosas,  la  federación  de  estudiantes  de 
la  provincia  anuncia  un  mitin,  en  protesta  de 
un  acto  que  considera  una  profanación  de  la 
letra  del  Himno  Nacional.  AI  propio  tiempo,  el 
partido  conservador  debía  realizar  una  reunión 
proselitista  en  un  sitio  cercano  a  aquel  en  que  los 
estudiantes  iban  a  exteriorizar  su  descontento. 
Al  reunirse  los  conservadores  en  torno  a  la  esta- 
tua de  Fray  Luis  Beltrán,  —  punto  elegido 
para  el  mitin  que  anunciaran  previamente  a  la 
autoridad,  —  un  comisario  de  policía  impidió 
la  reunión,  aduciendo  la  consistente  razón  de 
ser  muy  avanzada  la  hora  y,  sin  más  trámite, 
ordenó  se  "disolvieran". 

Como  esto  no  se  produjo  con  la  celeridad  que 
el  impaciente  oficial  de  policía  lo  deseaba,  y 
partieran  algunos  gritos  desde  el  grupo  de  ma- 
nifestantes, en  protesta  por  la  disolución  del 
mitin,  el  oficial  de  referencia  hizo  dar  un  toque 
de  atención  y,  acto  seguido,  un  segundo  toque. 
Junto  con  lo  que  se  daba  este  último  toque  de 
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clarín,  y  sin  que  el  público  esperara  una  medida 
tan  extrema,  las  fuerzas  del  escuadrón  de  segu- 
ridad, que  se  componían  de  treinta  y  tres  hom- 
bres y  clases,  dos  oficiales  y  el  jefe,  cargaron 
sable  en  mano  sobre  el  pueblo,  desarrollándose 
escenas  de  pavor.  El  propio  jefe  de  la  guardia  de 
seguridad,  teniente  de  línea  Vieyra,  atacó  a  don 
Francisco  Civit  con  el  sable,  tirándole  un  hacha- 
zo. A  pesar  de  haber  el  señor  Civit  alcanzado  a 
atajarse  con  el  brazo,  se  le  produjo  una  herida  de 
cinco  centímetros  en  la  cabeza  y  otra  en  la  mu- 
ñeca de  la  mano  izquierda.  Cuando  el  señor 
Civit  fué  atacado  por  el  oficial  del  ejército, 
encontrábase  como  a  dos  metros  de  distancia 
del  automóvil  en  que  se  hallaban  las  señoras 
Josefa  Benegas  de  Civit  y  Josefina  Civit  de 
Ortega,  que  presenciaban  desde  allí  el  desfile 
de   la   procesión   estudiantil. 

El  señor  Carlos  Montenegro  Ortíz,  después  de 
recibir  una  serie  de  sablazos,  fué  conducido 
preso  por  dos  soldados  que  le  hicieron  marchar 
a  pie,  hasta  el  Departamento,  donde  se  le  en- 
cerró. 

El  señor  Pascual  Luna,  que  llevaba  la  bandera 
del  partido  conservador,  fué  asimismo  sableado, 
recibiendo  una  contusión  de  importancia  en  la 
región  costal  izquierda. 
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En  el  sitio  de  la  refriega  hallábase  el  señor 
Espeleta,  comandando  en  jefe  la  tropa  de  asalto. 
No  le  faltaba  al  valeroso  Espeleta  en  ese  instante 
sino  la  lanza  para  reproducir  la  figura  del  co- 
mandante Espinosa,  cuando  frente  a  la  casa  del 
gobernador  Benavídez  hacía  estropear  a  Sar- 
miento por  los  oficiales  gauchos  de  la  Federa- 
ción. Si  hasta  gritaba  a  la  tropa,  como  Espino- 
sa:  ¡Delen   de   filo.  .  .    nomás! 

Entretanto,  el  eucarístico  señor  Loza,  como 
Benavídez,  aparentaba  ignorancia  de  lo  que 
sucedía.  El  pueblo  era  el  culpable!  Había  pro- 
vocado y  asaltado!  La  autoridad  tuvo  que  hacerse 
respetar! 

Espinosa  lanceaba  a  Sarmiento  por  salvaje 
unitario,  y  Espeleta  asaltaba  los  coches  de  las 
familias  y  sableaba  al  pueblo  porque  no  eran 
radicales! 

Este  y  otros  sucesos  insólitos  fueron  presencia- 
dos por  redactores  de  "La  Nación",  **La  Pren- 
sa" y  "La  Razón",  señores  Diez  Morri,  Lestrade 
y  Tito  Foppa,   respectivamente. 

Un  redactor  de  "Los  Andes"  trasladóse  al 
Departamento  Central,  a  objeto  de  averiguar 
a  qué  respondía  la  violenta  actitud  de  la  policía 
en   las   manifestaciones   políticas   callejeras. 

Recibió   al   redactor  con   afabilidad   el   propio 
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señor  comandante  Espeleta.  ¡El  señor  coman- 
dante no  era  temible  sino  cuando  se  hallaba 
en  el  campo  de  batalla!  La  policía  —  dijo  el 
valeroso  y  pundonoroso  militar  —  procedió  a 
disolver  los  manifestantes,  cayendo  sobre  ellos, 
porque  yo,  mientras  sea  jefe  de  policía,  "no 
permitiré  que  se  me  trate  de  asesino"  como 
tampoco  a  la  policía,  y  ya  he  tenido  mucha  pa- 
ciencia con  los  que  no  respetan  a  la  autoridad 
policial" .  .  . 

Esta  fué  toda  la  información  que  se  suministró 
a  la  prensa  sobre  aquellos  donosos  hechos,  los 
cuales,  como  se  ha  de  ver  en  seguida,  tuvieron 
la  virtud  de  suscitar,  en  su  defensa,  uno  de  los 
documentos  más  expresivos  del  señor  Irigoyen. 


136 


LOS    ILUMINADOS 


III 


A  raíz  de  los  sucesos  que  dejamos  descriptos, 
con  que  el  gobierno  de  la  intervención  iniciaba  su 
obra  de  reparación  política,  un  núcleo  de  distin- 
guidas damas  de  la  sociedad  de  la  provincia 
remitió  el  siguiente  telegrama  al  presidente 
Irigoyen: 

"En  nombre  de  la  sociedad  y  familias  de 
Mendoza,  justamente  alarmada  por  los  aconte- 
cimientos de  que  es  teatro  esta  provincia,  so- 
metida al  terror,  no  sólo  en  las  personas  de  sus 
padres,  hijos  y  esposos,  sino  aún  en  las  damas 
mismas,  que  por  serlo  merecieron  siempre 
respeto  y  la  consideración  de  todas  las  épocas, 
nos  dirigimos  a  V.  E.  invocando,  no  sus  deberes 
de  magistrado,  ni  tampoco  sus  deberes  de 
argentino,  obligados  como  todos  a  asegurar 
el  respeto  a  la  vida  que  consagra  la  Constitu- 
ción y  la  cultura,  pero  sí  sus  sentimientos  de 
caballerosidad,  sus  conceptos  de  humanidad 
y  cultura,  para  que  libre  a  Mendoza  del  asalto 
y  asesinato  a  pleno  sol  y  en  medio  de  la  calle 
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por  el  propio  jefe  de  policía,  comandante 
Espeleta,  que,  para  mayor  tristeza  nuestra, 
usa  uniforme  que  nuestros  mayores  honraron 
en  los  campos  de  batalla,  y  que  hoy  se  emplea 
para  ordenar  el  asalto  a  nuestros  carruajes, 
desde  los  cuales  arrojábamos  flores  a  la  ban- 
dera de  la  patria,  enarbolada  en  una  mani- 
festación estudiantil,  agena  a  propósitos  po- 
líticos". 

"Presentamos  a  V.  E.  este  alegato,  defendiendo 
con  él  el  honor  de  esta  tierra,  arrasada  en  sus 
leyes  y  derechos,  velando  nosotras  mismas 
por  los  prestigios  del  ejército,  cuyas  armas 
se  esgrimen  hoy  en  contra  de  las  madres, 
esposas  e  hijas  de  esta  sociedad;  y  lo  hace- 
mos también  en  defensa  de  la  cultura  e  ins- 
piradas en  los  sentimientos  generosos  de  este 
pueblo  y,  por  último,  si  se  quiere,  en  la  del 
propio  concepto  del  gobierno  de  V.  E.  que  así 
comprometen  sus  delegados".  (1) 


(1)  Firmaron  el  despacho  transcripto,  las  señoras: 
Antonia  Pleitel  de  Guevara,  Milagros  Torrens  de  Alvarez,  Elena 
Rodriguez  Brizuela  de  Guevara,  Ursulina  Raffo  de  Arenas,  Isabel 
López  de  Galigniana  Segura,  Angélica  García  de  García  Mansilla, 
Blanca  Lencinas  de'Mayorga,  Edelmira  Galigniana  de  Villanueva, 
Tránsito  Nathan  de  Raffo,  Sara  Villanueva  de  Arroyo,  Martha 
Teresa  Cuervo  de  Peña  y  Lillo,  Matilde  Cejas  de  Cuervo,  Carmen 
Ponce  de  Videla,  Josefina  Benegas  de  Civit,  Manuela  R.  de  Galignia- 
na, Hortensia  Videla  de  Elena  Colomer,  Eloisa  Tarando  de  Salas, 
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El  presidente  Irigoyen  respondió  en  muy 
cumplidos  términos  a  las  damas;  debía  aprove- 
char la  coyuntura,  no  ya  sólo  para  lucir  su 
léxico,  sino  también  para  poner  de  manifiesto 
hechos  que  tuvieron  lugar  en  épocas  anteriores 
al  advenimiento  de  la  "nueva  era",  que  las  da- 
mas atropelladas  por  el  comandante  Espeleta 
hacían  muy  mal  en  ignorar.  Decía  así  el  tele- 
grama del  señor   Irigoyen: 

''Señora  Antonia  P.  de  Guevara  y  demás 
distinguidas  damas  firmantes.  Mendoza.  Deli- 
beradamente he  demorado  la  contestación  al  te- 
legrama de  Uds.,  porque,  no  obstante  la  con- 
vicción que  tenía  de  su  falta  de  fundamento, 
quise  conocer  más  informaciones  del  señor 
interventor    y    el    significado    de    los    sucesos 


Florencia  Villanueva  de  Funes,  Rosa  González  de  Baeza,  Parmenia 
Benegas  de  Ceretti,  Alicia  Videla  de  Serú,  Josefina  Civit  de  Ortega, 
Eva  Cuervo  de  Caballero,  Raquel  Chavarría  de  Martínez,  Serafina 
B.  de  Zapata,  Lola  Aguirre  de  Muñíz,  Tránsito  Fino  de  Semorille, 
Amelia  B.  de  Lavoisier,  Juüa  Vélez  de  Gómez  Centurión,  Margarita 
Capdevila  de  Lavoisier,  María  Luisa  García  de  Videla  Barrionuevo, 
Dalida  Aubone  de  Salas,  Sara  Quiroga  de  Palacio,  Margarita  Ve- 
lazco  de  Herrero,  Carmen  Hardoy  de  Piola,  Sara  García  de  Blanco, 
Fanny  Day  de  Zapata,  Agustina  Galigniana  de  Mayorga,  María 
Luisa  G.  de  Baraldo  Victorica,  Elena  Vieyra  Latorre  de  Balbi, 
María  Nievas  de  Arenas,  María  Arena  de  Nievas,  Manuela  R.  de 
de  la  Vega,  Elena  Mayorga  de  Ceretti,  María  Teresa  Puebla  de  Vá- 
rela Blanco,  Matilde  Alvarez  de  Anzorena,  Ofelia  Arenas  de  Correas, 
Emperatriz  Ortíz  de  González,  Clementina  Ortíz  de  Videla,  Carmen 
Arroyo  de  Ortíz,  María  F.  Guiráldez  de  Moyano,  Lubina  Guiraldes  de 
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ocurridos.  Me  enteré  de  esa  comunicación 
con  verdadera  sorpresa,  ante  todo  por  sus 
informaciones  inconcebibles  en  la  era  que  con 
esfuerzos  tan  magnos  y  prolongados  acaba  de 
inaugurar  la  Nación,  y  también  porque  es 
nuevo  en  los  escenarios  cívicos  la  intervención 
de  las  damas  con  los  caracteres  que  lo  hacen 
ustedes. 

"Estimo  entonces,  esa  actitud  como  la  expre- 
sión de  un  estado  sensitivo,  que  comprendo 
debidamente;  tal  ha  sido  la  situación  de  ánimo 
que  han  tenido  que  sufrir,  angustiosamente, 
las  familias  de  todos  los  argentinos  que  fueron 
capaces  de  oponerse  a  la  vorágine,  con  la  di- 
ferencia bien  notable  de  que  el  motivo  que  a 
ustedes  agita,   no  tiene  consistencia  alguna  en 

Paladini,  Clara  Villanueva  de  Vargas  Videla,  Esther  Videla  de  Var- 
gas Videla,  María  Gaiíndez  de  Vargas,  María  Adela  Galíndez  de 
Galigniana,  María  de  Moretti,  Matilde  Segura  de  Segura,  Esther 
Corvalán  de  Barraquero,  María  Estela  Moreno  de  Peralta,  Dolores 
Lima  de  Fernández,  María  Teresa  Fernández  de  Vargas,  Deifilia 
Molina  de  Strassera,  Matilde  V.  de  Silva,  Julia  Villanueva  de  Videla, 
Matilde  Silva  de  Correa,  Adela  Recabarren  de  Palma,  Rosa  Silva 
de  Tabanera,  Leonor  Villanueva  de  Galigniana,  Haydée  Villanueva 
de  Villanueva,  Bertha  Videla  Arroyo  de  Villanueva,  María  Luisa 
Urizar  de  Villanueva,  Carmen  Tabanera  de  Solanilla,  Blanca  Lelia 
Zapata  de  Videla  Arroyo;  Leonor  Marcó  de  García,  Josefina  García  de 
Ceretti,  Hortensia  Gallo  de  Reynals,  María  Esther  E.  de  Rosas, 
María  Teresa  Videla  de  Guiraldes,  Teresa  R.  de  Ferraria,  Emma 
Arroyo  de  Evans,  Inés  Morales  Guiñazú  de  Jofré,  Elena  Ruffener 
de  Oliver  Saráchaga,  Angélica  O.  de  Jardel,  Sara  Correas  de  San 
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**  esta  hora  de  plenas  garantías,  mientras  que  los 
**  males  que  conturbaron  durante  largos  años 
**  la  paz  argentina,  eran  reales  y  efectivos. 

"Pueden,  pues,  tener  la  más  absoluta  tranqui- 
**  lidad,  de  cuya  certitud  dan,  además,  acabados 
**  testimonios  las  eminentes  calidades  del  se- 
**  ñor   interventor   y   sus   colaboradores. 

"Saludo  a  Uds.  con  mi  más  alta  considera- 
*'  ción.       Firmado:  H.     Irigoyen". 

Con  este  telegrama  satisfizo  el  presidente  ejem- 
plar la  solicitación  angustiosa  de  las  damas  que 
a  él  se  dirigieran  invocando,  no  ya  su  condición 
de  primer  magistrado  del  país  y  de  argentino, 
sino  su  caballerosidad. 

La  situación  quedaba  despejada.  Con  el  te- 
grama  presidencial  dábaseles   plena  libertad  de 


Martín,  Elcira  Espinóla  de  Correas,  Elvira  Molina  de  Capdevila, 
Martha  Arrechea  de  Puebla,  Julia  Olivar  Rosas  de  Cubillos.  Rosa 
Guevara  de  Loewié,  Carola  Molina  de  Baca,  Manuela  Molina  de 
Videla,  Ercilia  Ball  de  Rodríguez  Brizuela,  Esther  Villegas  de  Anzo- 
rena,  Angelina  Puebla  de  Day,  Margarita  F.  de  Birkenfield,  Martha 
Ruíz  de  Aubone,  Rosa  M.  Correa  de  Correas,  Carmen  Ortíz  de  Vi- 
llanueva,  Albertina  Zapata  de  Puebla,  Hortensia  Lemos  de  de  Vi- 
Uars,  Petronila  Civit  de  Peltier,  Amalia  Villanueva  de  González, 
Filomena  Echevarrieta  de  Leiton,  Enriqueta  Howard  de  Mont- 
brun,  María  Luisa  Benegas  de  Arroyo,  Rosa  Regueira  de  Calderón, 
Fanny  García  de  Guiñazú,  Julia  Luco  de  Santos,  María  Luisa  AI- 
barracín  de  Ansaldo,  Sara  Montenegro  de  Acevedo,  Aurora  Gazari 
de  Videla  Arroyo,  María  Luisa  Puebla  de  Núñez,  Celia  Bustos  de 
Quiroga,  Alicia  Suárez  de  Saravia,  Elena  Birkenfield  de  Day,  María 
N.  de  Marenco,  Rosario  Tabanera  de  Arroyo,  Adriana  Cubillos  de 
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acción  a  las  policías  regeneradoras,  mediante  las 
cuales  se  conseguiría,  en  breve  tiempo,  uniformar 
las    opiniones,    aplanando    las    cismáticas. 

Es  de  advertir  que,  en  el  telegrama  del  señor 
Irigoyen,  se  nos  adelantaba  ya  el  fondo  del 
despacho  con  que  éste  aplaudiera  después,  desde 
el  sitial  de  la  presidencia,  y  como  "concepto", 
la  actitud  del  gobernador  Rincón,  de  la  Rioja, 
al  impedir,  por  intermedio  de  la  policía,  la 
proclamación  pública,  en  la  provincia,  de  los 
candidatos  de  la  Concentración  Cívica  Nacional, 
señores  Pinero  y  Núñez. 


Ceretti,  Elvira  Capdevila  de  Raffo  de  la  Reta,  Olimpia  Aguirre  de 
Petra,  Juana  S.  B.  de  Moran,  Esther  C.  de  Arnulphi,  Laura  G.  de 
Monteverde,  Margarita  A.  de  Moran,  Adela  Gallegos  de  Mackern, 
Ofelia  Morales  Guiñazú  de  Molina,  Rosaura  Olivé  de  Serramalera, 
Margarita  M.  de  Saurina,  Elcira  García  de  de  Rosas,  Elcira  Ortíz 
de  García,  Rosa  Sáez  de  Velazco,  María  Elena  Ortíz  de  Recabarrent 
Cecilia  Bimbolino  de  Burlo,  Mercedes  Ortíz  de  Arroyo,  Cesira  Araujo 
de  Moyano,  Carolina  Villanueva  de  Blanco,  Emma  W.  de  Giménez, 
Argentina  Pracias  de  Videla  Arroyo,  Elvira  Rosas  de  Encinas, 
Ernestina  Moran  de  Ortíz,  Ursulina  Arenas  de  Day,  Elina  Estrella 
de  Molina,  Lola  Villanueva  de  Evans,  Rosario  G.  de  Aguinaga, 
Rosa  Arenas  de  Moyano,  Rosario  Flores  de  Guevara,  Elena  Gibbs 
de  Civit,  Emma  C.  de  Lagomaggiore,  Esther  Núñez  de  Puebla,  Ma- 
tilde'^Aguirre  de  Puebla,  Florinda  Puebla  de  Peralta,  María  Isabel 
T.  de  Day,  Adela  M.  de  del  Castillo,  Lía  Chavarría  de  Civit. 
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IV 


Al  llegar  el  20  de  enero,  día  en  que  debía 
efectuarse  el  acto  eleccionario,  la  intervención 
tenía  ya  formidablemente  montada  la  máquina 
electoral,  a  fin  de  dar  el  triunfo  al  partido  radical. 
Todos  los  resortes  administrativos  habíanse  mo- 
vilizado, desde  la  policía  hasta  la  última  ofi- 
cina de  la  administración  pública  que  en  ma- 
nera alguna  constituyese  un  torniquete  elec- 
toral. 

Este  instrumento  de  elección,  que  fuera  in- 
ventado por  el  "régimen",  era  restaurado  por 
la   "causa",    pero   potenciado   al   infinito. 

A'  mayor  abundamiento,  los  dirigentes  ra- 
dicales, para  desconcertar  al  adversario,  apela- 
ron a  una  treta  la  noche  antes  de  la  elección. 
Hicieron  imprimir  un  boletín  apócrifo  anun- 
ciando que  los  señores  Civit  y  Ruiz,  candidatos 
de  los  conservadores  para  la  gobernación  y 
vice,  se  eliminaban  de  la  lucha. 

Reproducimos  íntegramente  el  boletín  por- 
que, en    verdad,    él    contiene    una    información 
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A 


exacta  de  la  situación  porque  atravesaba  en 
ese  momento  la  provincia,  información  surrtinis- 
trada  por  los  mismos  radicales  con  el  fin  ya 
expuesto,  es  decir,  para  engañar  a  la  opinión 
antirradical    e   independiente. 

Decía  el  boletín  apócrifo:  "Ciudadanos  co- 
rreligionarios: El  señor  don  Emilio  Civit  y 
don  Alfredo  Ruiz,  han  resuelto,  ante  los  acón-  , 
tecimientos  de  que  se  trata  en  la  provincia, 
declinar  sus  candidaturas  a  la  futura  gober- 
nación  y   vice^    respectivamente. 

"Hechos  dolorosos,  de  todos  conocidos,  han 
inducido  a  los  hombres  que  nos  sirven  de  ban- 
dera, a  adoptar  tan  extrema  resolución,  pues 
hemos  llegado  al  pleno  convencimiento  de  que 
es  imposible  ejercer  la  libertad  del  sufragio 
bajo  la  égida  de  la  intervención  nacional,  abier- 
tamente partidista  en  sus  juicios  y  resoluciones, 
y  que  hará  lo  indecible  para  asegurar  el  triunfo 
radical,  cueste  lo  que  cueste,  y  no  obstante 
nuestra    indiscutible    superioridad    numérica. 

"Carecemos  de  garantías  para  ir  al  comicio. 
Nuestra  situación,  por  tal  causa,  es  evidentemen- 
te difícil;  se  nos  ha  colocado  en  un  plano  in- 
clinado y,  necesariamente,  el  gobierno  inter- 
vencionista que  azota  a  Mendoza  con  sus  po- 
licías opresoras  de  la  libertad  ciudadana  y  una 
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Junta  electoral  atávica  y  resuelta  a  todo,  nos 
precipitaría  a  la  derrota,  dando  el  triunfo  a 
nuestros  adversarios. 

"Somos  la  mayoría  de  los  hombres  aptos  y 
concientes  de  la  provincia.  Nuestros  enemigos, 
inhábiles,  se  inutilizarán  en  el  gobierno.  Hemos 
de  evitar  la  derrota  del  presente  y  guardar  para 
la  oportunidad  que  no  tardará  en  presentarse, 
nuestros  anhelos  de  engrandecimiento  provin- 
cial. 

"Amamos  demasiado  a  Mendoza  para  este- 
rilizar nuestro  valimiento  en  una  lucha  sin  ga- 
rantías  políticas,    ni   siquiera   personales. 

"Y  por  eso,  ciudadanos  y  correligionarios, 
que  secundando  la  actitud  de  nuestros  candi- 
datos, don  Emilio  Civit  y  don  Alfredo  Ruiz, 
el  comité  electoral  del  partido  conservador  da 
al  pueblo  estas  explicaciones,  al  resolver  abste- 
nerse en  los  comicios  de  mañana.  —  Mendoza, 
enero  19  de  1918.  —  C.  Galigniana  Segura, 
Presidente.    —    C.    Videla,     Secretario." 

El  partido  conservador,  al  enterarse  de  la 
treta,  que  produjera  un  gran  revuelo  en  la  opi- 
nión de  la  capital,  hizo  saber  inmediatamente, 
por  intermedio  de  boletines  anunciados  mediante 
bombas  de  estruendo,  que  los  señores  Civit  y 
Ruiz    no    habían    renunciado    sus    candidaturas. 
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Preciso  era  no  conocer  al  señor  Civk  para 
creer  que  se  retiraba  de  la  lucha!  Entretanto, 
el  boletín  apócrifo  había  sido  trasmitido  telegrá- 
ficamente a  los  departamentos  por  los  radicales 
que  disponían  de  las  líneas  nacionales  como  de 
cosa  propia,  lo  que  obligó  a  los  conservadores  a 
recurrir  también  al  telégrafo  para  desmentir  la 
noticia  de  la  abstención;  y  calcúlese  los  resul- 
tados que  obtendrían,  si  se  tiene  en  cuenta  que, 
según  lo  hemos  dicho,  el  radicalismo  ejercía 
sobre    aquéllos    un    control    directo! 

Esta  era  la  situación  política  y  electoral 
de  la  provincia  hasta  la  noche  antes  de  los 
históricos  comicios  del  20  de  enero,  que  en  los 
fastos  de  la  provincia  equivale  a  la  procer 
fecha  del  12  de  octubre  de  1916. 
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Jamas  ha  existido  un  gobierno 
perfecto,  porque  los  hombres  tie- 
nen pasiones,  y  si  ellos  no  tu- 
vieran pasiones  no  habría  nece- 
sidad   de    gobierno. 

Vohaire 

La  biografía  de  los  instrumentos 
de  un  gobierno  revela  los  medios 
que  pone  en  acción,  y  deja  con- 
.eturar^los  fmes  ,ue  se  propone 

Sarmiento 

¡Oh    vosotros    los    que    entráis, 
abandonad     toda    esperanza! 


(El  infierno.  Canto  III.) 
Dante 


El  6  de  marzo  de  1918  el  preclaro  señor  Loza 
hacía  entrega  del  gobierno  de  la  provincia  al 
gobernador  electo,  doctor  José  Néstor  Lenci- 
nas.  Don  Delfín  Alvarez,  elegido  vicegoberna- 
dor, hacíase  cargo,  entretanto,  de  la  presidencia 
del  Senado  provincial.  El  radicalismo,  con  la  fór- 
mula Lencinas-Alvarez  quedaba  triunfante  so- 
bre el  partido  conservador,  merced  a  los  resor- 
tes puestos  a  su  disposición  por  el  agente  pre- 
sidencial. 

El  señor  Loza,  realizado  cumplidamente  su 
cometido,  dejaba  imperante  en  la  provincia  un 
gobierno  de  insospechable  etiqueta  radical;  ya 
podía  tornar  a  Buenos  Aires  con  la  conciencia 
del   deber   cumplido!.  .  . 


Lencinas-Alvarez:  he  aquí,  dos  nom.bres  con- 
siderados como  la  concresión  de  la  plataforma 
del  partido  vencedor  en   1918. 
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Los  señores  Lencinas  y  Alvarez  habían  cla- 
mado durante  muchos  años  contra  los  abusos 
de  los  presidentes  y  de  los  gobernadores  del 
* 'régimen**,  por  lo  que  resumían  el  postulado 
conservador  del  cumplimiento  de  la  Constitu- 
ción. Habían  protestado  en  todos  los  tonos  con- 
tra los  desórdenes  administrativos  de  sus  an- 
tecesores "oprobiosos",  por  lo  que,  en  justi- 
cia, simbolizaban  la  honestidad  extrema.  Habían 
dicho  y  repetido  tremendas  catilinarias  contra  las 
inmoralidades  políticas  de  los  de  * 'arriba",  por 
lo   que   eran   la   ética   política   quintaesenciada. 

*   * 

El  doctor  Lencinas,  jefe  visible  del  radicalis- 
mo provincial  durante  un  cuarto  de  siglo  y 
jefe  civil  de  la  revuelta  cuartelera  de  1905,  era 
el  caudillo  indisputado  y  por  excelencia  de  las 
masas  regeneradoras  de  la  provincia;  resumía 
sus  pasiones,  las  alentaba,  en  la  forma  simplista 
propia  de  los  conductores  de  turbas  de  la  era 
preconstitucional,  pero  con  una  buena  fe  y 
una  recta  intención  que  estaba  siempre  patente 
en  sus  actos  de  caudillo  opositor. 

Desde  luego,  en  Lencinas  la  crítica  desapa- 
sionada  tiene  necesariamente  que  advertir  dos 
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individualidades.  El  hecho  que  las  puso  de  ma- 
nifiesto, que  las  separó  y  distinguió,  fué  el  go- 
bierno. 

En  la  llanura,  el  caudillo  había  podido  expan- 
der  su  p>ersonalidad  sin  restricciones,  sin  las 
cortapisas  que  debían  provenirle  de  la  respon- 
sabilidad del  gobierno,  de  las  exigencias  del 
mandado.  Como  todos,  o  la  mayoría  de  los  go- 
bernantes radicales,  Lencinas  no  debía  deponer 
en  el  gobierno  su  condición  de  hombre  de  filas, 
de  jefe  de  partido.  Antes  bien,  llegaría  al  poder 
pictórico  de  buenas  intenciones,  de  miras  ele- 
vadas, de  un  puro  y  acendrado  patriotismo. 
Como  el  inefable  señor  Irigoyen  —  su  maestro 
en  política,  —  Lencinas  iba  a  anteponer  en  el 
gobierno  las  abstracciones  dogmáticas  del  ra- 
dicalismo, a  los  imperativos  de  la  Constitución, — 
marmotretos  simbólicos  del  tiempo  abolido,  pues 
el  "régimen"  comienza  en  Urquiza  y  termina 
en  el  apacible  y  orgánico  doctor  Plaza,  acaso 
uno  de  los  presidentes  argentinos  más  respe- 
tuoso del  orden  institucional,  como  necesa- 
riamente tiene  que  reconocerlo  el  señor  Irigoyen, 
beneficiario  de  la  recta  política  de  ese  gran 
mandatario   de  corte   británico. 

El  gobierno  fué  la  piedra  de  toque  donde  debían 
probarse  las  virtualidades  del  doctor  Lencinas» 
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mejor  dicho,  sus  aptitudes  de  gobernante.  El 
llano,  propicio  a  las  idealidades  de  la  política, 
habíale  encumbrado;  el  gobierno,  que  es  pura 
realidad,  debía  nulificarle,  tal  vez  porque  es 
acción  orgánica,  condicionada  en  la  Constitución 
y  en  las  leyes. 

Como  le  sucede  a  casi  todos  los  políticos  que 
han  vivido  y  adocenádose  en  una  oposición 
inorgánica,  los  frenos  constitucionales  y  legales 
establecidos  para  reglar  los  actos  del  gobierno, 
debían  estallar  en  manos  del  doctor  Lencinas 
una  vez  que  fuera  exaltado  del  comité  al  poder. 

Es  que  él  llevaba  al  gobierno,  no  la  serena 
energía,  el  espíritu  de  tolerancia  y  el  concepto  de 
la  función  gubernativa  dentro  del  orden  cons- 
titucional, sino  más  bien  las  impaciencias  de 
las  masas,  sus  afanes  revulsivos,  pero  casi  siem- 
pre justos,  de  mejoramiento.  Así,  pues,  no  debía 
llegar  al  poder,  con  el  doctor  Lencinas,  un  po- 
lítico reformista  a  la  gran  escuela,  antes  bien  un 
agitador,  acaso  no  mal  intencionado,  pero  que 
a  poco  de  ser  erigido  en  gobernante  iba  a  hacer 
crugir  el  engranaje  institucional  bajo  la  pre- 
potente presión  -de  su  espíritu  animoso  y  des- 
ordenado, expuesto,  —  como  las  masas  que 
representaba  — -  a  las  contingencias  de  los  mo- 
vimientos primos,  que  son  la  negación  del  go- 
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tierno,  puesto  que  éste  es,  ante  todo,  acción 
reglada  y  calculada. 

Hemos  dicho  que  el  doctor  Lencinas  era  un 
caudillo.  Por  más  de  un  concepto  se  perfila 
como  tal  este  político  de  la  democracia  provin- 
ciana. No  empleamos  el  vocablo,  desde  luego, 
en  el  sentido  que  lo  emplearan  los  detractores 
de  la  montonera,  es  decir,  refiriéndonos  a  uno 
de  esos  patriarcas  y  permanentes  jefes  que  se 
daban  los  ginetes  de  la  campaña,  obedeciendo  a 
sus  tradiciones  indígenas,  y  que  impusieron  a 
las  ciudades,  embarazando  hasta  después  de 
1862  la  reconstrucción  de  la  República,  bajo  las 
formas  de  los  gobiernos  regulares,  que  la  mon- 
tonera había  abolido  en  todas  las  provincias 
argentinas  en  treinta  años,  durante  los  cuales, 
como  en  los  aduares  árabes,  logró  enseñorearse 
en  las  ciudades. 

Pero  teniendo  en  cuenta  la  substancial  di- 
ferencia de  los  tiempos,  habrá  de  convenirse  en 
que,  si  en  Lencinas  no  se  puede  ver  un  Quiroga 
o  un  Chacho,  acaso  se  descubra  en  los  proce- 
dimientos de  su  gobierno  el  vestigio  del  espíritu 
anárquico  de  aquéllos,  su  concepto  campesino 
de  las  instituciones  representativas  republicanas. 

Otro  tanto  diríamos,  para  generalizar  la  apre- 
ciación,   de  los  métodos  de  gobierno  de  Irigoyen, 
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de  Bascary,  de  Gómez,  de  Rincón,  de  Jones  o 
de  Báez. 

A  nadie  con  más  propiedad  que  a  Lencinas 
se  le  podría  aplicar  el  dicho  de  Sarmiento: 
**Si  levantáis  un  poco  las  solapas  del  frac  con 
que  el  argentino  (de  1845)  se  disfraza,  halla- 
réis siempre  el  gaucho  más  o  menos  civilizado, 
pero  siempre  el  gaucho  *..  .  . 

Ciertamente  Lencinas  era  un  gaucho,  un  gau- 
cho bueno,  que  el  gobierno  debía  echar  a  perder, 
como  el  Moreira  de  heroica  tradición,  mejor 
dicho,  debían  de  hacerle  malo  los  que  le  rodearon 
en  el  poder.  Para  el  pueblo  no  era  Lencinas  ni 
el  jefe  popular  de  un  partido,  cuando  estaba 
en  el  llano,  ni  el  gobernante,  cuando  en  el  go- 
bierno. Fué  siempre  para  él  nada  más  que 
¡el  gaucho  Lencinas!,  grito  que,  al  ser  proferido 
por  el  pueblo  el  día  de  su  ascensión  al  mando 
gubernativo,  proporcionaba  la  torturadora  sen- 
sación de  que  ese  grito  provenía  de  las  afueras 
de  la  ciudad,  como  si  las  hordas  del  Chacho 
aclamasen  a  su  caudillo!  Dijérase  que,  en  esa 
alucinación  del  espíritu  se  escuchaba  el  sordo 
rumor  de  los  cascos  de  las  caballerías  monto- 
neras. 
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* 
*    * 


La  personalidad  del  doctor  Lencinas  es,  sin 
duda,  por  demás  interesante  e  importa  mucho 
ocuparse  de  ella  prolijamente,  no  ya  sólo  porque 
es  algo  así  como  la  corporización  de  las  ideas  y 
hermenéutica  de  su  partido,  sino  también  por 
el  rol  de  indiscutible  importancia  que  ha  desem- 
peñado en  el  escenario  político  del  país  y,  muy 
de  especial  modo,  por  el  vasto  influjo  que  ejer- 
ciera su  recia  y  fuerte  individualidad  sobre  el 
pueblo  de  la  provincia,  y  de  preferencia,  res- 
pecto de  las  masas  campesinas,  que  lo  amaban 
sobremanera. 

La  imagen  popularizada  del  doctor  Lencinas, 
con  las  insignias  del  mando  supremo,  apenas  dan 
una  impresión  exacta  de  su  estampa.  El  frac 
que  ostenta  en  el  retrato  oficial,  vulgarizado 
por  infinidad  de  oleografías  distribuidas  profu- 
samente con  fines  de  proselitismo  electoral, 
ofrecía  al  gran  público  un  Lencinas  bien  distinto 
del  original  y  auténtico.  Leíase  esta  leyenda 
debajo  del  retrato  del  caudillo:  "El  viejito  de 
la  buena  suerte".  Había  ideado  esa  leyenda, 
genial,  por  lo  comprensiva,  un  joven  letrado 
recientemente  adscripto  a  las  filas  regeneradoras. 
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Era  el  doctor  Lencinas  de  un  continente  ex- 
pectacular,  fuertemente  simpático.  Alto,  erguido, 
enhiesto  como  un  roble  anciano  y  fuerte.  Su 
mirada,  que  de  ordinario  reflejaba  un  espíritu 
bondadoso,  llano  y  sencillo,  tornábase  dura 
siempre  que  hablaba  del  cometido  de  su  partido, 
de  la  **misión  histórica"  que  le  tocaba  desem- 
peñar. Veíase  en  él  a  un  convencido,  un  após- 
tol irreductible,  un  ortodoxo  perfecto.  Durante 
la  gran  revolución  francesa  hubiera  sido  un 
excelente  ciudadano  Gamelin. 

Por  el  éxito  de  la  causa  de  su  partido,  capaz 
le  conceptuamos  de  mandar  a  la  guillotina,  co- 
mo el  asombroso  personaje  anatolesco,  y  no 
obstante  su  buen  natural,  a  todos  los  que  se 
opusiesen  a  la  definitiva  consagración  del  nue- 
vo credo. 

Usaba  el  caudillo  de  ordinario  el  hábito  acos- 
tumbrado por  la  gente  de  provincias,  las  cuales 
dan  poca  importancia  a  la  vestimenta.  Su  ga- 
lera pertenece  a  esas  que  estilaran  los  mendoci- 
nos  de  los  tiempos  idos.  Llevaba  una  pera  pun- 
tiaguda y  sensual,  distintivo  de  los  caudillos  in- 
dígenas del  litoral  argentino,  de  origen  guaraní, 
según  los  eruditos,  y  que  hasta  hace  muy  poco 
tiempo  usaran  nuestros  comandantes  de  cam- 
paña y  algunos  políticos,  como  signo  inequívoco 
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de    predominio    y    mando.    Lencinas    usaba    un 
bastón  que  ha  quedado  famoso.  Era  de  tala  o 
palo    santo,    de    un    grosor    singularmente    sor- 
prendente.   Con    el    mango    de    ese    formidable 
cayado,  echábase  el  caudillo  a  la  nuca  su  im- 
ponente galera,  cada  vez  que  se  sentaba.  Cons- 
tituía éste  su  gesto  peculiar    Por  lo  demás,  su 
bastón  y  su  galera  no  le  abandonaban  nunca. 
Formaban  parte  integrante  de  su   personalidad 
Por  todo  esto  hemos  dicho  que,  la  imagen  del 
caudillo   que   aparece   en   el   retrato   oficial,    de 
frac  y  con  la  banda  gubernativa,  es  apenas  una 
magra  reproducción  de  su  interesante  y  caracte- 
rístico continente.  •    .-^^t-^ 
Su   lenguaje   era   más   bien   rudo,   casi    tanto 
como  el  de  esos  campesinos  con  muchosanos  de 
vida   cerril,   diseminados   en   la   campana;   pero 
en  esa  rudeza  ponía  exageración  y  estudio,  as- 
pirando a  dar  a  sus  frases,  a  fuerza  de  grotescas 
la  forma  ridicula  que  las  hacía  recordar.  Era  esta 
una    habilidad    de    Peñaloza!    Asi,    mostrábase 
Cándido  y  el  igual  del  último  de  los  muc/.ac/,os 
sus  prosélitos  aldeanos.  A  no  haber  frecuentado 
las  aulas  de  la  Universidad  y  nacido  en  estos 
tiempos,    acaso   imitase   Lencinas   el    vestido   y 
modales  del  gaucho.  El  chiripa,  el  poncho  y  el 
pañuelo  amarrado  a  la  cabeza,  con  que  Quiroga 
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recibiera,  en  medio  de  una  toldería  y  echado 
sobre  una  manta  negra  con  ribetes  colorados, 
(medios  de  burlarse  taimadamente  de  las  for- 
mas de  los  pueblos  civilizados)  al  representante 
del  Congreso  que  le  llevase,  para  su  firma,  la 
Constitución  recientemente  jurada,  todos  esos 
adminículos  los  habría  usado  el  buen  doctor 
Lencinas  a  ser  ello  compatible  con  los  tiempos 
en  que  le  tocó  vivir. 

Por  lo  demás,  el  doctor  Lencinas  no  sólo 
surgía  como  un  personaje  inusitado  en  el  te- 
rreno en  que  lo  venimos  examinando,  sino 
también  en  el  gubernativo.  Su  concepto  de  la 
función  del  gobierno,  con  participar  de  la  idea 
primaria  y  simplista  que  de  esa  función  tienen 
todos  sus  correligionarios,  los  radicales,  resul- 
taba insuperable.  Los  nombramientos  para  la 
administración  que  presidiera,  hacíalos,  por  lo 
general,  no  con  arreglo  a  la  exigencia  constitu- 
cional de  la  idoneidad  —  que  según  hemos  di- 
cho constituye  la  garantía  del  gobierno  de  los 
capaces  —  sino  de  acuerdo  con  el  cariño  que 
sentía  por  las  personas  que  le  rodeaban.  Cuando 
uno  de  los  muchachos  había  permanecido  más 
de  tres  o  cuatro  meses  en  algún  puesto  público 
que  él  le  dispensara  en  retribución  de  servicios 
a  la  **causa'*,  decíale:  Está  bueno,  pues.  Mándate 
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mudar,  ya  has  comido  bastante.  Déjale  el  pues- 
to a  otro  muchacho,  para  que  coma  también.  .  . ! 

El  funcionario  público,  emergente  del  comité, 
así  nombrado  y  despedido,  y  que  sentía  por  el 
doctor  Lencinas  un  gran  respeto,  acataba  la 
orden  sin  replicar.  Ibase  del  puesto  camino  del 
comité,  sólo  desde  el  cual  podría  tornar  al  em- 
pleo que  había  abandonado. 

Después,  en  esa  rotación  permanente  de  los 
muchachos  en  los  cargos  de  la  administración 
pública  —  rotación  determinada  por  el  tiempo 
que  habían  comido  —  ya  tendría  ocasión  el 
despachado  de  recomenzar  su  yantar,  es  decir, 
de  seguir  prestando  sus  importantes  servicios  a 
la  administración  del  Estado.  Por  eso,  al  aban- 
donar el  puesto,  habíase  dirigido  presuroso  al 
comité. 

Extraoficialmente  trascendió  un  día  al  cono- 
cimiento de  la  prensa  un  hecho  singular.  Un 
guarda  fiscal  recientemente  nombrado  por  el 
doctor  Lencinas,  apersonóse  al  Contador  Ge- 
neral de  la  provincia,  a  quien  le  hizo  saber  que 
los  partes  diarios  sobre  el  control  de  boletas  del 
vino  con  destino  a  la  exportación,  haríalos  un 
hijo  suyo  que  le  acompañaba,  porque  él  no  sa- 
bía leer  ni  escribir. 

Ante    esta    declaración    de    competencia,    la 
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Contaduría  se  opuso  a  Reconocer  al  nuevo  fun- 
cionario, pero  éste,  que  había  sido  nombrado 
por  el  gobernador  Lencinas  y  por  ministros 
cuyos  albos  antecedentes  descartaban  toda  po- 
sibilidad de  actos  irregulares,  dispuso  quejarse, 
y  dijo  ante  la  superioridad,  que  la  Contaduría 
negábase  a  reconocerlo  por  la  sola  causa  de  ser 
analfabeto. 

(fAcaso  ignoraban  ese  insignificante  detalle 
aquellos  que  le  habían  nombrado  para  controlar 
lo  que  otros  escribieran?  cNo  era  él  un  ciudadano 
como  los  demás,  investido  de  todos  los  derechos 
civiles,  inclusive  el  del  voto?  Y,  después  de  todo, 
(fno  era  radical?  cPorqué,  entonces,  ese  empa- 
camiento de  la  Contaduría,  máxime  cuando  él 
había  ofrecido  el  concurso  de  su  hijo  para  reem- 
plazarle en  sus  tareas  de  funcionario?  La  pren- 
sa oficial  fulminó  al  contador.  cU^^  analfabeto 
no  podía  pasar  inadvertido  entre  el  abundante 
personal  del  Estado?  Si  tal  —  respondíase  el 
guarda  interdicto  por  Contaduría;  —  si  tal, 
bajo  el  gobierno  del  doctor  Lencinas,  creado  para 
suprimir    las    desigualdades.  .  . 

Llamaba  la  atención  el  doctor  Lencinas  por 
su  autóctono  lenguaje,  por  sus  costumbres  pai- 
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sanas,  lenguaje  que,  con  ser  comedido,  según 
era  la  condición  social  del  caudillo,  perteneciente 
a  una  vieja  familia  de  la  provincia,  recordaba  las 
expresiones  llenas  de  colorido  y  comprensivas 
del  campesino.   (1) 


(1)  E.n  circunstancias  que  todo  se  hallaba  convulsionado  en  la 
provincia  por  el  gobierno  de  Lencinas,  llegó  un  redactor  enviado 
por  "La  Nación",  don  Ernesto  Elscobar  Bavio,  de  quien  haremos 
debida  justicia  diendo  de  él  que  es  dueño  de  un  estilo  ágil  y  de  un 
espíritu  cultísimo. 

Nos  vino  el  señor  Elscobar  Bavio  recomendado  por  colegas  de  los 
diarios  metropolitanos.  Deseaba  entrevistar  antes  de  todo,  al  go- 
bernador, doctor  Lencinas,  el  cual,  visto  desde  la  metrópoli  y  al  través 
de  los  telegramas  de  la  prensa  diaria,  aparecía  como  un  mandatario 
temible.  Las  famosas  deportaciones  de  ciudadanos  habíanse  ya 
producido  y  los  diarios  las  habían  comentado  como  sucesos  espan- 
tables dignos  de  la  Edad  media  de  la  historia  nacional. 

He  aquí  desde  luego,  porqué  razones  el  señor  redactor  Escobar 
Bavio  meditaba  el  paso  que  iba  a  dar,  en  cumplimiento  de  su  come- 
tido periodístico.  Dijímosle,  los  colegas  que  tuvimos  el  agrado  de 
tratarle  desde  que  llegara  a  Mendoza,  que  ningún  inconveniente 
le  opondría  el  doctor  Lencinas  para  conversar  con  él,  antes  bien 
que  le  recibiría  afablemente. 

¿Era  ésta  nuestra  convicción?  Nosotros  deseábamos  animar  al 
colega  metropolitano  a  que  se  entrevistase  con  el  gobernador.  Esco- 
bar Bavio  era  el  primer  periodista  que  recibiría  el  doctor  Lencinas 
después  de  los  detonantes  sucesos  que  produjera  su  gobierno.  Los 
de  la  provincia  habían  sido  proscriptos! 

El  representante  de  "La  Nación"  solicitó  audiencia  del  gobernador 
y,  según  nuestras  previsiones,  el  señor  Lencinas  le  recibió  inmediata- 
mente en  su  casa  particular.  Reproduzco  aquí  algunos  de  los  pasajes 
más  interesantes  de  las  declaraciones  del  autóctono  mandatario, 
las    más   características. 

— cQué  es  lo  que  Vd.  desea?  —  dijo  el  doctor  Lencinas  al  recibir 
a   Escobar  Bavio. 

— Desearía  me  diese  a  conocer  sus  opiniones  sobre  el  momento 
actual  de  Mendoza  y  los  últimos  sucesos. 
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Por  lo  demás,  en  la  psicología  del  doctor  Len- 
cinas  hallamos,  a  poco  que  se  la  analice,  la  ca- 
racterística saliente  del  gaucho  legendario.  Prac- 
tica, como  ninguno  de  los  caudillos  de  su  época, 
el  culto  al  coraje.  Durante  su  larga  vida  de  opo- 
sitor y  de  revolucionario,  demostró  siempre  un 
olímpico  desprecio  por  la  autoridad,  comple- 
mento   de    aquel    rasgo    saliente    del    primitivo 


El  gobernador  comenzó  por  negarse  a  emitir  cualquier  opinión» 
porque,  a  su  juicio,  cualesquiera  fuesen  sus  manifestaciones,  siempre 
habrían  de  formularse  críticas  a  su  gobierno.  Hízole  notar  el  perio- 
dista que  tal  prejuicio  impediría  conocer  su  manera  de  pensar  en 
momentos  tan  difíciles  para  Mendoza  y  cuando  en  todo  el  país  se 
hablaba  de  su  situación  anormal. 

— Todas  son  "mentiras"  de  corresponsales  —  dijo  el  doctor  Len- 
cinas  —  quienes  trasmiten  inexactitudes.  No  me  han  dejado  gober- 
nar bien.  Hasta  el  gabinete  de  "don  Hipólito"  es  contrario  a  mí, 
pero  ello  poco  me  preocupa.  He  de  vencer  con  la  voluntad,  porque 
esa  es  la  mejor  virtud  de  los  hombres.  Los  diarios,  el  Congreso  y 
el  ministerio  me  quieren  "voltiar",  pero  no  lo  conseguirán. 

Y  desviando  un  tanto  la  conversación,  al  referirse  a  detalles  de 
carácter  particular,  añadió  el  gobernador: 

— Créame,  mi  vida  es  interesantísima.  Yo  he  luchado  solo  en  el 
partido  radical,  gastando  mucho  dinero.  Soy  un  ejemplo,  no  sólo 
en  el  radicalismo,  sino  también  un  ejemplo  en  esta  población.  Aquí 
no  andamos  lanza  en  ristre.  Aquí  todo  está  tranquilo,  como  Vd. 
podrá  ver.  No  hay  temor.  ¡Si  la  gente  hasta  duerme  con  las  puertas 
abiertas!  Todas  las  cosas  que  se  dicen  son  "fantasmagorías"  de  los 
conservadores. 

— Pero  señor  gobernador,  ¿y  el  decreto  de  la  policía  prohibiendo 
el  derecho  de  reunión? 

— No  es  más  que  el  código  de  policía;  es  obra  de  los  conservadores, 
que  ahora  "gritan".  Pero  los  maté  con  su  misma  arma.  Vea  amigo  — 
añadió  el  doctor  Lencinas,  ya  en  tono  familiar  —  voy  a  darle  un 
consejo:  Nunca  tire  la  primera  piedra;  deje  que  otros  tiren  primero. 
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poblador  de  las  pampas  argentinas,  pues  el 
gaucho,  al  propio  tiempo  que  menospreciaba 
a  la  autoridad,  la  acometía,  cuando  ésta  trataba 
de  sujetarle  a  la  ley. 

Conocía  el  doctor  Lencinas  las  artes  del 
hombre  de  la  campaña.  Curaba  **de  palabra**. 
¡Arte  cuyos  insondables  arcanos  conociera  desde 
muy   joven!    El    diputado    don    Emilio   Quellet, 


Yo  procedo  en  esa  forma,  pero  cuando  la  recojo,  eso  sí,  vuelvo  a 
tirar  y  bien.  Se  dice  además  que  las  intervenciones  me  favorecen. 
jNo  es  cierto! 

— A  propósito,  señor  gobernador,  ies  verdad  que  el  Poder  Ejecu- 
tivo nacional  piensa   intervenir  nuevamente  en   Mendoza? 

— Antes  me  verá  Vd.  muerto.  Ya  hemos  sufrido  dos  intervenciones 
y  le  garantizo  que  no  vamos  a  admitir  otra,  "don  Hipólito"  no  lo 
ha  de  permitir.  Yo  tengo  confianza  en  él;  soy  su  amigo;  le  conozco 
desde  hace  treinta  años.  Pero  si  "don  Hipólito"  "me  ladea  el  caballo", 
¡otra  cosa  será  ¡Es  qu^  el  gabinete  y  sus  allegados  me  hacen  la  guerra! 
¡Hasta  opinan  que  yo  aspiro  a  ser  candidato  a  la  presidencia  de  la 
República!  ¡Mentira,  señor,  no  hay  tal  cosa,  jamás  he  pensado  en 
ello!  Al  mismo  Meló  le  envié  el  telegrama  aquel  con  la  frase:  "Vd.  no 
será  presidente".  Créame,  no  lo  va  a  ser!  En  ese  telegrama  le  eché 
"más  magnetismo  que  el  diablo",  y  siempre  le  ha  de  sonar  en  los 
oídos. 

— Y  el  aumento  en  el  personal  de  la  policía,  ¿a  qué  obedece,  señor 
gobernador?  ¿Teme  Vd.  alguna  alteración  del  orden? 

— ¡Si  no  hay  tal  aumento!  Mendoza  no  necesita  más  policía;  es 
una  provincia  tranquila!  Pero,  ¿acaso  los  conservadores  me  van  a 
jorobar?  Soy  más  diablo  que  todos  ellos.  Sé  que  andan  en  cuchicheos 
y  "topetazos"  aquí,  en  el  Jockey  Club,  pero  siempre  los  he  de  de- 
rrotar. Yo  solo  les  he  ganado  la  elección  a  todos  ellos  juntos,  porque 
el  pueblo  de  Mendoza  es  el  pueblo  mejor  preparado  electoralmente. 
E.S  un  pueblo  culto.  Vd.  sube  a  la  tribuna  y  habla  palabras  "para- 
bólicas", y  enseguida  el  pueblo  traduce  y  comprende!.  .  . 

— ¿Se  solucionó  ya  el  conflicto  escolar,  señor  gobernador? 
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que  tenía  por  el  caudillo  una  grande  y  particular 
estima,  por  su  bondadoso  carácter  y  por  sus 
virtudes  ciudadanas,  decíanos,  en  una  ocasión, 
que  él  había  sido  curado  por  el  doctor  Lencinas 
**de  palabra".  Dolíanle  las  muelas  al  señor  di- 
putado y,  sabedor  Lencinas  de  este  contratiem- 
po, le  atendió  solícitamente.  Díjole,  entredientes 


— No  ha  existido  tal  conflicto  de  maestros.  Es  que  antes  había 
una  corrupción  muy  grande;  vino  entonces  el  señor  Julio,  que  es 
muy  preparado,  y  "se  plantó  de  frente".  .  .   Por  eso  protestan. 

— ¿Respecto  a  las  elecciones  de  regantes,'  cpor  qué  no  se  han 
hecho,  no  obstante  lo  que  determina  la  Constitución? 

— ¡Si  se  van  a  hacer,  señor!  De  cualquier  modo,  a  nadie  le  falta 
agua,  hay  de  sobra  para  todos;  tienen  hasta  para  ahogarse. 

Luego  dijo  el  gobernador,  tornando  al  tema  de  su  vida  particular: 

— Hasta  han  dicho  por  ahí  que  me  iban  a  matar.  ¡Qué  me  van  a 
matar!  Si  a  mí  me  protejen;  no  sé  quien,  amigo,  pero  alguien  me 
proteje:  ¡una  fuerza  misteriosa!.  .  . 

Y  al  decir  esto,  la  voz  del  gobernador  de  Mendoza  adquiría  el 
tono  que  distingue  a  los  que  hablan  con  una  profunda  convicción 
de  lo  que  dicen. 

Enseguida  expresó: 

— Me  quieren  vencer  con  linotipos  y  tipos.  ¡Pero  no  ha  de  ser! 
He  luchado  treinta  años  contra  la  familia  más  poderosa  de  la  pro- 
vincia (la  del  señor  Civit)  y  he  de  derrotarlos  siempre.  No  crea  lo 
que  le  dicen  por  ahí:  son  "fantasmagorías"  de  los  conservadores!.  .  . 

Al  remitir  este  reportaje  a  "La  Nación",  el  enviado  especial  ha- 
cíale al  director  la  siguiente  advertencia,  que  transcribimos  porque 
importa  mucho  a  nuestro  objeto: 

"He  reproducido  fielmente  cuanto  hablamos  con  el  señor  Lencinas, 
y  si  en  la  relación  correspondiente  no  aparecen  algunas  expresiones 
netamente  criollas,  y  'a  veces  un  tanto  pintorescas  con  que  el  go- 
bernador matizó  su  reportaje,  es  porque,  omitiéndolas,  no  se  altera 
en  nada  fundamental  lo  conversado  y  porque  a  ello  me  veo  obligado 
por  razones  fáciles  de  comprender".  (N.  del  A.) 
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y  con  misterio,  algunas  palabrejas  incompren- 
sibles, y  el  doliente  quedó  curado  de  inmediato, 
merced  a  esa  ignara  panacea. 

¡Arte  inefable,  que  las  gentes  del  campo 
emplean  para  curar  toda  suerte  de  males:  la 
manquera,  el  gusano,  el  grano  malo  y  el  mal 
de  ojos,  que  atacan  a  los  seres  irracionales,  y 
algunos    de    ellos,    a    los    racionales! 

No  obstante  la  bondad  natural  del  doctor 
Lencinas  y  su  predisposición  a  los  sentimenta- 
lismos (1)  —  predisposición  que  no  puede  faltar 
en  un  radical  de  verdad,  porque  el  radicalismo 
no    es    una    idea,    sino    apenas    un    sentimiento 


(1)  El  Dr.  Lencinas  dedicaba  parte  de  su  tiempo  a  sesiones 
espiritistas.  Como  todos  los  que  se  consagran  a  la  nueva  ciencia, 
mediante  la  cual  creen  averiguar  las  cosas  de  ultratumba,  él  disfru- 
taba sus  mejores  momentos  en  comunión  con  los  espíritus,  esas 
sombras  pálidas  y  fantasmables,  al  decir  de  Meterlinck,  inconsis- 
tentes, pueriles,  presas  de  estupor,  como  figuras  de  ensueño,  más 
numerosas  que  las  hojas  que  caen  en  otoño  y  que  como  ellas  ruedan 
temblorosas  por  el  menor  soplo  desconocido  que  viene  de  los  espacios 
ignorados.  Se  dice  que  el  Dr.  Lencinas  consultaba  un  espíritu  pro- 
tector antes  de  resolver  cualquier  asunto  serio  de  gobierno.  Se  ase- 
gura también  que  el  Sr.  Irigoyen  es  espiritista  y  que  con  frecuencia 
se  deja  absorver  por  las  misteriosas  visiones  de  ultratumba.  En 
cierta  ocasión  —  se  nos  afirma  —  mientras  presidía  un  acuerdo  de 
ministros,  quedóse  largo  rato  inmóvil,  abismado,  hundida  la  mejilla 
en  la  palma  de  la  mano.  Guardaron  silencio  cuantos  le  rodeaban. 
Al  largo  rato  el  Sr.  Irigoyen  volvió  perezosamente  a  la  realidad, 
murmurando  con  acento  de  convencimiento:  el  espíritu  de  mi  her- 
mano Martín  ha  estado  conmigo;  me  cita  para  esta  noche  a  las  diez, 
a  fin  de  que  sigamos  hablando.  .  .   (N.  del  A.) 
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inevolucionado  —  acometía  toda  suerte  de  em- 
presas tan  pronto  como  se  le  hacía  notar  que 
su  fama  de  hombre  decidido  podía  sufrir  alguna 
mengua  si  no  las  abordaba.  —  ¡Métale  nomás!  — 
decíale  entonces  a  Lencinas  el  círculo  que  le 
rodeaba  y  que  presidía  Teisaire,  círculo  que 
malograra  su  gobierno.  De  este  modo,  el  círculo 
obtenía  el  exequátur  del  gobernante  para  llevar 
a  cabo,  a  sangre  y  fuego,  las  cruzadas  que  bajo 
su  gobierno  se  emprendieron  contra  las  insti- 
tuciones, contra  los  derechos  individuales  y 
contra  los  intereses  materiales  y  morales  de  los 
habitantes  de  la;  provincia. 

Todo  lo  cual  nos  explica,  superabundan- 
temente,  porqué  el  doctor  Lencinas,  después  de 
imponerse  en  la  llanura  por  sus  cualidades  de 
opositor,  debía  fracasar  en  el  gobierno,  el  cual, 
para  ser  bien  conducido  no  precisa  del  culto 
al  coraje,  ni  de  ninguna  otra  virtud  heroica. 
El  gobierno  es  un  método,  un  arreglo  progre- 
sivo, ha  dicho  alguien  que  no  recordamos.  En 
él  están  demás  los  movimientos  primos,  las 
buenas  intenciones  y  el  dogmatismo  sentimen- 
talista del  caudillismo  providencial.  Lencinas 
debía  fracasar  en  el  gobierno  porque  había  to- 
mado muy  en  serio,  hasta  trágicamente,  la 
tarea  de  purificar  a  los  mendocinos.  El  no  había 

166 


LOS    I  L  U  M  I  N  A  DOS 

advertido,  en  su  infinita  simplicidad,  las  falacias 
de  los  conceptos  políticos  de  su  inefable  maestro 
don  Hipólito  Irigoyen,  ni  la  de  sus  métodos. 
Lencinas,  como  el  señor  Irigoyen,  en  vez  de 
estar  en  el  poder,  daba  la  sensación  de  que  es- 
tuviese en  el  limbo.  Mientras  todo  está  en  des- 
orden, fuera  de  sus  quicios,  en  plena  revulsión, 
él  cree  que  sucede  lo  contrario!  Para  él,  su  go- 
bierno era  un  Edén  paradisíaco.  Está  claro 
que  el  doctor  Lencinas  no  había  leído  a  Maquia- 
velo.  No  debía  ser  santo  de  su  devoción.  Sépase 
—  dice  éste,  en  "El  Príncipe"  —  que  hay  dos 
maneras  de  combatir,  una  con  las  leyes  y  otra 
con  la  fuerza;  la  primera  es  propia  de  los  hom- 
bres, y  la  segunda  de  los  animales,  pero  como 
muchas  veces  no  basta  la  primera,  es  indispen- 
sable  acudir  a   la  segunda. 

Pero  el  doctor  Lencinas  no  sabía  aprovechar 
estas  dos  especies  de  armas.  Ignoraba  que, 
obligado  el  Príncipe  a  saber  usar  los  procedi- 
mientos de  los  animales,  debe  preferir  los  que 
son  propio  del  león  y  del  zorro,  porque  el  pri- 
mero no  sabe  defenderse  de  las  trampas,  y  el 
segundo  no  puede  defenderse  de  los  lobos.  Se 
necesita  pues  —  añadía  el  preceptor  del  mag- 
nífico Lorenzo  de  Médicis  —  ser  zorro  para  co- 
nocer las  trampas,  y  león  para  asustar  a  los  lobos. 
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Los   que   sólo    imitan    al    león,    no   comprenden 
suficientemente  sus  intereses!.  .  . 

¡Cuánto  bien  le  hubiera  proporcionado  al 
viejo  caudillo  la  lectura  del  insigne  florentino, 
él  que  no  fué  durante  toda  su  vida  sino  un  león 
bondadoso,  pueril  y  ciego,  como  el  de  Tartarín, 
que  no  veía  nunca  las  trampas! 
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II 


El  vicegobernador,  don  Delfín  Alvarez,  es 
un  personaje  que  también  vale  la  pena  de  es- 
tudiar, aunque  sea  someramente. 

Como  el  doctor  Lencinas,  el  señor  Alvarez  ha 
militado  hasta  la  vejez  en  las  filas  del  partido 
radical.  Su  actuación  correligionaria,  sin  ser 
explosiva,    ha    sido    definida. 

Don  Delfín  es  un  hombre  de  magro  conti- 
nente. Como  Cincinato,  debió  ser  sacado  del 
campo  por  sus  conciudadanos  para  ser  colo- 
cado al  frente  de  los  negocios  de  la  Legislatura, 
donde  debía  detonar  por  el  simplicismo  de  los 
métodos  que  utilizaba. 

En  la  oposición  había  censurado  sin  acritu- 
des la  política  de  los  hombres  del  "régimen"; 
en  el  poder  debía  ser  consecuente  con  sus  ideas, 
lo  que,  como  es  natural,  le  puso  al  frente,  sin 
él  intentarlo  siquiera,  de  la  oposición  que  se 
iniciaba  dentro  del  partido  gobernante  contra 
la  política  oficial,  abiertamente  contraria  a  la 
declaración  de  propósitos  partidaria  hecha  en 
el  llano. 
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Don  Delfín  fué  quien  se  opuso  a  las  medidas 
que  se  acordaban  bajo  el  nuevo  gobierno  contra 
la  ley  y  la  moral  del  partido.  Consecuentemente, 
fué  el  blanco  de  todos  los  dardos  oficialistas. 
Antes  de  que  hubiese  transcurrido  mucho  tiem- 
po, los  comités  gubernistas  habíanle  declarado 
"infame  traidor  a  la  causa"  y  aplicádole  pena 
de  excomunión   mayor. 

El  vicegobernador  —  decíase  —  se  opone  a 
la  definitiva  realización  del  credo  de  Alem. 
¡Es  un  infame  apóstata!  ¡Un  tuerto  felón!  — 
vociferaban  los  comités,  alentados  en  su  vale- 
rosa tarea  por  algunos  ministros  no  menos 
valerosos  del  Poder  Ejecutivo,  cuyos  planes 
reparadores  peligraban  ante  la  porfiada  opo- 
sición de  este  correligionario  inverosímil  que 
tomara  tan  en  serio  el  programa  de  la  "causa". 

Don  Delfín  es,  en  verdad,  un  hombre  extra- 
ordinario, que  apenas  se  había  adaptado  al 
medio  correligionario.  No  decía,  como  los  San- 
chos de  su  lírico  partido:  El  rey  es  mi  gallo, 
a  Camacho  el  rico  me  atengo!  El  no  proclamaba, 
como  el  villano  cervantino,  ¡Viva  quien  vence! 
Ni  trataba  de  sacar  elegante  espuma  de  las  ollas 
de  Camacho! 

Antes  permanecía  en  las  regiones  donde  reinan 
las    idealidades    de    la    era    opositora    del    radi- 
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calismo.  Vivía  en  la  quimera;  no  había  llegado 
para  él  la  realidad! 

Concurrió  un  día  el  señor  Alvarez  al  Banco 
de  la  Provincia  con  el  objeto  de  solicitar  un  cré- 
dito pequeño  para  atender  unos  gastos  impro- 
rrogables. Ofreció  a  la  gerencia,  como  garantía 
de  un  préstamo  de  quinientos  pesos  que  soli- 
citaba, un  predio  diminuto  que  poseía  en  el 
Departamento  de  San  Martín.  El  gerente  del 
Banco,  don  Francisco  J.  Muñiz,  recibió  afable- 
mente al  mandatario  y,  de  inmediato,  mandó 
extender  la  letra  correspondiente.  El  señor  Al- 
varez aun  no  había  sido  proscripto  de  las  filas 
regeneradoras. 

Cuando  tomó  la  pluma  para  suscribir  la  letra, 
advirtió,  con  asombro,  que  estaba  extendida 
por  cinco  mil  pesos! 

La  gerencia  estimaba  que  el  Banco  oficial 
no  podía  prestar  quinientos  pesos  al  vicegober- 
nador, por  ser  una  suma  irrisoria!  ¡Cinco  mil, 
por  lo  menos!  El  señor  Alvarez  podía  emplear 
lo  que  necesitase  y  depositar  el  resto!  c'No  se 
procedía  del  mismo  modo  con  el  más  modesto 
de  los  correligionarios?  c'Poi*  qué  se  iba  a  hacer 
excepción  con  el  señor  Alvarez,  con  el  vicego- 
bernador nada  menos? 

Este,  no  obstante  las  explicaciones  del  obse- 
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quioso  gerente,  insistió  en  que  se  le  llenase  una 
letra  por  sólo  quinientos  pesos.  Era  la  suma 
que  necesitaba.  Por  lo  demás,  él  no  tenía  rentas 
suficientes  para  responder  al  crédito  que,  gra- 
ciosamente, se  le  quería  acordar. 

Diríamos,  entonces,  que  el  señor  Alvarez  era, 
como  mandatario,  el  fra  Giovanni  de  la  grey 
radical.  En  su  diminuto  predio  rústico  de  San 
Martín,  había  meditado  las  homilias  del  pri- 
mer apóstol  de  la  "causa'*,  las  cuales  le  ha^bían 
impresionado  hondamente,  intensamente.  Su 
ideal  de  gobernante  era  la  realización  de  las  doc- 
trinas de  Alem.  Apenas  concebía  radicalismo 
fuera  de  las  ideas  de  este  precursor  de  los  afanes 
reparadores.  Así  como  fra  Giovanni  realizaba, 
beatífica  y  santamente,  al  pie  de  la  letra,  las 
doctrinas  de  Jesús,  sin  detenerse  a  meditar  lo 
que  iba  a  resultar  de  conducta  tan  inusitada, 
del  mismo  modo  el  señor  Alvarez,  espíritu  an- 
gélico, si  los  hay,  llevaba  a  la  práctica  las  ideas 
que  le  inspiraran  las  lecturas  de  las  proclamas 
del  procer  fogoso  del  93. 

Desnudóse  un  día  fra  Giovanni,  literalmente, 
para  dar  su  sayal  a.  un  desvalido  que  encontrase 
en  un  sendero  comarcano.  De  regreso  a  la  ciu- 
dad, donde  vivía  en  santa  meditación,  los  niños 
le   silbaron   y   le   apedrearon.    En   el    convento, 
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el  prior  censuró  su  conducta,  porque,  entrando 
sin  vestidos  en  la  ciudad,  había  suscitado  es- 
cándalo y  alborotado  a  los  niños.  Merecía,  en 
consecuencia,  vilipendio  de  la  venerable  co- 
munidad. 

El  fraile,  entretanto,  evocando  el  sermón  del 
monte,   había   dicho: 

— Dad,  y  se  os  dará;  medida  buena,  apretada, 
remecida,  y  rebosando  darán  en  vuestro  seno; 
porque  con  la  misma  medida  que  mediareis,  os 
será  vuelto  a  medir.  (San  Lucas,  Cap.  6,  vers.  38). 

— Y  por  el  vestido  cpo^  qué  os  congojáis? 
Reparad  los  lirios  del  campo,  como  crecen; 
no  trabajan,  ni  hilan.  (San  Mateo,  Cap.  6,  vers. 
28). 

— Más  os  digo,  que  ni  aun  Salomón  con  toda 
su  gloria  fué  vestido  así  como  uno  de  ellos. 
(San    Mateo,    Cap.    6,    vers.    29.) 

— No  os  congojéis,  pues,  diciendo:  cQué 
comeremos,  o  qué  beberemos,  o  con  qué  nos 
cubriremos?    (San    Mateo,    Cap.    6,    vers.    31). 

— Así  que,  no  os  congojéis  por  el  día  de  ma- 
ñana; que  el  día  de  mañana  traerá  su  fatiga: 
Basta  al  día  su  afán.  .  .  (S.  Mateo,  Cap.  6, 
vers.  34). 

— Y  agregó  uncioso: 

— Dejad  a  los  niños,  y  no  les  impidáis  de  venir 
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a  mí;  porque  de  los  tales  es  el  reino  de  los  cielos. 
(S.   Mateo,  Cap.    19,  vers.    14). 

Y,  en  tanto  que  fra  Giovanni  era  reprendido 
en  el  convento,  porque  vivía  en  Jesús,  el  fra 
Giovanni  de  nuestra  política  debía  ser  decla- 
rado apóstata.  Sus  cofrades  del  nuevo  credo 
debían  declararle  publicano,  y  gentil,  y  exco- 
mulgarle. 

Tampoco  había  leído  el  señor  Alvarez  a  Ma- 
quiavelo,  como  es  de  consiguiente,  porque  para 
éste  prospera  todo  aquel  que  procede  confor- 
me a  la  condición  de  los  tiempos,  y  se  pierde 
el  que  hace  lo  contrario.  .  .  Por  lo  demás,  el 
señor  Alvarez  no  suponía  a  los  hombres  malos 
y  dispuestos  a  emplear  su  malignidad  natural 
siempre  que  la  ocasión  se  lo  permita! .  .  . 

Y  hallando  que  en  su  partido  los  hombres 
no  son  buenos,  que  predican  una  cosa  y  luego 
realizan  otra,  el  señor  Alvarez  ha  abandonado 
a  aquél  y  a  éstos.  Ha  ido  a  buscar  probidades 
en  otro  partido  y  en  otros  hombres,  olvidando, 
acaso,  que  rara  vez  se  transmite  la  probidad 
humana. .  .  . 
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III 


Al  asumir  el  gobierno,  el  doctor  Lencinas 
designó  ministros  a  los  señores  Carlos  M.  Pue- 
bla, Dardo  Corvalán  Mendilaharzu  y  Eduardo 
Teisaire,  en  las  carteras  de  gobierno,  hacienda  e 
industrias  y  obras  públicas,  respectivamente. 

No  era  este  ministerio  de  opinión,  pero  re- 
presentaba la  tendencia  predominante  en  los 
comités  correligionarios.  Substancialmente  era 
un  gabinete  de  filas. 

* 
*   * 

El  doctor  Carlos  M.  Puebla  había  iniciado 
su  carrera  política  en  el  radicalismo  unos  años 
antes  del  triunfo  de  este  partido  en  Mendoza. 
En  los  comités  radicales  había  desarrollado  una 
actividad  objetiva  y  ocupado  una  banca  en  la 
Cámara  joven,  desde  la  que  apurara,  con  sus 
colegas  de  representación,  el  derrumbe  del  go- 
bierno del  señor  Alvarez,  el  cual,  a  decir  verdad, 
daba  mucha  tela  en  qué  cortar  a  la  oposición 
legislativa. 
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Con  todo,  la  actuación  del  doctor  Puebla  en 
el  partido  y  en  la  Cámara,  no  suministra  ele- 
mentos de  juicio  suficientes  para  juzgar  respecto 
de  lo  que  sería  como  secretario  de  Estado.  El 
flamante  ministro  no  había  dejado  huellas  pro- 
fundas. Como  político  militante  se  limitó  a 
realizar,  si  no  el  pensamiento  del  comité  direc- 
tivo de  su  partido,  las  ideas  flotantes  en  las 
masas  de  éste.  Política  electoral  a  fin  de  cuentas, 
que  no  podía  consagrar  a  un  hombre  de  gobierno. 
Y,  como  legislador,  el  doctor  Puebla  tampoco 
había  levantado  una  obra  seria  y  consistente. 
Desarrolló  su  actuación  legislativa  con  arreglo 
al  tono  de  la  política  partidaria.  Como  sus  co- 
legas radicales  de  la  Cámara,  lo  absorvió  la 
oposición,  la  suerte  de  oposición  que  hacen 
nuestros  partidos,  inorgánicos  y  personalistas, 
una  oposición  para  la  barra  y  no  para  rectificar 
la  política  del  gobierno  cuando  éste  no  marcha 
dentro  de  la  ley. 

Llegaba  el  doctor  Puebla  al  ministerio  re- 
comendado a  la  consideración  pública  por  la 
forma  en  que  contestase  las  reflexiones  del 
diputado  nacional,  señor  Mariano  de  Vedia, 
publicadas  en  V Las  Andes",  sobre  el  hecho  de 
que  los  dirigentes  radicales  ofrecían  a  las  masas, 
como  símbolo,  la  alpargata  del  pobre.  El  radi- 
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calismo,  durante  la  agitación  electoral  de  la  go- 
bernación, tuvo  en  la  alpargata  su  pendón  par- 
tidario. Esta  aparecía  enarbolada  al  frente  de 
las  procesiones  correligionarias,  y  exhibida  por 
los  dirigentes  del  partido,  en  la  solapa,  a  la 
manera  de  insignia  democrática! 

Para  el  señor  de  Vedia,  venido  a  la  sazón  a 
Mendoza,  con  fines  de  colaboración  política 
en  pro  de  los  conservadores,  la  alpargata,  como 
símbolo  de  humildad,  de  inferioridad  o  desva- 
limiento; la  alpargata,  como  atributo  plebeyo, 
no  era  un  programa,  era  más  bien  una  ofensa. 
La  tendencia  en  que  acompañaran  al  socialismo 
los  hombres  que  saben  de  humanidad,  democra- 
cia e  igualdad  republicana,  —  había  añadido  el 
señor  de  Vedia  —  es  a  enaltecer  las  clases  hu- 
mildes, a  suprimir  la  alpargata  como  prenda 
obligada  de  vestir  subalterno  y  como  distintivo  de 
una  desnivelación  agraviante. 

El  doctor  Puebla,  por  encargo  expreso  del 
doctor  Lencinas,  respondía  al  señor  de  Vedia, 
haciendo  la  apología  de  la  alpargata: 

¡Qué  mal  interpreta  el  señor  de  Vedia  el 
alma  popular!  —  escribía  el  futuro  ministro. 
La  vestidura  —  añadía  —  es  un  ropaje  del 
cuerpo  y  no  del  alma .  .  . !  El  productor,  el  obre- 
ro   o    patrón    han    reaccionado    enérgicamente, 

177 


JO  ROE    CALLE 

tomando   como   lema:   ¡La   alpargata   contra   la 
corbata!.  .  .    (1) 

La  alpargata  no  es  —  expresaba  el  señor  Pue- 
bla —  el  símbolo  verdadero  de  inferioridad  y 
desvalimiento,  "sino  la  levita  y  sus  atributos"! .  .  . 

Y,   peripatéticamente  había  añadido: 

— La  alpargata  ha  triunfado  porque  ha  sido 
entre  nosotros  un  emblema  de  ideas  y  de  idea- 
les capaces  de  engendrar  entusiasmos  invenci- 
bles!. .  . 

Por  lo  demás,  el  doctor  Puebla  siendo  el  mi- 
nistro político  del  Poder  Ejecutivo  debía  for- 
mular declaraciones  relativas  a  esta  rama  de  las 
actividades  del  nuevo  gobierno.  En  la  primera 
oportunidad  que  se  le  presentó,  dio  a  conocer 
su  profesión  de  fe  política,  diciendo,  solemne- 
mente, y  como  para  cohonestar  las  primeras 
donosuras  del  Poder  Ejecutivo,  aquella  frase 
que    debía    quedar    famosa: 

**La  Constitución  y  la  ley  son  obstáculos 
insuperables  para  los  gobiernos  que,  como  todos 


(I)  Rosas  prohibió  el  frac,  cortando  con  sus  propias  manos  los 
faldones  del  que  llevaba  el  Sr.  Gómez  de  Castro  en  un  baile  público 
en  la  casa  de  gobierno,  "presentándose  en  mangas  de  camisa  y  en 
calzoncillos  en  momentos  solemnes  y  notables".  Sentía  odio  por  la 
gente  decente  y  hacía  bailar  a  su  hija  Manuelita  y  a  sus  generales 
con  negras  y  mulatas  en  la  Alameda  y  en  las  plazuelas  de  las  igle- 
sias. (N.  del  A.) 
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los  que  responden  a  los  principios  del  radica- 
lismo,   son    bien    intencionados!" 

cQuién  iba  a  pensar  que  el  doctor  Puebla 
diría,  ante  la  faz  de  la  provincia,  frase  tan  sig- 
nificativa? Nadie  le  había  creído  capaz  de  se- 
mejante concepción,  que  podía  instrumentar 
por  sí  sola  la  obra  de  cualquier  gobierno  repa- 
rador y  de  explicarla  sobradamente.  Con  tal 
frase,  el  nuevo  gobierno  ya  podía  emprender 
toda  suerte  de  proezas. 

He  aquí,  pues,  el  ministro  de  gobierno  del 
doctor  Lencinas.  La  reparación  iba  a  intentarse, 
como  se  intentó,  prescindiendo  de  la  Constitución 
y  de  la  ley,  cuando  éstas  no  se  conciliasen  con 
las  buenas  intenciones  del  gobierno  radical, 
instituido,  casualmente,  para  restablecer  en  la 
provincia  el   imperio  de  las  instituciones! 


El  señor  D.  Corvalán  Mendilaharzu,  que  había 
desempeñado  el  cargo  de  secretario  del  inter- 
ventor Loza  en  la  cartera  de  hacienda,  era  el 
nuevo  director  de  las  finanzas  oficiales,  la  per- 
sona a  quien  el  gobernador  Lencinas  confiaba 
nada  menos  que  la  tarea  insigne  de  realizar  el 
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postulado  partidario  de  la  reparación  y  hones- 
tidad   administrativa. 

Ya  tenía  tarea  para  rato  el  señor  ministro! 
Empresa  digna  de  titanes  era  la  de  reparar  las 
finanzas  del  "régimen'*  y  establecer  el  imperio 
de  aquel  inhumano  postulado  bajo  un  go- 
bierno populachero  que  ofreciese  en  el  llano,  al 
electorado,  el  oro  y  el  moro! 

(fCuáles  eran  las  virtualidades  del  nuevo'^di- 
rector  de  las  finanzas  públicas,  cuya  excéntrica 
estampa  llamara  tanto  la  atención  de  las  gentes 
debido,  acaso,  a  sus  chambergos  exóticos,  sus 
polainas  resaltantes,  su  cuello  descomunal,  sus 
enormes  floripones  y  sus  plastrones  tornasolados 
y  decidores? 

La  intervención,  donde  el  señor  Corvalán 
Mendilaharzu  pudo,  como  secretario  del  ramo, 
exhibir  sus  dotes  de  financista,  no  había  hecho 
nada  en  lo  atañedero  a  este  aspecto  de  la  acti- 
vidad gubernativa;  se  especializó  en  dejar  las 
cosas,  no  como  las  encontrase,  antes  bien,  por 
el  contrario,  aun  en  peores  condiciones,  pues  que, 
como  todas  las  intervenciones  radicales,  —  y 
no  obstante  representar  ellas  a  un  gobierno 
extraño  a  la  localidad,  —  ordenó  pagar  todos  los 
gastos  de  su  estada  en  Mendoza,  no  con  dinero 
del    gobierno    federal,    como    correspondía,    por 
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ley,  sino  con  el  de  la  provincia.  Interventor, 
secretarios  y  demás  personal  de  la  intervención, 
percibieron,  religiosamente,  los  sueldos  del  pre- 
supuesto provincial  correspondientes  a  las  auto- 
ridades  constitucionales. 

El  nuevo  ministro  de  hacienda,  desarrolla, 
bajo  la  intervención,  una  política  menos  áspera 
que  la  de  sus  colegas  intervencionistas.  Su 
conducta,  como  secretario  de  hacienda,  des- 
entona a  ratos  con  la  política  hosca  del  agente 
federal  y  con  la  de  su  alto  personal. 

A  raíz  del  atropello  del  comandante  Espeleta, 
el  señor  Corvalán  Mendilaharzu  se  hace  pre- 
sentar en  el  hogar  del  candidato  señor  Civit  y 
lamenta  los  sucesos  producidos,  tanto  más  cuanto 
que  un  núcleo  de  distinguidas  damas  ha  estado 
a  punto  de  ser  víctima  del  desborde  de  las  caba- 
llerías intervencionistas.  El  señor  secretario  ca- 
lifica de  incompatibles  tales  excesos  con  los 
fines  de  alta  política  que  los  trajera  a  la  provin- 
cia. La  carga  policíaca  había  sido,  sin  duda,  un 
ex-abrupto  del  oficial  comandante  de  la  tropa 
desaforada!  La  intervención,  alta  y  rectamente 
inspirada,  pondría  eficaz  e  inmediato  remedio 
a  tales  demasías!  El  señor  secretario  de  hacienda 
lo  aseguraba!  (fNo  está  él  en  esos  mismos  mo- 
mentos, empeñado  en  obtener  la  libertad  de  los 
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correligionarios  del  señor  Civit  que  fueran  pre 
sos    después    de    la    arremetida    policial?    Había 
que   creerle,    pues,    al   señor   secretario! 

Por  otra  parte,  el  señor  Civit  en  carta  publicada 
en  los  diarios  sobre  la  actualidad  política  y,  ex- 
plicando la  presencia  del  secretario  de  la  inter- 
vención en  su  hogar  —  suceso  que  fuera  explo- 
tado por  el  señor  Loza,  ante  el  presidente  Iri- 
goyen,  para  cohonestar  su  política  agresiva 
contra  la  oposición  —  decía,  del  señor  Corvalán 
Mendilaharzu,  que  era  "un  hombre  de  mundo 
y  de  cultura"  y  que  se  hallaba  **muy  por  encima 
del  agente  federal  con  quien  le  había  tocado 
actuar. . . " 

El  nuevo  ministro  de  hacienda  estaba,  pues, 
presentado,  si  no  como  financista,  como  hombre 
de  sociedad  al  menos.  .  .  Habíale  presentado  el 
candidato  de  la  oposición,   el   señor  Civit. 

c'No  era  esto  bastante? 

El  señor  Teisaire  era  el  ministro  de  industrias 
y  obras  públicas  del  nuevo  gobierno.  Había  des- 
empeñado durante  la  campaña  de  la  gobernación 
el  cargo  de  presidente  del  comité  electoral  del 
radicalismo,    pasando    por    sus    manos    todo    lo 
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concerniente  a  la  movilización  de  las  huestes 
radicales  vencedoras.  No  se  le  conocía  como  un 
discurseador  de  comité,  antes  bien  un  organi- 
zador de  la  lucha  y  del  triunfo.  Si  al  tiempo  de 
ser  nombrado  ministro  no  era  más  familiar 
que  otros  dirigentes  radicales  a  la  masa  corre- 
ligionaria, ejercía,  en  cambio,  más  influencia  que 
todos  ellos  sobre  el  nuevo  jefe  del  Poder  Eje- 
cutivo, por  lo  que,  al  iniciarse  el  gobierno,  cons- 
tituyóse en  el   "primer  ministro". 

La  influencia  que  tenía  Teisaire  con  el  doctor 
Lencinas  llamó  mucho  la  atención,  no  sólo  en 
las  filas  radicales,  sino,  particularmente,  fuera 
de  ellas.  Unos  la  atribuían  al  modo  de  ser  de 
Teisaire,  naturalmente  llano  y  atrayente.  Su 
notorio  don  de  gente  había  hecho  de  él  un  per- 
sonaje simpático,  no  obstante  la  resonancia 
de  ciertas  travesuras.  ¡El  loco  Teisaire! — llamá- 
banle sus  amigos.  En  realidad,  Teisaire  no  había 
sido  jamás  un  cuerdo  a  carta  cabal;  no  era  de 
esos  hombres  que,  en  fuerza  de  su  estulticia, 
no  hay  posibilidad  de  que  pasen  por  locos.  Su 
natural  inteligencia,  viva,  pero  enteramente 
desordenada  e  indisciplinada,  permitíale  ser 
un  poco  loco.  Y  resultaba  tal,  en  efecto,  hasta 
donde  la  prudencia  lo  permitía .  .  .  Un  loco  cuer- 
do, si  esto  es  posible. 
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Meditando  acerca  del  extraño  influjo  que  ejer- 
cía sobre  el  doctor  Lencinas,  alguien  lo  expli- 
caba, por  aquel  entonces,  diciendo  que  Tei- 
saire  había  dado  un  golpe  teatral  para  catequi- 
zar  al   procer. 

El  radicalismo  se  hallaba  carente  de  recursos 
al  comenzar  la  lucha  electoral  de  la  gobernación  y 
entonces   Teisaire   afrontó   la   contrariedad. 

—Vea,  doctor  Lencinas,  —  le  dijo  el  futuro 
ministro  —  yo  soy  un  hombre  pobre,  pero  pongo 
a  su  disposición  la  pequeña  finca  que  tengo  en 
Lujan,  que  es  lo  único  que  poseo,  para  que  la 
venda  o  la  hipoteque,  y  con  ese  dinero  afronte 
los  gastos.  ^Vdi  Vd.  a  abandonar  la  lucha  por 
falta  de  recursos? 

Una  intensa  emoción  produjeron  estas  fra- 
ses en  el  doctor  Lencinas.  Hombres  como  Tei- 
saire son  los  que  yo  necesito  en  el  radicalismo  — 
murmuró  el  gran  jefe  —  desinteresados,  des- 
prendidos y  patriotas,  que  todo  lo  den  por  la 
causa!.  .  . 

(fSe  explica  de  otro  modo  —  añadían  los  exé- 
jetas  del  suceso  —  la  influencia  de  Teisaire  sobre 
Lencinas,  habiendo  sido  un  acólito  de  Civit  y 
candidato  de  su  -partido  a  senador  por  Lujan 
hace  apenas  cuatro  años? 

Para   terminar   esta  semblanza   diremos  que, 
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Teisaire  ministro  resume  a  la  mayoría  de  los 
radicales  que  han  puesto  en  evidencia  todo  cuan- 
to hay  de  falaz  en  el  partido.  Ese  ministro  del 
doctor  Lencinas  era  Irigoyen,  por  lo  iluminado; 
Bascary,  por  su  desprecio  a  la  ley;  Jones,  por 
sus  violencias  enfermizas;  Rincón,  por  su  in- 
tolerancia; Báez,  por  sus  desafueros.  Resumía 
también  el  ministro  Teisaire,  muy  cumplida- 
mente, al  propio  señor  Salaberry.  .  . 

El  ministro  Teisaire  debía  imprimirle  a  la 
administración,  en  su  carácter  de  "le  premier", 
las  características  que  a  él  mismo  le  distinguen. 

No  hay  principios  reguladores  bajo  el  nuevo 
gobierno;  no  hay  orden;  nada  se  hace  con  su- 
jeción a  un  plan  gubernativo  meditado.  Los 
problemas  del  gobierno  se  abordan  y  resuelven 
como  si  fueran  cosa  baladí.  De  los  hom^bres  que 
están  en  las  alturas  dijérase  que  se  ha  apoderado 
la   fiebre   de   la   proyectomanía. 

Iniciada  la  tarea  administrativa,  el  Poder 
Ejecutivo,  en  acuerdos  de  ministros,  resuelve 
cuestiones  fundamentales  de  gobierno  que  son 
del  resorte  legislativo.  Tiende  líneas  férreas, 
para  cuyos  efectos  autoriza,  en  acuerdos  mi- 
nisteriales, la  compra  de  millones  de  rieles  y  de 
durmientes.  c'Córno  hará  la  magna  obra  ferro- 
viaria que  el  gobierno  nacional  no  hizo,  no  por 
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falta  de  capitales,  cuanto  por  inconvenientes 
técnicos  y  económicos?  Eso  no  importa!  El  Poder 
Ejecutivo  ha  tirado  un  decreto  por  cuatro  mi- 
llones. .  .   Y  eso  es  bastante! 

Presenta  el  Ejecutivo  a  las  Cámaras,  inestu- 
diados,  proyectos  legislando  el  trabajo:  jornada 
de  ocho  horas,  salario  mínimo,  ley  de  la  silla, 
seguro  contra  los  accidentes  del  trabajo,  trabajo 
de  mujeres  y  de  niños,  todo  eso,  y  mucho  más, 
en  un  solo  cuerpo  y  a  los  pocos  días  de  insti- 
tuirse el  nuevo  gobierno,  sin  previo  examen  de 
los  antecedentes  de  los  asuntos  sobre  que  se 
legisla,  sin  estadística  ni  informaciones  técnico- 
administrativas  de  ninguna  especie.  (fNo  va 
a  resultar  contraproducente  una  legislación  adop- 
tada en  tales  términos?  ¡Tampoco  importa  eso! 
El  gobierno,  para  cumplir  sus  promesas,  nece- 
sita que  las  Cámaras  voten  de  inmediato  los 
proyectos   a   ellas   sometidos. 

— Pero,  señor  ministro  —  exclaman  los  dipu- 
tados —  (fcómo  vamos  a  votar  leyes  de  esa 
naturaleza,  que  requieren  tanto  estudio,  sin 
siquiera  haberlas  leído,  ni  meditado,  despachán- 
dolas a  fardo  cerrado,  como  vulgarmente  se 
dice? 

Pero  el  Poder  Ejecutivo  ha  estudiado  a  fondo, 
y  no  obstante  su  reciente  institución,  el  proble- 
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ma  social!  Lo  que  en  Italia,  en  Francia  y  en 
Alemania  se  ha  discutido  años  enteros,  entre 
el  Parlamento  y  los  ministros,  el  ministerio  del 
doctor  Lencinas  lo  resuelve  en  unos  cuantos 
días,  como  por  arte  de  maravillas!...  Si  las 
Cámaras  no  sancionan  esos  proyectos  de  leyes, 
destinados  a  realizar  la  felicidad  de  los  traba- 
jadores, a  asegurar  su  porvenir  y  el  de  sus  fa- 
milias, (fquién  tendrá  la  culpa?  c'El  Poder  Eje- 
cutivo? ¡No,  por  cierto!  El  gobierno  cumple  con 
con  su  deber;  responde  a  las  exigencias  de  las 
masas   laboriosas! 

Son  las  Cámaras  las  que  se  muestran  remisas, 
las  que  estorban  la  "tarea  constructiva"  del 
gobierno!...  "Le  premier",  no  desea  que  la 
provincia  continúe  atrasada  en  legislación  social; 
anhela,  por  el  contrario,  en  nombre  de  su  go- 
bierno, que  se  coloque  a  la  cabeza  de  las  pro- 
vincias en  esa  materia!  Accede,  sin  embargo, 
a  que  se  postergue,  por  unos  días,  la  sanción 
del  cuerpo  de  legislación  social  que  somete  a 
las  Cámaras.  De  éstas  depende  tan  sólo,  que  los 
obreros  de  la  provincia  estén  garantidos  contra 
las  injusticias  del  capital!.  .  .  El  Poder  Ejecu- 
tivo ha  cumplido  con  su  deber! 

La  opinión  se  halla  estupefacta,  asombrada 
ante   lo  vario   y   múltiple   de   la  actividad  mi- 
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nisterial!  (fSe  ha  visto  jamás,  en  la  provincia, 
un  gobierno  cuyo  ministerio  resuelva  tan  sen- 
cillamente asuntos  que  en  otras  partes  del  mundo 
dan  lugar  a  tantas  discusiones,  inútiles  e  in- 
conducentes? 

La  prensa,  por  su  parte,  observa  al  ministe- 
rio, con  frialdad  y  calma.  Sus  redactores  conocen 
a  **le  premier",  por  lo  que  calculan  en  qué  ha 
de  parar  la  desconcertante  diligencia  ministerial. 

Muy  pronto  empieza  a  verse  claro  en  el 
fosco  cuadro  de  la  política  del  ministerio. 
Teisaire  apura  la  regeneración.  Hace  interve- 
nir la  Compañía  Vitivinícola,  anima  al  jefe  de 
la  policía  a  que  extrañe  periodistas  opositores, 
aconseja  la  expulsión  de  la  minoría  conservadora 
de  la  Cámara  y  la  adopción  de  otras  medidas 
igualmente  denodadas  tendientes  a  enardecer 
el  espíritu  correligionario,  explosivo,  de  suyo, 
y  a  realizar  definitivamente  la  reparación.  c'No 
habían  llegado  ellos  al  gobierno  para  eso? 

En  tanto  que  desde  el  ministerio  **le  premier*' 
corporiza,  en  ampulosos  decretos,  el  pensa- 
miento reparador  del  nuevo  gobierno,  funda 
un  diario  con  dinero  del  Banco  de  la  Provincia 
y  que  sostiene  con  ingresos  del  erario.  **La 
Montaña"  se  titula  el  órgano  de  "la  causa". 
Ha   sido   creado    para   difundir   el   credo,    para 
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infiltrarlo  enteramente  en  el  espíritu  del  pueblo. 
Hay  que  leer  ese  diario!  Arremete  contra  todo 
el  mundo.  Dijérase  que  las  Furias  del  Olimpo 
le  inspiran  o  lo  redactan.  No  hay  tal  cosa, 
sin  embargo.  Es  el  señor  Teisaire  que  se  halla 
afanado,  —  no  sabemos  si  seriamente  o  por 
travesura  —  en  convencer  al  público  de  que  el 
porvenir  del  país  depende  de  la  realización 
inmediata,  sin  tardanza,  de  las  ideas  de  Alem, 
encarnadas,  a  la  sazón,  en  Irigoyen  y  en  Len- 
cinas!.  .  . 

¡El  señor  Irigoyen  encarnación  del  espíritu 
de  Alem!  Cuando  el  radicalismo  intentó  hacerle 
una  revolución  a  Pellegrini  antes  de  terminar 
éste  la  presidencia,  los  dirigentes  radicales  de 
mayor  notoriedad  fueron  presos,  y  Alem  el 
primero.  El  señor  Irigoyen  no  fué  detenido. 
Coincidentemente  había  mantenido  una  entre- 
vista con  el  presidente  Pellegrini,  a  quien,  por 
casualidad,  encontró  en  la  estancia  de  Casares, 
horas  antes  de  la  detención  de  los  jefes  corre- 
ligionarios!. .  . 

cPero  todo  aquello  lo  decía  el  ministro  pe- 
riodista—  oriundo  del  "régimen"  —  un  poco 
irónicamente?  Tal  vez!  Entretanto,  la  prédica 
del  diario  oficial  aparece  lo  más  formal.  Se  hace 
hasta  con  hosquedad,  ásperamente,   "para  hun- 
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dír,  para  siempre'*,  a  los  últimos  vestigios  de 
la  oligarquía  abominable.  Después  de  todo, 
la  montaña  levantada  para  llevar  a  cabo  ta- 
maño designio  destructor,  no  hunde  sino  al 
señor   Teisaire! 

¡Un  ministro  aplastado  por  su  propia  obra! 
Es  algo  desolador  semejante  final  y,  además, 
una    desdichada   y    mortificante   comprobación! 
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IV 


El  gobernador  Lencinas  surgía  de  las  filas 
populares.  Era  un  gobernante  que,  como  el 
señor  Irigoyen,  debía  gobernar  "con  el  pueblo 
y  para  el  pueblo".  En  prueba  de  ello,  decidió 
ofrecer  una  gran  fiesta  al  electorado.  Esta  reali- 
zóse el  mismo  día  de  la  asunción  del  mando, 
en  una  de  las  avenidas  del  Parque  General  San 
Martín.  Fué  una  fiesta  de  digna  recordación. 
El  pueblo  hallábase  muy  a  sus  anchas  en  el  so- 
berbio paseo  aristocrático.  Rodeábale  una  na- 
turaleza insólita,  sabiamente  dirigida  por  la 
mano  del  hombre.  El  "régimen"  había  dejado 
allí  impresas  sus  huellas.  A  las  maravillas  de 
un  día  otoñal,  cuya  luz  hacía  resaltar  el  amari- 
llo intenso  de  los  aromas  de  las  avenidas  del 
Parque,  el  pueblo  podía  añadir  el  gozo  que  le 
provenía  del  hecho  de  haberse  establecido  en 
la    provincia,    definitivamente,    la    libertad. 

El  buen  pueblo,  que  no  comprende  más 
que  lo  que  siente  —  porque  la  emoción  es  la 
convicción  de  las  masas  —  mostraba  su  conten- 
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to  y  SU  satisfacción.  Hallábase  en  una  fiesta 
cívica  simbólica.  Había  terminado  su  vía  crucis. 
En  adelante  todo  sería  bonanza,  paz,  dulzura. 
El  flamante  gobernador  le  convocaba  a  una 
tenida  donde  iba  a  desempeñar  el  rol  de  fes- 
tejado. El  pueblo  no  ocuparía  ya  el  último  sitial; 
antes  bien,  el  primero,  el  más  notorio  y  prin- 
cipal. Era  el  soberano!  El  doctor  Lencinas,  el 
gobernador,  era  el  invitante;  el  pueblo,  el  cele- 
brado y  al  que  la  autoridad  suprema  rendiría 
pleito  homenaje.  Los  papeles  así  trocados,  fun- 
damentalmente, permitían  de  la  noche  a  la 
mañana,  y  como  por  arte  de  encantamiento, 
una  extraña  mutación  de  valores  sociales.  Lo 
que  antes  estaba  abajo,  oprimido  y  despreciado, 
hallábase  ya  en  la  cima.  La  reparación  radical 
operaba    el    milagro. 

Pan  e  circen!  El  doctor  Lencinas,  apenas  en- 
cumbrado al  poder,  remedaba  a  los  cesares  de 
la  Roma  imperial! 

Entretanto,  y  ya  transcurridos  los  días  de 
fraternas  festividades  oficiales,  "Los  Andes" 
publicó    la    siguiente    noticia    desconcertante: 

* 'Desde  anteayer  tramítase  ante  las  oficinas 
competentes  dala  administración,  un  expediente 
en  el  que  se  solicita  del  Poder  Ejecutivo  el  reem- 
bolso de  la  suma  de  cinco  mil  pesos  por  gastos 
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efectuados  con  motivo  de  las  fiestas  populares 
ofrecidas  por  el  doctor  José  Néstor  Lencinas 
al  pueblo  el  día  6  de  Marzo  corriente.  El  refe- 
rido expediente  es  tramitado  por  un  alto  em- 
pleado de  la  administración  y  contiene  los  com- 
probantes de  los  gastos  efectuados.  Además, 
existe  en  él  una  providencia  firmada  por  uno 
de  los  ministros  del  Poder  Ejecutivo  mandando 
pagar  las  cuentas  presentadas,  gasto  que  debe 
imputarse  a  la  cuenta  de  los  tres  ministerios, 
por  partes  iguales.  La  orden  de  pago  de  la  refe- 
rencia ha  sido  observada  por  una  de  las  secciones 
de  la  contaduría  general  de  la  provincia,  en 
razón  de  que  se  trata  de  un  gasto  no  autori- 
zado y  no  haber  intervenido  en  él  la  oficina  de 
provisiones,    como    es    de    práctica". 

El  alto  empleado  a  que  se  aludía  era  el  secre- 
tario de  la  municipalidad  de  la  capital,  que  había 
desempeñado  ese  puesto  desde  la  llegada  de  la 
intervención.  Este  empleado  había  extraído 
los  cinco  mil  pesos  de  la  Tesorería  de  la  muni- 
cipalidad y  pagado  con  ellos  las  cuentas  de  las 
fiestas  correligionarias.  La  contaduría  muni- 
cipal, entretanto,  exigía  el  reembolso  del  dinero, 
y  a  eso  se  debía  el  apuro  y  la  inclusión  de  la 
partida  en  la  cuenta  de  los  ministerios. 

La    nota    informativa    periodística    hallábase 

193 


JORGE    CALLE 

redactada  y  pronta  para  ser  pasada  a  las  li- 
notipos, cuando  llegó  a  la  redacción  un  diri- 
gente radical,  amigo  de  la  casa,  quien,  después 
de  leer  el  suelto,  preguntó  si  la  fiesta  del  Parque 
había  sido  ofrecida  por  el  doctor  Lencinas  o 
por  el  gobierno  de  la  provincia.  Informósele 
que  no  estaba  autorizado  el  gasto,  que  tampoco 
existía  ley  ni  acuerdo  al  respecto.  Que  la  fiesta, 
según  lo  anunciado,  la  ofrecía  al  pueblo  el  doc- 
tor Lencinas,  o  su  partido. 

El  visitante   releía   la  información. 

— cQ^^  opina  Vd.  doctor,  de  este  hecho?  — 
se  le  preguntó. 

— i  Es  la  prinier  indecencia!  —  repuso  con 
decisión  el  interrogado,  abandonando  por  un 
momento   su   habitual   eufemismo. 

Y  los  redactores,  evocando  los  Libros  Santos, 
musitaron: 

— Porque  no  es  buen  árbol  el  que  da  malos 
frutos;  ni  árbol  malo  el  que  da  buen  fruto! 

— Porque  cada  árbol  por  su  fruto  es  conocido: 
que  no  se  cojen  higos  de  los  espinos,  ni  vendi- 
mian uvas  de  las  zarzas! 
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V 


La  opinión,  entretanto,  habíase  colocado  en 
una  postura  de  espectación  frente  al  flamante 
gobierno  del  doctor  Lencinas.  Transcurrida  una 
semana,  apenas,  desde  que  se  instituyese  el 
gobierno  y  ya  el  programa  proclamado  en  el 
llano  empieza  a  desvirtuarse.  Tal  cosa  impor- 
taba autorizar  un  negociado  por  valor  de  cua- 
tro millones  de  pesos,  sin  darle  participación 
alguna  a  la  Legislatura.  En  efecto,  el  ministro 
Teisaire,  por  simple  acuerdo  de  ministros,  que- 
da facultado  para  adquirir  rieles,  durmientes,  etc., 
por  la  suma  antedicha,  con  destino  a  un  ramal 
ferroviario  que,  arrancando  en  el  Algarrobal 
debía   terminar  en   Mendoza. 

El  acto  del  Poder  Ejecutivo  produjo  sensa- 
ción. ¡Un  gasto  de  cuatro  millones  de  pesos 
autorizado  en  acuerdo  de  ministros  e  imputado 
a  rentas  generales!  c'El  nuevo  gobierno  inaugu- 
raba sus  tareas  con  un  Panamá  c'A  qué  obedece 
ese  acto  desorbitado  del  Poder  Ejecutivo? 
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t 

**Le  premier"   había   empezado   a   desarrollar 

sus  planes  de  purificación  administrativa! 

Sus  colegas,  convencidos  de  la  bondad  del 
proyecto  de  ferrocarril,  no  vacilaron  en  suscri- 
bir el  acuerdo.  .  .  Tratábase  nada  menos 
que  de  ligar  a  Mendoza  con  la  red  de  trocha 
angosta  del  Norte  Argentino.  Violaba  el  acuerdo 
la  Constitución  y  las  leyes  dictadas  para  reglar 
el  manejo  de  los  fondos  públicos;  el  Poder  Eje- 
cutivo no  podía  gastar  cuatro  millones,  ni  mu- 
cho menos,  sin  autorización  legislativa.  Pero, 
(fqué  importa  eso  cuando  el  gobierno  está 
bien  intencionado?  c'No  lo  había  proclamado 
así  el  ministro  Puebla? 

La  opinión  impresionada  se  pregunta:  cQué 
diferencia  existe  entre  el  "régimen"  y  la  "causa"? 
t  Autorizó  alguna  vez,  un  gobierno  del  "régimen", 
un  gasto  semejante  por  simple  acuerdo  minis- 
terial? 

Estas  interrogaciones  condensáronse  en  la 
prensa  en  artículos  enderezados  a  hacer  reac- 
cionar al  gobernador,  pues  se  prefería  suponer 
que  éste,  al  darse  cuenta  del  camino  que  le  hacía 
emprender  el  ministerio,  algo  haría  en  pro  de 
su  respetabilidad,  de  tal  manera  comprometida 
por  el  famoso  acuerdo. 

Pero,  malgrado  el  tono  de  la  prédica  perio- 
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dística,  la  gobernación  no  reaccionó;  el  doctor 
Lencinas  había  dado  "las  extraordinarias"  al 
ministerio,  y  éste  continuaría  impertérrito,  se- 
gún se  verá  luego,  su  edificante  tarea  de  revul- 
sión   política    y    administrativa. 

iQué  desalentador  este  fracaso  para  el  espí- 
ritu público!  En  el  nuevo  gobierno  se  cifraban 
todas  las  esperanzas  del  pueblo.  Calcúlese,  en- 
tonces, la  magnitud  del  desencanto  al  ver  sus 
ilusiones  —  tan  ingenuas  como  se  quiera  en 
su  origen,  pero  generosas  en  su  finalidad,  — 
defraudadas  por  los  hechos!  El  electorado  ra- 
dical estaba  esperando  el  gobierno  prometido, 
de  ejemplar  moralidad;  los  indiferentes  —  que 
eran  muchos  —  aguardaban  un  gobierno,  si 
no  mejor,  que  no  fuese  tampoco  peor  que  los 
anteriores.  Poníase,  de  este  modo,  el  pasado 
en  confrontación  con  el  porvenir,  y  la  provincia, 
en  presencia  de  lo  que  ya  ocurría,  aguzaba 
la  mirada  y  hacía  comparaciones.  El  saldo  no 
resultaba  hasta   ese   momento   favorable. 


197 


JORGE    CALLE 


VI 


Pocos  días  después  de  los  hechos  que  dejamos 
narrados,  el  Poder  Ejecutivo  expidió  un  decreto 
interviniendo  la  Compañía  Vitivinícola,  diri- 
gido a  adueñarse  de  la  potente  asociación  que 
tenía  en  sus  manos  la  dirección  integral  de  la 
vitivinicultura,  y  que,  en  tal  virtud,  manejaba 
enormes  sumas  de  dinero. 

El  gobierno,  al  decretar  la  intervención  de 
la  Compañía,  convertía  en  un  mito  la  libertad 
industrial.  De  la  fecha  en  adelante,  ya  no  iban 
a  ser  los  viñateros  y  elaboradores  de  vino  los 
que  manejasen  sus  negocios,  sino  el  Poder  Eje- 
cutivo. 

Por  el  aludido  decreto  debía  hacerse  cargo 
de  la  asociación,  con  las  atribuciones  que  los 
estatutos  conferían  al  Directorio,  una  comisión 
compuesta  por  los  señores  Francisco  J.  Car- 
balho,  Frank  Romero  Day,  Gerardo  Manzzitti, 
Antonio  R.  Scaramella,  Luis  Piaggio,  Juan 
Carullo  y  Mario  Bidone,  bajo  la  presidencia 
del  primero  y  en  asocio  del  fiscal  del  estado  y  del 
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inspector  de  justicia  y  sociedades  anónimas, 
doctor  Marcos  R.  Flores.  La  comisión  interven- 
tora debía  "proseguir  y  ampliar  las  investi- 
gaciones" que  el  Poder  Ejecutivo  había  ordenado 
días  antes  preparando  el  zarpazo  intervencio- 
nista, a  la  vez  que  se  la  facultaba  para  conti- 
nuar al  frente  de  la  sociedad  todo  el  tiempo 
que  creyese  necesario,  "hasta  obtener  su  nor- 
malización"! 

Este  aditamento  de  la  normalización  de  la 
sociedad  no  era  sino  un  engañabobos,  pues  que, 
transcurridos  varios  años,  la  asociación  no  so- 
lamente no  ha  vuelto  a  poder  de  los  producto- 
res, sino  que  ahora  se  halla  oficializada  y  los 
negocios  vitivinícolas  colocados  por  completo 
en  manos  del  gobierno. 

La  entidad,  según  se  previo  al  ser  intervenida, 
debía  convertirse  en  el  torniquete  político  más 
eficiente  de  que  dispondría  el  Poder  Ejecutivo. 
El  que  no  marcha  de  acuerdo  con  el  gobierno, 
no  cosecha  sus  uvas,  ni  vende  sus  vinos  de  acuer- 
do con  sus  conveniencias  y  exigencias  comer- 
ciales! El  agua,  la  policía,  las  receptorías  de 
rentas  y  demás  torniquetes  políticos  del  tiempo 
del  "régimen"  debían  pasar  a  segundo  plano, 
después  de  oficializada  la  Compañía  Vitivinícola. 

Así,    pues,    el   ministerio    sabía    muy    bien    lo 
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que  hacía.  Al  intervenir  la  sociedad,  no  sólo 
creaba  un  nuevo  y  poderosísimo  instrumento  de 
compresión  electoral,  sino  que  al  propio  tiempo 
apoderábase  de  una  entidad  rica,  millonaria, 
en  la  que  colocaría  a  todos  los  agentes  de  co- 
mités que  no  habían  obtenido  empleos  en  las 
oficinas  de  la  administración  pública. 

Ya  podían  decirle  los  hombres  del  nuevo 
gobierno  a  sus  correligionarios,  —  refiriéndose  a 
la  sociedad  intervenida,  —  como  el  conquista- 
dor Pizarro  dijese  a  los  soldados  que  le  seguían, 
trazando  con  su  tizona  una  raya  en  el  suelo 
virgen  de  la  América:  Por  aquí  se  va  al  Perú 
a  ser  ricos,  y  por  acá  se  vuelve  a  Panamá  a  ser 
pobres.  Elija  el  que  fuere  buen  castellano  lo 
que  mejor  le  estuviere!.  .  . 

Y  los  radicales,  como  buenos  descendientes 
de  los  valerosos  castellanos  de  la  conquista, 
debían  de  preferir  también  el  camino  del  Perú! 
jAh!  la  cohdicia! 

A  la  sociedad  cooperativa  fueron  a  dar,  en 
efecto,  todos  los  radicales  que  quedaron  sin 
puesto,  aunque  la  mayoría  de  ellos  no  sirviese 
para  nada. 

Cualesquiera  tenía  derecho  al  ingreso,  siem- 
pre que  acreditase  servicios  electorales  al  par- 
tido   triunfante.    El    certificado    de    un    comité 
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oficialista,  o  el  consabido  "carnet"  de  afiliado 
a  la  causa,  atestiguando,  con  la  fecha  del  ingreso, 
su  convicción  partidaria,  constituía  una  patente 
de  idoneidad  para  ser  empleado  de  la  compañía. 
Se  le  nombraba  sin  más  trámite!  La  institu- 
ción creada  por  la  ley  para  dirigir  la  industria 
y  consolidarla,  convirtióse  así,  en  breve  tiempo, 
en  un  ardoroso  comité  regenerador,  máquina 
eficacísima  para  uniformar  las  opiniones  polí- 
ticas. Si  hasta  esa  fecha  el  comercio  y  la  indus- 
tria no  habían  demostrado  su  celo  gubernistas, 
ya  le  rendirían  fervorosa  devoción  a  la  "causa", 
cuando  ésta  manejase  sus  intereses,  despóti- 
camente,  desde  la  compañía! 

El  gobierno  tomó  posesión  de  la  asociación 
**manu  militari"  y  con  la  presencia  de  todos  los 
altos  funcionarios  de  la  nueva  administración. 
El  acto  debía  revestir,  para  que  produjese  to- 
dos sus  efectos,  inusitada  solemnidad.  El  mi- 
nistro Teisaire  comunicó  al  presidente  del  Di- 
rectorio depuesto  y  demás  componentes  del 
mismo,  el  decreto  de  intervención,  poniendo  la 
Compañía  en  manos  de  la  comisión  interven- 
tora, previa  un  acta  que  se  labró  ante  el  notario 
del  gobierno.  En  dicha  acta  el  presidente  de 
la  Compañía,  doctor  Enrique  L.  Day,  hizo 
dejar  constancia   de   lo   siguiente: 
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**Que  sin  reconocer  al  Poder  Ejecutivo  fa- 
cultad para  intervenir  la  Compañía  en  los  tér- 
minos del  decreto  que  acaba  de  notificársele, 
y  haciendo  expresa  salvedad  de  todos  los  dere- 
chos y  recursos  que  legalmente  le  corresponden, 
tanto  a  la  Compañía,  como  al  Directorio,  por  la 
representación  que  ejercita,  rechazando  en  ab- 
soluto los  considerandos  y  fundamentos  del 
decreto  de  referencia  y  cediendo  ante  el  uso  de 
la  fuerza  pública,  porque  la  sociedad  no  tiene 
elementos  para  resistir,  y  de  consiguiente,  y 
sólo  por  esa  circunstancia,  hace  entrega  del 
edificio  social,  libros,  documentos,  efectivo  y 
demás  efectos  de  la  Compañía;  pero  exige  que, 
previamente,  se  labre  acta  ante  notario  público, 
en  la  que  se  detalle  en  forma  el  inventario  de 
todo  lo  que  se  entregue  en  virtud  del  uso  de 
fuerza  pública.  Leída,  firmaron  el  señor  mi- 
nistro de  industrias  y  obras  públicas  y  el  pre- 
sidente   del    Directorio    de    la    Compañía". 

El  acto  producido  por  el  gobierno  del  doctor 
Lencinas  vulneró  derechos  indiscutibles.  La  Com- 
pañía Vitivinícola  era  una  sociedad  anónima, 
lisa  y  llanamente.  El  gobierno  no  ignoraba — ver- 
sados como  debían  estar  sus  dirigentes  en  las 
leyes  de  fondo  que  reglan  las  relaciones  de  las 
sociedades  anónimas  con  el  Estado  —  cual  es 
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la  extensión  de  las  facultades  del  poder  público 
para  intervenir  en  la  marcha  de  esas  sociedades. 
Su  intervención  en  la  Compañía  no  tenía  asi- 
dero legal ;  apenas  se  concebía  a  la  luz  de  nuestro 
derecho  civil  y  comercial.  Porque  aun  la  fisca- 
lización del  estado  en  aquellas  sociedades  debe 
limitarse  a  lo  que  taxativamente  establece  el 
Código  comercial,  esto  es,  al  cumplimiento  de 
las  leyes  y  estatutos,  y  especialmente  al  de  las 
condiciones  de  la  concesión  y  las  obligaciones  es- 
tipuladas en  favor  del  público.  De  otro  modo, 
las  empresas  que  se  constituyen  en  sociedades 
anónimas,  que  adquieren  derechos,  estarían  a 
merced  del  Poder  Ejecutivo  y  expuestas  a  des- 
aparecer. 

Pero,  acerca  de  este  punto  no  se  hizo,  precisa- 
mente, un  debate  jurídico.  El  Poder  Ejecutivo 
había  intervenido  la  sociedad  por  razones  de 
política  electoral  y  en  este  terreno  la  opinión 
discutió  el  asunto.  El  gobierno  extendía  audaz- 
mente al  campo  económico  la  política  que  el 
radicalismo  había  implantado  en  el  país  para 
establecer  el  sistema  de  las  unanimidades,  y 
no  era  con  razones  legalistas  con  las  cuales  se 
le  iba  a  hacer  desistir  de  su  propósito  deliberado 
de  adueñarse  de  la  sociedad. 

Con  arreglo  a  su  concepto  exótico  de  la  fa- 
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cuitad  -de  intervención  del  Poder  Ejecutivo  en 
las  sociedades  anónimas,  y  de  acuerdo  con  las 
conveniencias  de  la  política  correligionaria,  el 
gobierno  debía  intervenir  poco  tiempo  después 
de  su  atropello  a  la  Compañía  Vitivinícola,  la 
empresa  de  Luz  y  Fuerza,  so  pretexto  de  la 
normalización  de  sus  servicios,  eventualmente 
interrumpidos  por  una  huelga  del  personal 
tranviario,  fomentada  ostensiblemente,  si  no 
preparada,  por  el  comité  central  del  partido 
radical.  Así  lo  hacía  suponer,  fundadamente,  los 
boletines  del  referido  comité  relativos  al  paro. 
El  gobierno  extetidía  su  política  obrerista,  a 
su  manera,  al  estilo  bolchevique.  El  poder  pú- 
blico enemigo  declarado  del  capital!  Por  esos 
tiempos  inefables,  corrió  la  versión  de  que  el 
Poder  Ejecutivo  se  disponía  a  intervenir  en 
Gath  y  Chaves!.  .  .  La  prensa  ridiculizó  el  pro- 
pósito publicando  un  decreto  apócrifo  del  go- 
bierno por  el  que  se  intervenía  la  sucursal  que 
esta  firma  tiene  establecida  en  Mendoza.  Feliz- 
mente, la  tal  intervención  no  debía  pasar  de  un 
propósito,  si  es  que  éste  realmente  existió. 

Por  su  parte,  el  presidente  del  Directorio  de 
la  Compañía  Vitivinícola,  doctor  Day,  recu- 
rría a  la  Corte  de  justicia  de  la  provincia,  de- 
mandando   la    inconstitucionalidad  del  decreto 
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de  la  intervención.  Este  decreto  fué  declarado 
inconstitucional  por  la  Corte,  la  cual  mandó 
devolver  la  Compañía  a  sus  verdaderos  dueños, 
los  viñateros  y  bodegueros.  El  fallo  de  la  Su- 
prema Corte  suscitó  una  serie  de  acontecimien- 
tos de  resonancia  nacional,  pues  el  Poder  Eje- 
cutivo, ostensible  y  ruidosamente  apoyado  por 
los  comités  radicales,  resistió  el  pronunciamiento 
del  alto  tribunal.  Este  debía  caer  muy  en  breve 
bajo  los  golpes  del  Poder  Ejecutivo.  El  goberna- 
dor se  lo  llevó  por  delante,  sin  mayores  mira- 
mientos, reemplazando  a  sus  miembros  consti- 
tucionales, por  jueces  de  "hecho"  que  él  desig- 
nara por  simple  decreto. 

Sobre  este  punto  habremos  de  ocuparnos  más 
adelante  porque  él  se  halla  estrechamente  li- 
gado a  sucesos  políticos  de  indiscutible  trascen- 
dencia, en  los  cuales  el  Poder  Ejecutivo  mostró, 
sin  reparos,  su  concepto  netamente  gauchesco 
de  las  instituciones. 
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VII 


La  mesa  directiva  del  partido  conservador,  a 
raíz  de  un  decreto  gubernativo  de  convocatoria 
a  elecciones  de  renovación  de  las  Cámaras  le- 
lislativas,  presentóse  por  nota  ante  el  ministerio 
de  gobierno,  solicitando  la  postergación  de  la 
elección  de  senadores,  hasta  tanto  la  Legislatu- 
ra sancionase  la  ley  que  permitiría  realizar  el 
acto  de  acuerdo  con  la  Constitución,  que  da 
representación  a  la  minoría.  El  ministro  de  go- 
bierno, doctor  Puebla,  después  de  enterarse 
de  la  nota  conservadora,  puso  al  pie  de  ella 
la  siguiente  providencia: 

**Con  carácter  previo,  pase  al  asesor  de 
gobierno  y  a  la  H.  Junta  electoral  para  que,  por 
su  orden,  y  con  carácter  de  urgencia,  in- 
formen sobre  la  existencia  del  partido  conser- 
vador". 

El  asesor  de  gobierno,  doctor  Dionisio  G. 
del  Castillo,  dictaminó  en  los  siguientes  tér- 
minos: 
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"La  -constitución  y  la  existencia  de  los  par- 
tidos políticos,  es  agena  a  las  funciones  del 
cargo  de  asesor.  En  consecuencia,  carece  de 
antecedentes  que  le  permitan  informar  respecto 
de  la   existencia   del   partido   conservador". 

Por  su  parte,  el  presidente  de  la  H.  Junta  elec- 
toral, doctor  Emilio  Castañeda,  informó  al 
ministerio  que  hasta  la  fecha  el  partido  conser- 
vador no  había  presentado  lista  de  candida- 
tos!  

c'No  era  maravillosa  la  respuesta^  El  mismo 
Blondin  no  la  habría  dado  mejor.  Magistrados 
como  el  doctor  Castañeda  venían  bien  al  go- 
bierno del  doctor  Lencinas! 

La  incidencia,  baladí  en  apariencia,  revestía, 
sin  embargo,  una  gravedad  extrema.  La  política 
de  intolerancias  empezaba  a  instrumentarse, 
indisimuladamente,  desde  la  misma  casa  de  go- 
bierno. (fCreía,  acaso,  el  ministro  de  gobierno, 
doctor  Puebla,  que  el  partido  conservador  había 
terminado  su  existencia  y  su  misión  en  la  vida 
cívica  provincial  por  el  hecho  de  haber  sido 
derrotado  en  el  comicio  por  el  partido  radical? 

La  creencia  del  doctor  Puebla  no  se  conciliaba 
con  los  principios  que  debe  observar  un  ministro 
de  la  "causa",  para  el  cual  debiera  ser  muy  res- 
petable  toda   entidad  que  concurre  al   comicio 
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a  ejercer  sus  derechos  y,  muy  especialmente, 
aquellas  que  se  presentan  al  gobierno  pidiendo 
el  cumplimiento  de  la  Constitución. 

Por  lo  demás,  el  partido  conservador,  bien 
que  maltrecho  por  la  derrota  comicial  y  por  sus 
disenciones  intestinas,  no  había  dejado  de  pro- 
ducir actos  que  acreditasen  su  existencia  y 
reafirmasen  su  personalidad.  El  reconocimiento 
de  su  existencia  como  partido  era,  pues,  mera 
cuestión  de  ética  política. 

Acaso  el  ministro  ignoraba,  no  obstante  ac- 
tuar en  el  radicalismo,  que  su  partido  nació  de 
una  grave  disención  producida  en  el  seno  de 
la  Unión  Cívica,  la  formidable  conjunción  de 
fuerzas  populares  que  echó  abajo  al  presidente 
Juárez  Celman,  y  que  su  primera  actuación 
electoral,  en  el  93,  y  con  el  doctor  Bernardo  de 
Irigoyen  por  candidato,  fué  un  desastre  que 
le  llevó  a  la  abstención,  de  donde  ha  salido  —  no 
hay  que  olvidarlo  —  debido  a  las  garantías 
electorales  otorgada  por  el  "régimen",  que  nun- 
ca le  negó  personería  al  partido  radical,  lo  que 
le  permitiera,  desde  luego,  llegar  al  poder. 

La  intransigencia  política!  (f Podía,  razonable- 
mente, mostrarse  transigente  con  sus  adversarios 
políticos  un  ministro  proveniente  de  las  filas 
del  radicalismo?  c'No  es  el  radicalismo,  por  ven- 
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tura,  en  su  esencia,  exclusión  e  intransigencia^ 
Una  generación  de  argentinos  entró  a  la  vida 
pública  creyendo  que  los  unitarios  eran  una 
raza  maldita  (I)  y  que  los  federales,  por  el 
contrario,  eran  dignos  de  ser  colocados  a  la  vera 
del  Señor.  Los  federales  habían  inculcado  esa 
creencia  con  el  mueran  los  salvajes  de  los  de- 
cretos. Pues  bien,  algo  parecido  le  sucede  a  los 
radicales  del  presente.  Desde  Alem  acá,  se  les 
viene  predicando  el  odio  y  la  intransigencia, 
habiendo  practicado  esta  última  virtud,  —  ge- 
nuinamente  radical  y  negativa  —  durante  todo 
el  tiempo  que  permanecieron  en  la  oposición. 
En  el  gobierno  el  radicalismo  debía  hacer  pro- 
ducir sus  mejores  frutos  a  esa  escuela  de  intran- 
sigencia política. 

He  ahí,  el  caso  del  ministro  Puebla,  el  cual, 
apenas  llegado  al  poder,  conviértese,  por  intran- 
sigencia, o  por  pasión  política,  en  el  San  Pablo 
de  los  intransigentes  de  su  partido. 


(1)  Es  muy  cierto  decía  un  oficio  del  juez  de  paz  de  Monserrat, 
publicado  en  el  número  2277  de  la  "Gaceta  ",  es  muy  cierto  que  los 
"salvajes  unitarios,  bestias  de  carga,  agobiados  con  el  peso  enorme 
de  sus  delitos,  las  asquerosas  unitarias  y  sus  inmundas  crías  habrían 
muerto  degolladas,  pero  el  horrendo  montón  que  formasen  las  en- 
sangrentadas e  inmundas  osamentas  de  esta  maldita  e  infernal  raza, 
sólo  podría  manifestar  al  mundo  una  venganza  justa,  pero  nunca, 
el  remedio  a  los  males  inauditos  que  nos  ocasionara  su  perversidad 
asombrosa".  (N.  del  A.) 
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Saint  Just,  el  compañero  y  sostenedor  del 
puritano  Robespierre,  había  sido  el  intransi- 
gente del  comité  de  Salvación  pública  durante 
el  Terror,  pero,  según  se  puede  advertir,  to- 
davía tiene  sectarios  Saint  Just! 
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VIII 

Transcurridos  dos  meses  desde  la  iniciación 
del  gobierno  de  Lencinas,  la  opinión  fué  sor- 
prendida por  un  hecho  gravísimo.  La  policía 
había  detenido  al  director  de  **La  Tarde",  de- 
portándolo del  territorio  de  la  provincia  sin 
forma  legal  alguna  (1). 

El  comentario  público  fué  absorvido  por  esta 
inaudita  violencia  policial,  a  la  que  la  opinión 
no  estaba  acostumbrada,  no  obstante  los  lar- 
gos años  vividos  bajo  la  férula  de  un  régimen 
abominable,    recién    abolido. 


(1)  En  tal  ocasión  escribimos  en  "Los  Andes"  un  artículo  condenan- 
do la  conducta  del  Poder  Ejecutivo,  el  cual,  al  deportar  al  director  de 
"La  Tarde"  suprimía,  sin  miramientos,  el  derecho  que  tienen  los  habi- 
tantes del  país  a  ser  juzgados  y  condenados  solamente  por  sus  jueces 
naturales.  Pero  al  condenar  al  gobierno  no  nos  solidarizamos,  ni  mu- 
cho menos,  con  la  prédica  burda  y  destemplada  del  diario  "La  Tarde", 
el  cual  estaba  haciendo  una  campaña  personalísima  contra  los  hombres 
de  la  situación,  no  dentro  de  las  exigencias  de  la  verdadera  prensa  — 
que  debe  ser  una  cátedra  de  cultura  —  sino  en  un  tono  de  extremada 
acritud,  sin  respetar  siquiera  el  hogar  de  aquéllos.  Por  manera  que, 
al  condenar  nosotros  la  deportación  del  periodista,  no  contemplamos 
otra  cosa  que  el  punto  de  vista  relativo  a  los  derechos  de  la  prensa, 
que  resultaban  vulnerados  con  el  acto  producido  por  el  gobierno, 
por  su  exclusiva  disposición. 
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En  efecto,  la  deportación  de  ciudadanos  cons- 
tituía un  recurso  no  ejercido  por  los  gobiernos 
desde  las  épocas  lejanas  de  la  anarquía  política 
que  precedió  a  la  organización  nacional.  Ninguno 
se  había  valido  de  él;  tenía  que  ser  uno  ra- 
dical, venido  en  faz  de  reparación,  el  primero 
que  lo  adoptase  para  deshacerse  de  los  perio- 
distas. 

El  fin  justificaría  los  medios!  —  proclamaban 
los    autores   y    cómplices    del    desafuero. 

La  actitud  de  la  policía  produjo,  como  es 
natural,  una  impresión  de  desconcierto.  Túvose 
la  sensación  de  que  las  violencias  policiales 
despeñaban  al  gobierno  por  un  camino  destinado 
a  sepultar  en  los  mayores  trastornos  a  la  pro- 
vincia, como  no  puede  menos  de  suceder  cuando 
el  ejecutivo  se  abroga  la  suma  del  poder  pú- 
blico, que  es,  justamente,  lo  que  se  hacía  al 
deportar  a  un  ciudadano,  sin  que  fuese  en  cum- 
plimiento  de   sentencia   judicial. 

La  prensa  dijo  alarmada:  marchamos  directa- 
mente a  la  dictadura.  .  .  La  palabra  era  grave. 
Pero,  (fno  constituía  un  acto  dictatorial  el  pro- 
ducido por  el  'nuevo  gobierno  al  extrañar  de 
la  provincia,  por  sí  y  ante  sí,  a  uno  de  sus  ha- 
bitantes? 

He    aquí    los    pormenores    del    suceso:    serían 
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las  diez  de  la  mañana,  cuando  el  periodista 
transitaba  por  la  calle  San  Martín.  De  pronto, 
un  grupo  de  individuos  le  da  orden  de  arresto 
y  antes  de  que  pudiera  impedirlo,  fué  violen- 
tamente apresado.  Se  le  condujo  en  un  auto- 
móvil, sin  que  se  supiese  hasta  el  día  siguiente 
adonde  se  le  había  llevado. 

El  periodista  envió  el  siguiente  telegrama 
a  "Los  Andes",  la  noche  del  día  de  su  aprehen- 
sión:  "Llegué  secuestrado   a   San   Luis". 

Presentóse,  entretanto,  un  recurso  de  "habeas 
Corpus"  en  favor  del  extrañado  ante  el  juez  del 
segundo  juzgado  de  comercio,  doctor  Casta- 
ñeda. Este  magistrado  ordenó,  como  medida  pre- 
via, que  informara  el  jefe  de  policía,,  señor 
Emilio  Quellet,  en  el  término  de  cinco  horas, 
sobre  si  estaba  detenido  en  el  departamento 
de  policía  el  periodista  y  bajo  qué  autoridad  se 
hallaba;  disponía,  además,  hacer  saber  que, 
en  caso  de  estar  detenido  el  mencionado  ciu- 
dadano, quedaba  a  disposición  del  juez  de 
comercio,  y  debía  el  jefe  presentarlo  en  su  des- 
pacho  dentro   del    término   antes   señalado. 

La  jefatura  de  policía  informó  que  aquél  no 

se  encontraba  detenido  en  esa  repartición 

y  ahí  terminó  el  recurso,  que  fuera  incorpo- 
rado a  la  Constitución  para  amparar  la  liber- 
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tad!  La  policía  no  incurrió  en  falsedad.  No  se 
hallaba  el  periodista  en  la  policía;  hallábase 
en  San   Luis. 

El  ministro  Puebla  fué  visitado  por  los  re- 
pórteres de  los  diarios  para  que,  en  su  carácter 
de  jefe  supremo  de  la  repartición  policial,  di- 
jese qué  motivos  tenía  el  gobierno  para  depor- 
tar al  director  de  "La  Tarde"  y  cuáles  la  poli- 
cía para  secuestrar  la  edición  del  día  de  este 
diario,  hecho  producido  con  la  presencia  del 
jefe  de  la  repartición  y  apoyado  por  el  populacho 
radical,  que  apedreaba  el  local  donde  funcio- 
naba la  imprenta  interdicta,  mientras  los  agen- 
tes del  orden  se  incautaban  de  la  edición. 

El  ministro  ignoraba  el  hecho!.  .  .  El  gober- 
nador Lejicinas,  por  su  parte,  no  recibía  a  los 
periodistas.  Era  el  ministro  quien  debía  sumi- 
nistrarles  los   datos!.  .  . 

El  jefe  de  policía,  señor  Quellet,  a  falta  de 
aquéllos  hizo,  en  tal  oportunidad,  declaraciones 
realmente    sensacionales. 

Desde  mi  puesto  de  jefe  de  policía  —  dijo 
el  señor  Quellet  a  un  redactor  de  "Los  Andes" 
— me  propongo  morigerar  y  moralizar  las  cos- 
tumbres   existentes    en    esta    desgraciada    ciudad. 

Mi  actitud  —  añadió  —  podrá  parecer  qui- 
jotesca,  pero   estoy   resuelto   a   no   cejar   en   la 
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línea  de  conducta  trazada.  La  labor  que  desde 
aquí  se  desarrolla  es  silenciosa  y  proficua.  .  . 
A  este  despacho  he  llamado  a  personas  expec- 
tables  a  quienes  he  conminado  y  exigido  que 
abandonen  sus  amoríos  clandestinos!.  .  .  Claro 
que  esto  parece  un  poco  fuerte,  pero  estoy  re- 
suelto a  persistir  ante  el  óptimo  resultado  obte- 
nido. .  .   Y  el  señor  Quellet  agregó,  convencido: 

— Si  señor.  Estoy  resuelto  a  proceder  enér- 
gicamente, sin  rehuir  responsabilidades  y  a  la 
luz  del  día,  dejando  que  cada  cual  comente  y 
juzgue  como  quiera  las  cosas No  deslo- 
maré a  los  periodistas,  como  lo  hicieron  los  go- 
biernos   anteriores,    pero    sí    los    deportaré!.  .  . 

Por  otra  parte  agregó  el  jefe  —  ni  yo,  ni  el 
gobierno  necesitamos  justificación  en  este  caso; 
lo  entregamos  confiados  al  comentario  de  la 
opinión! 


Apenas  hace  falta  decir  que,  ante  las  decla- 
raciones del  jefe  de  la  policía  lencinista  los 
mendocinos  llegaron  a  una  desoladora  conclu- 
sión: Serían  deportados  si  no  morigeraban  y 
moralizaban    sus    costumbres.  .  . 

La  regeneración  radical  comenzaba  su  tarea 
morigerando,  por  exigencias  de  un  raro  miso- 
genismo,  las  costumbres  disolventes  de  "esta 
desgraciada  ciudad".  Nadie  debía  vivir  en  ade- 
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lante  en  el  pecado.  Debíase,  corno  los  anaco- 
retas y  cenobistas  de  la  Tebaida,  guardar  con- 
tinencia, llevar  cilicio  y  cogulla,  dormir  en  el 
suelo  después  de  larga  vela,  rezar,  cantar  sal- 
mos y  realizar  diariamente  obras  maestras  de 
penitencia.  .  .  La  autoridad  policial  así  lo  dis- 
ponía; ese  era  el  fin  esencial  de  su  mivsión! 

El  hermano  Pafnucio  había  reaparecido  en 
la  persona  del  señor  Quellet,  para  convertir 
a  los  mendocinos,  como  a  Thais! 
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IX 


Un  hecho  digno  de  especial  recordación  es 
aquel  que  se  refiere  a  la  forma  en  que  bajo  el 
primer  año  de  gobierno  del  doctor  Lencinas  se 
constituyó    la   Cámara   de   Diputados. 

El  espíritu  mejor  templado  se  sobrecoje  al 
solo  evocar  los  pasajes  más  salientes  de  la  memo- 
rable sesión  constitutiva.  Recién  después  de 
ella  la  opinión  va  a  saber  qué  es  el  radicalismo 
como  instrumento  democrático  de  gobierno. 
Los  discursos  de  los  "leaders"  radicales  nos 
darán  a  conocer  el  ritmo  a  que  marcha  la  rege- 
neración y,  de  las  resoluciones  que  adopte  la 
Cámara  deduciremos  los  derechos  que  el  ple- 
biscito otorga  a  los  elegidos  bajo  su  férula. 

El  derecho  parlamentario  va  a  ser  enrique- 
cido, maravillosamente,  por  el  verbo  apocalíptico 
y  algunas  veces  socarrón  de  los  santones  de  la 
causa  y,  podremos  contemplar  también  durante 
el  desarrollo  de  la  edificante  sesión  legislativa 
cómo  aplica  el  radicalismo  sus  principios. 
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Presenciaremos,  sin  duda,  un  hecho  descon- 
certante y  ejemplarizador.  c'Se  va  a  despejar 
la  nebulosa  que  rodea  al  partido  gobernante, 
en  lo  que  hace  a  sus  métodos  políticos?  Como 
opositor  ha  sido  la  más  acabada  expresión  de 
intolerancia.  Veremos  lo  que  es  en  el  poder  y 
cómo  realiza   los   postulados   de   su   programa. 

La  tragicomedia  de  la  reparación  va  a  po- 
nerse en  escena.  Mientras  el  gran  público  aguar- 
da, impaciente,  que  empiece  el  espectáculo,  los 
artistas  —  cuya  experiencia  debe  ser  mucha 
porque  durante  años  y  años  ejercieron  el  digno 
oficio  de  magisters  de  la  escena  política  —  ya 
están  finalizando,  los  preparativos  del  debuto, 
que  tiene  que  ser  sensacional,  porque  ha  de 
representarse  una  pieza  de  rara  contextura, 
cuya  tesis  gira  en  torno  a  una  idea  providencial, 
enigmática  y  sugerente,  y  acerca  de  la  cual  la 
crítica  ha  adelantado  los  juicios  más  favorables. 

Es  cierto,  por  lo  demás,  que  los  artistas  a 
quienes  se  ha  confiado  los  primeros  papeles  son, 
casualmente,  los  que  han  desempeñado,  antes 
de  la  representación,  el  rol  de  críticos,  los  mismos 
que  alabaran,  en  largas  galeradas  diarísticas, 
las  bondades  de  la  obra  que  va  á  ponerse  en 
escena.  Pero,  siendo  tan  bien  intencionados  los 
artistas,    nada    importa   que   antes   hayan   sido 
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los  críticos  de  la  obra  que  van  a  representar. 
Ellos  están  por  encima  de  toda  suspicacia. 
Va  a  levantarse  el  telón  y  el  público  juzgará. 


* 
*   * 


La  Cámara  está  reunida.  Debe  tratar  una  cues- 
tión principalísima  para  la  respetabilidad  de 
sus  fueros.  La  minoría  conservadora  reciente- 
mente elegida,  ha  censurado  a  la  mayoría  ra- 
dical la  forma  de  constituir  el  cuerpo,  censura 
que,  a  juicio  de  los  mayoritarios,  merece  una 
pena  disciplinaria.  Serán  aplicadas,  a  la  minoría, 
las  disposiciones  punitivas  del  reglamento,  a 
fin  de  que  no  quede  duda  de  que  bajo  la  nueva 
era  las  minorías  no  pueden  hacer  oposición  a 
las   resoluciones   de   las   mayorías   plesbicitadas. 

Veamos  los  antecedentes  del  desafuero  con- 
servador. 

La  Cámara  había  sido  constituida  en  una  se- 
sión anterior,  contrariando  las  disposiciones  es- 
tatutorias,  pues  dicha  sesión  se  celebró  en  mi- 
noría, a  los  efectos  de  adoptar  las  medidas  ne- 
cesarias para  compeler  a  los  representantes 
remisos  en  el  cumplimiento  de  sus  deberes.  En 
discusiones  anteriores  respecto  al  quorum,  ha- 
bíase  dejado   claramente   establecido   la   inapli- 
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cabilidad,  en  las  sesiones  preparatorias,  del 
Art.  88  de  la  Constitución,  de  manera  que,  no 
habiendo  quorum  legal,  es  decir,  de  catorce 
diputados,  no  quedaba  otro  remedio  que  apelar 
a  la  fuerza  pública  para  proceder  a  constituir 
la  Cámara  y  elegir  cus  autoridades. 

En  estas  circunstancias,  y  como  quiera  que 
se  renovara  el  debate  relativo  a  la  legalidad 
del  quorum,  el  diputado  Pereyra  (A.  F.),  que 
subsidiariamente  presidía  la  sesión,  declaró  que, 
a  su  juicio,  había  en  la  sala  el  número  necesario 
de  diputados  para  constituir  el  cuerpo,  y  que, 
de  consiguiente,  iba  a  designar  la  comisión 
especial  que  debí^  dictaminar  sobre  la  validez 
o    invalidez    de    las    elecciones. 

El  diputado  Pereyra,  consecuente  con  la  de- 
claración que  acababa  de  formular,  procedió  a 
designar  la  comisión  especial,  lo  que  determinó 
a  la  representación  conservadora  a  abandonar 
el  recinto,  después  de  lo  cual  la  Cámara  siguió 
sesionando  en  minoría,  pues  se  hallaban  en  la 
sala  sólo  cinco  diputados,  todos  de  filiación 
radical.  Estos  cinco  diputados  avocáronse  el 
despacho  que  después  de  un  breve  cuarto  in- 
termedio expidiese  la  comisión  de  poderes  de- 
signada en  minoría.  Esos  cinco  diputados  apro- 
baron el  dictamen  de  la  referida  comisión  que 
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declaraba  válida  la  elección  y  recibieron  el  ju- 
ramento a  los  electos  de  su  filiación. 

Cinco  diputados  radicales,  pues,  que  no  cons- 
tituían el  quorum  reglamentario  habían  hecho 
todo  lo  que  debía  hacerse  con  la  presencia  de 
catorce  diputados,  y  lo  habían  hecho  en  un  día, 
siendo  que  los  estatutos  de  la  Cámara  disponen 
que  cada  uno  de  los  actos  producidos  debe 
hacerse  dentro  de  ciertos  términos,  en  varios 
días.  Por  su  parte,  los  conservadores,  conside- 
rando ilegal  y  nulo  cuanto  se  hiciera  en  la  sesión 
constitutiva,  prefirieron  no  prestar  juramento, 
y  uno  de  ellos,  acaso  el  más  levantisco,  dijo  un 
breve  discurso  para  fundamentar  su  negativa 
y  la  de  sus  colegas  a  incorporarse. 

Esta  actitud  les  valió  una  tremenda  catili- 
naria  oficialista.  Impugnar  los  procedimientos 
mayoritarios  (fno  era  una  irreverencia  que  me- 
recía   especial    castigo? 

— Que  se  tache  el  discurso  del  señor  diputado 
—  irrumpió  el  representante  radical,  señor  Len- 
cinas  (C.  W.).  A  los  señores  diputados  por  la 
minoría  sólo  se  les  ha  invitado  a  prestar  ju- 
ramento  

Apoyan  esta  indicación,  encantados,  los  di- 
putados señores   Molina   (M.)  y  Zuloaga   (M.). 

Un  erudito  de  la  barra  dice  por  lo  bajo: 
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— Hamilton,  Madison  y  Jay  no  votarían  tal 
indicación.  Para  ellos,  quizá,  los  diputados  de 
la  minoría  serían  tales  desde  el  momento  que  se 
les  aprobó  sus  diplomas.  c'Por  qué,  pues,  tachar 
sus  discursos,  no  siendo  ellos  irrespetuosos  para 
la   Cámara? 

Y  el  señor  diputado  Lugones  (M.  V.),  senten- 
ciosamente: —  Los  diputados  de  la  minoría, 
por  lo  que  se  vé,  no  han  concurrido  a  prestar 
juramento,  sino  a  discutir  los  actos  de  la  Cá- 
mara, **!o  que  hasta  cierto  punto  conceptúo  un 
desacato"! 

Interviene  el  diputado  Núñez  (J.  A.)  en  la 
incidencia   para   decir  dos   palabras   definitivas: 

— Es  mi  deber  protestar  por  el  discurso  del 
del  señor  diputado  de  la  minoría.  Yo  he  venido 
a  la  Cámara  traído  por  la  mayoría  del  par- 
tido radical,  mientras  que  los  diputados  con- 
servadores han  sido  traídos  de  yapa!,  por  una 
de  las  tantas  benevolencias  de  la  ley!.  .  .  No 
es   posible   tenerles  consideraciones! 

* 
*   * 

Y  bien;  la  ardua  cuestión  de  la  actitud  re- 
calcitrante de  la  minoría  conservadora  es  lo 
que  se  ha  de  considerar  en  la  sesión  que  va  a 
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iniciar  la  Cámara  de  diputados,  bajo  la  pre- 
sidencia del  nuevo  "speaker",  diputado  Mo- 
lina (M.). 

La  barra  desborda  de  correligionarios  que 
han  ido  a  presenciar  la  forma  en  que  el  cuerpo 
va  a  poner  coto  al  desborde  de  la  minoría  opro- 
biosa. En  las  antesalas  del  recinto  pululan 
infinidad  de  políticos  de  todos  los  sectores. 
Tienen  curiosidad  por  ver  cómo  se  remata  el 
asunto    del     "desacato*     minoritario. 

El  presidente  de  la  comisión  nombrada  para 
dictaminar  sobre  el  desafuero  de  los  diputados 
conservadores,  diputado  Zuloaga,  ha  entrado 
en  el  recinto.  Es  Robespierre  que  va  a  fulminar 
a  la  Gironda! Entretanto,  de  la  barra  (1) 

(1)  A  raíz  de  una  sesión  parlamentaria  borrascosa,  en  la  que  la 
barra  tomó  parte  aplaudiendo  o  "pifiando"  a  los  diputados,  Sarmiento 
dijo  lo  siguiente: 

cQué  es  la  barra,  ante  los  poderes  públicos?  ¿El  pueblo?  ¿La  opi- 
nión pública?  Nó:  la  barra  es  nada,  no  tiene  ni  nombre,  ni  carácter; 
luego  sus  manifestaciones,  como  que  ejercen  o  pueden  ejercer  in- 
fluencias sobre  los  espíritus,  son  una  intrusión  no  motivada,  una 
usurpación  de  poderes;  y  sobre  este  punto  la  Constitución  se  ha  ex- 
presado terminantemente.  Un  diputado  habla  emitiendo  un  pensa- 
miento hostil,  supongo,  a  las  ideas  de  una  mayoría  de  la  opinión 
pública,  haciendo  uso  de  la  inviolabilidad  de  sus  opiniones;  este 
pensamiento  hostil  es  necesario  a  la  discusión  de  un  congreso;  él 
motiva  la  réplica;  retiene,  a  veces,  los  pasos  demasiado  precipitados 
que  podría  dar  una  mayoría  parlamentaria;  constituye  al  fin  la  glo- 
ria y  la  perfección  del  sistema  representativo,  mostrando  todas  las 
fases  de  una  cuestión.  Este  diputado,  representando  su  parte  sagrada 
en  el  debate,  recibe  una  descarga  de  pifias  y  silbidos,   ¿de  quién? 
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surgen  gritos  desaforados  de  ¡Viva  el  "partido 
radical!  ¡Abajo  los  gansos! 

El  presidente,  impertérrito  y  poseído  de  su 
papel,  hace  leer,  por  el  señor  secretario,  el  dic- 
tamen de  la  referida  comisión.  Luego  informará 
sobre  el  mismo  el  diputado  Zuloaga. 

"Vuestra  comisión  especial  —  entona  el  se- 
cretario —  nombrada  para  dictaminar  acerca 
de  **si  las  manifestaciones  y  actitud  de  los  di- 
putados electos,  señores  José  V.  Auriol,  Mario 
Arenas,  Agustín  de  la  Reta  y  Fernando  Lavoisier, 
cuando  se  les  .  invitara  a  prestar  juramento, 
importan  una  renuncia  de  sus  cargos,   tiene  el 


Este  diputado  ha  sido,  pues,  castigado  en  el  desempeño  de  su  magis- 
tratura, por  la  forma  más  acerba  que  puede  imponerse  a  un  hombre 
privado,    la    vergüenza.    ¿Por    quién? 

De  esta  friolera  que  hoy  toma  carácter,  ha  dependido  otra  vez  los 
destinos  del  mundo;  y  no  es  posible  vaticinar  cual  sería  la  situación 
de  los  pueblos  modernos,  si  en  una  época  memorable,  la  Francia 
hubiese  tenido  ideas  más  exactas  sobre  el  derecho  de  los  cuerpos 
deliberantes  y  la  nada  constitucional  de  la  barra.  Todos  los  frutos  de 
la  revolución  de  1879  se  malograron  por  no  haber  comprendido  la 
Asamblea  nacional,  la  Convención  y  la  Constituyente,  que  el  Congreso 
era  todo  y  la  barra  era  nada.  .  . 

La  Cámara  puede  un  día  negarles  (a  las  personas  de  la  barra)  la 
entrada,  para  precaverse  de  las  distracciones  inútiles,  sin  faltar  a 
la  condición  de  ser  públicas  sus  sesiones,  pues  basta  para  llenarla, 
que  se  redacten  y  se  publiquen  las  sesiones  y  asistan  los  R.  R.  de  los 
diarios  como  órganos  de  la  publicidad.  .  .    (N.  del  A.) 
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honor  de  elevar  a  V.  H.  el  dictamen  que  a  con- 
tinuación  se   expresa.  .  ." 

Despréndese  del  dictamen;  que  la  negativa 
reiterada  de  la  minoría  a  prestar  juramento 
y  el  abandono  del  recinto  de  sesiones  por  la 
misma,  constituye  un  renunciamiento  de  las 
funciones  de  legislador,  "con  menosprecio  del 
sentimiento  del  cuerpo  legislativo";  que  la  mi- 
noría no  puede  retractarse,  porque  la  situación 
legal  de  la  Cámara  no  se  ha  modificado;  que 
sólo  un  interés  accidental  político  podría  in- 
fluir en  el  ánimo  de  los  diputados  electos  "para 
someterse  a  una  situación  molesta  y  contradic- 
toria con  los  principios"  por  ellos  sostenidos 
al  negarse  a  prestar  juramento  y  al  abandonar 
la  Cámara;  por  estos  fundamentos,  la  comisión 
"basándose  en  los  más  sanos  principios  de  orden 
parlamentario",  juzgando  con  el  "amplio  cri- 
terio que  informan  las  normas  democráticas, 
las  cuales  reposan  sobre  los  veredictos  de  la 
soberanía  popular",  "que  en  definitiva  vendría 
a  regularizar  esta  situación,  integrando  la  H.  Cá- 
mara (con  diputados  radicales  en  reemplazo 
de  los  conservadores)  a  fin  de  que  sean  llenadas 
en  toda  su  amplitud  las  necesarias  y  respetables 
funciones  del  control  a  todos  los  actos  del  gobier- 
no", aconseja  se  sancione  la  siguiente  resolución: 
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^'Considérase  que  las  palabras  y  actitud  de 
los  diputados  no  incorporados,  señores  Auriol, 
Arenas,  de  la  Reta  y  Lavoisier,  al  desconocer  la 
legalidad  de  la  constitución  de  la  H.  Cámara 
y  negarse  a  prestar  el  juramento  de  ley,  aban- 
donando el  recinto  de  sesiones,  importa  la  re- 
nuncia de  sus  respectivos  cargos,  y  en  conse- 
cuencia  téngaselas   por   aceptadas" 

Toma  la  palabra  el  miembro  informante  de 
la  comisión,  diputado  Zuloaga  (M.)»  en  medio 
de  una  gran  espectativa.  El  **leader"  oficia- 
lista va  a  precisar  los  alcances  del  proyecto 
de  resolución  que  da  por  aceptadas  las  renun- 
cias que  los  diputados  de  la  minoría  no  han 
presentado. 

— Por  sobre  todas  las  cosas  y  los  intereses  — 
apresúrase  a  proclamar  el  orador  —  están  los 
principios  constitucionales,  los  prestigios  e  in- 
tegridad de  los  fueros  de  la  Cámara.  La  comi- 
sión ha  considerado  si  el  discurso  del  diputado 
de  la  minoría  criticando  la  constitución  de  la 
Cámara,  * 'importaba  o  no  un  desaire";  esta 
primera  cuestión  se  ha  resuelto  como  correspon- 
día: por  indicación  del  diputado  Lencinas  (C.  W.) 
se  ha  desglosado'  ese  discurso  del  diario  de  sesio- 
nes. La  segunda  cuestión  considerada  por  la 
comisión  es  ya  de  fondo.  Refiérese  a  la  actitud 
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de  la  minoría  al  negarse  a  jurar  cuando  a  ello 
se  le  invitara.  Acerca  de  este  punto  la  comisión 
ha  seguido  la  opinión  del  tratadista,  doctor  J. 
V.  González,  para  el  cual  —  dice  el  miembro 
informante  —  la  negativa  a  prestar  juramento, 
importa  la  exclusión. 

Ya  aparece  evidente  la  confusión  del  "leader*. 
No  ha  penetrado  al  tratadista,  cuya  opinión 
sigue.  González  no  considera  esa  actitud  como 
renuncia,  sino  como  causa  de  exclusión,  —  con- 
ceptos   ambos    fundamentalmente    diferentes. 

Entretanto,  el  caso  que  se  traía  a  la  Cámara 
era  muy  distinto,  pues  los  diputados  de  la  mi- 
noría querían  jurar  en  ese  momento,  insistían  en 
jurar;  era  la  mayoría  de  la  comisión  la  que  acon- 
sejaba en  su  despacho  que  no  se  le  tomase 
juramento,  para,  fundada  precisamente  en  esa 
falta  de  juramento,  eliminarla  de  la  Cámara. 

Los  diputados  de  la  minoría,  que  desean 
jurar  e  incorporarse  al  cuerpo  se  hallan,  no  ya 
sólo  fuera  del  recinto,  sino  también  fuera  de 
las  antesalas.  La  presidencia  ha  tomado  las  me- 
didas del  caso  para  que  no  tengan  acceso  a 
ellas. 

El  diputado  Cano  (G.  G.)  pregunta: 

— (fPor  qué  la  policía  no  permite  que  los  di- 
putados  electos   por   la   minoría   penetren   a   las 
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antesalas  cuando  en  ellas  se  encuentran  perso- 
nas  extrañas   a   la  Cámara? 

Y  el  presidente  Molina  responde  con  la  mayor 
seriedad  y   ajustándose  los   lentes: 

— La  presidencia  ha  tomado  esa  medida, 
señor  diputado,  para  evitar  que  los  diputados 
entren  al  recinto,  como  lo  hiciesen  en  una  de 
las  sesiones  anteriores,  con  toda  falta  de  cor- 
tesía!  

Y  el  diputado  Arroyo  (L.  E.)  congestionado 
por  lo  que  está  presenciando: 

— Estaban  en  su  perfecto  derecho,  señor 
presidente,  para  eso  son  diputados,  para  entrar 
en  el  recinto  cuando  se  les  antoje. 

Interviene  el  diputado  Brandi  (S.),  doctoral 
y  principista: 

— Se  está  considerando  un  caso  especialísimo, 
H.  Cámara,  un  caso  enteramente  político.  La 
mayoría  radical  debe  resolverlo,  en  consecuencia, 
en  una  forma  que  favorezca  a  su  política! 

El  diputado  Cano  (G.  G.)  ha  dicho,  mientras 
tanto,  un  discurso  extenso,  legalista,  que  con- 
solida su  situación  de  director  espiritual  del  blo- 
que  conservador. 

En  el  sector  radical  se  le  ha  llamado,  con 
intención,  ''leader"  conservador.  Pero  el  dipu- 
tado Cano  proclama  su  independencia.  Ha  es- 
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tado  al  lado  de  los  conservadores  porque  les 
ha  encontrado  toda  la  razón  y  toda    la  justicia. 

— Va  a  votarse  —  interrumpe  el  señor  pre- 
sidente Molina  —  el  despacho  de  la  comisión, 
que  aconseja  se  acepten  las  renuncias  de  los 
diputados  por  la  minoría.  Nadie  puede  hacer 
entender  a  los  mayoritarios  que  no  hay  tales 
renuncias  y  que,  aun  cuando  éstas  hubiesen  sido 
presentadas,  los  diputados  de  la  minoría  están 
ahí  para  retirarlas.  Por  lo  demás,  ya  las  han 
retirado  por  intermedio  de  una  nota  que  se 
ha  leído  en  el  recinto,  para  el  caso  de  que  se 
entendiese  que  su  actitud  dte  no  prestar  juramento 
importaba  la  renuncia  de  sus  cargos.  La  mayoría 
estima  que  no  se  pueden  retirar  las  renuncias. 
Estas  —  proclama  un  diputado  radical  —  per- 
tenecen ya  a  la  Cámara  y  no  a  los  diputados 
renunciantes! 

El  diputado  Saravia  (R.  T.)  solicita  que  el 
despacho  se  vote  por  partes,  esto  es,  si  se  con- 
sideran las  palabras  y  la  actitud  de  los  diputados 
electos  por  la  minoría  como  renuncia  de  las  ban- 
cas, y  segundo,  si  se  dan  por  aceptadas  dichas 
renuncias.  Quiere  concurrir  —  dice  —  paso 
a  paso  al  entierro 

Luego  se  efectúa  la  votación.  La  mayoría 
radical,    por   unanimidad,     ha     eliminado   de   la 
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Cámara  a  la  minoría  conservadora.  Ha  salvado 
**los    sanos    principios    parlamentarios"! 

El  partido  gobernante  comenzaba  a  beber 
la  pócima  de  la  unanimidad  y  mostraba  su  falta 
de  sentido  político  dándose  a  inútiles  rigores. 
Después  de  este  acto  de  ensañamiento  contra 
la  oposición  puede  decirse  que  ésta  había  re- 
nacido. La  intolerancia  radical  la  suscitaba, 
poderosamente. 
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En  la  época  del  "régimen"  los  viajes  de  gober- 
nadores de  provincia  no  llamaban  la  atención 
de  nadie.  Ajunque  los  mandatarios  provincianos 
declarasen,  enfáticamente,  antes  de  embarcarse, 
que  iban  a  la  capital  federal  "por  asuntos  rela- 
cionados con  los  intereses  permanentes  del  estado 
de  su  mando",  sabíase  de  mem.oria  que,  por  lo 
general,  no  se  trataba  sino  de  breves  e  inocentes 
escapadas  para  descargar  de  penas  el  espíritu, 
respirando  los  aires  vivificadores  de  la  gran 
urbe.  Y,  aunque  bajo  la  "nueva  era"  los  viajes 
de  los  gobernadores  respondan,  en  lo  esencial,  a 
causas  análogas  a  las  que  determinaran  los  de 
los  gobernadores  del  régimen  combatido,  el  caso 
es  que  la  ausencia  de  aquéllos,  no  sólo  llama  la 
atención  en  sus  feudos,  sino  que  suscita  la  inco- 
rregible e  impertinente  curiosidad  de  los  repór- 
teres. .  . 

Así,  por  ejemplo,  el  que  emprendiera  el  go- 
bernador doctor  Lencinas,  a  raíz  de  la  expulsión 
eufemistci    de    la    minoría    conservadora    de    la 
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Cámara,  con  destino  a  la  capital  federal  primero, 
y  al  Paraguay  después,  viaje  real,  por  sus  con- 
tornos. 

La  crónica  oficial  había  expresado  que  el 
gobernador  iba  a  Buenos  Aires  a  urgir  la  cons- 
trucción de  la  línea  ferroviaria  del  Algarrobal 
a  Mendoza,  proyecto  que  diera  lugar  a  que  los 
mal  intencionados  le  llamasen  al  ministro  Tei- 
saire,  autor  del  mismo,  el  Julio  Verne  de  Cuyo; 
oficiosamente  habíase  agregado  que  el  gobernante 
viajaba  para  persuadir  a  la  presidencia  de  que 
se  debía  dejar  en  libertad  al  gobierno  provin- 
cial para  resolver,  con  la  emisión  de  algunos 
millonejos  en  letras  de  la  tesorería,  las  urgencias 
y  penurias  del  fisco;  otras  informaciones  —  las 
más  malignas  —  hicieron  saber  que  el  doctor 
Lencinas  se  ausentaba  a  la  capital  federal 
llamado  por  el  señor  Irigoyen,  descontento  éste 
por  las  cosas  que  sucedían  en  esta  tierra  de  pro- 
misión, en  donde  el  radicalismo  comenzaba  a 
hacer  de  las  suyas,  dejando  apocadas  las  proe- 
zas  de   sus   congéneres   de   otras   provincias.  .  . 

Desde  luego,  esto  último  sólo  creían  los  op- 
timistas, culpables, siempre  de  que  no  marcha, 
ni  se  perfecciona  el  mundo.  .  . 

Con  todo,  lo  que  más  suscitaba  el  comentario 
bordado  en  torno  al  viaje  de  S.  E.,  fué  la  forma 
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en  que  se  realizó.  El  doctor  Lencinas,  con  ser 
el  gobernante  más  democrático  de  ese  entonces, 
después  del  señor  Irigoyen,  naturalmente,  ha- 
bíase embarcado  en  el  lujosísimo  coche  dormi- 
torio del  ministerio  de  obras  públicas  de  la  Na- 
ción. En  él  viajaban,  además,  la  señora  esposa 
del  gobernador,  sus  señoritas  hijas,  el  ministro 
de  gobierno,  doctor  Puebla  y  su  señora  esposa, 
el  jefe  de  la  oficina  de  protocolo  y  consular  del 
gobierno  de  Mendoza,  don  Carlos  Holmberg  y, 
finalmente,   el  médico  oficial,   doctor  Amengual. 

Con  médicos  oficiales,  a  menos  de  hallarse 
sumamente  indispuestos,  no  habían  viajado  ja- 
más los  gobernantes  del  nefando  régimen,  ni 
mucho  menos  con  séquito  presidido,  a  los  efectos 
de  la  hierática,  por  jefes  de  protocolo.  Los  go- 
bernantes del  * 'régimen",  más  epicúreos  que  los 
edificantes  mandatarios  del  "espíritu  nuevo", 
gastábanse  las  rentas  públicas,  no  ya  en  preservar 
su  salud  —  tan  preciosa  como  la  de  los  regene- 
radores —  sino  en  vivir  vertiginosamente  la 
vida.  cPr^sentían  ellos,  acaso,  el  advenimiento 
del  prosaico  e  inelegante  radicalismo  y,  con  él, 
el  imperio  de  las  costumbres  impecables,  en  la 
vida  privada  y  pública?  Si  es  así,  tuvieron  razón 
para  no  ser  ascetas! 

Entretanto,     el    gobernador   democrático   por 
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excelencia,  viajaba  en  esos  momentos  al  través 
de  la  campiña  esmeralda  del  litoral,  camino  de 
la  ciudad  luz  y,  desde  las  ventanillas  del  sun- 
tuoso coche  ministerial  —  símbolo  del  aristo- 
cratismo  de  los  mandatarios  del  "régimen"  — 
el  gobernador  acaso  fuese  meditando  acerca  de 
las  cosas  que  fueron.  .  .  en  las  diferencias  que 
separan  la  vida  siempre  sacrificada  y  desapa- 
cible de  la  oposición,  y  las  ventajas  del  poder.  .  . 
Por  lo  demás,  no  había  porque  abrigar  te- 
mores de  que  el  doctor  Lencinas  llegase  con  no- 
vedades a  la  sede  del  presidente  ejemplar. 
Acerca  de  este  punto  sus  gobernados  podían 
estar  tranquilos.  El  mandatario,  como  Luis  XIV, 
viajaba  con  médico  de  cámara  y,  para  mayor 
lucimiento  de  su  corte  —  que  evocase  la  del 
gran  corso  por  la  oriundez  de  su  entronque  — 
acompañábale,  según  lo  hemos  dicho,  un  jefe 
de  protocolo,  barón  auténtico  y  emprendedor 
por  hallarse  en  tierras  de  Am.érica,  eminente 
personaje  oficial  que,  en  Buenos  Aires,  tan  sus- 
picaz como  es  la  gente,  supondrían  creado  en 
substitución  de  aquel  famoso  sargento  de  po- 
licía que,  en  las  prioridades  del  gobierno  del 
doctor  Lencinas  recibiese  en  la  estación  del 
Pacífico  al  Almirante  Capejton,  en  el  alto  ca- 
rácter   de    introductor    de    embajadores... 
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Con  la  asunción  del  mando  del  vicegobernador, 
señor  Alvarez,  el  partido  oficial  entra  en  un  pe- 
ríodo francamente  revulsivo  que  compromete 
la  marcha  del  gobierno.  El  doctor  Lencinas 
había  podido,  gracias  a  su  influencia  sobre  las 
masas,  contener  hasta  cierto  punto  las  extra- 
limitaciones  de  los  comités,  empeñados  en  tomar 
muy  en  serio  la  tarea  de  participación  en  las 
funciones  del  gobierno,  según  resultaba  de  la 
teoría  del  plebiscito.  Enardecidas  las  pasiones 
de  los  correligionarios,  requeríase  un  esfuerzo 
máximo  para  contenerlos  dentro  de  ciertos 
límites,  lo  que,  si  bien  conseguido  en  parte  por 
Lencinas,  iba  a  ser  prácticamente  imposible  para 
el  vicegobernador,  porque  éste  carecía  de  la 
influencia  de  que  gozaba  aquél.  En  consecuencia, 
la  lucha  entablada  entre  el  comité  y  el  jefe 
interino  del  gobierno  se  tradujo,  en  breve  tiempo, 
en  una  descomposición  completa  del  organismo 
partidario  y   de  la  administración   pública. 

El  primer  asunto  que  suscitó  un  violento 
choque  entre  el  partido  oficialista  y  el  vice- 
gobernador en  ejercicio  del  P.  E.,  fué  el  proyecto 
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de  ley  de  dietas  legislativas,  presentado  a  la 
Cámara  baja  por  el  diputado  señor  Brandi, 
proyecto  combatido  desde  el  primer  instante 
por  el  señor  Alvarez,  no  ya  sólo  porque  desde 
su  punto  de  vista  el  cargo  de  legislador  debía 
ser  honorario  y  no  rentado,  sino  también  porque 
la  situación  financiera  del  gobierno  era  más 
que  difícil. 

Casualmente,  en  el  momento  preciso  en  que 
se  tramitaba  el  proyecto  de  ley  de  dietas,  la 
provincia  hacía  entrega  a  la  Nación,  de  cin- 
cuenta de  sus  escuelas  de  enseñanza  primaria 
por  falta  de  recursos  con  qué  sostenerlas.  Por  lo 
que,  la  sanción  de  ese  proyecto  significaba  la 
renuncia,  por  parte  de  la  provincia,  a  su  deber  — 
según  la  exigencia  constitucional  —  de  fomentar 
y  sostener  la  instrucción  pública. 

Atendiendo  a  estas  razones,  el  vicegobernador 
vetó  la  ley  de  dietas  que  fuera  sancionada, 
como  es  de  suponer,  por  unanimidad,  y  no  obs- 
tante la  porfiada  oposición  del  señor  Alvarez. 

La  consecuencia  inmediata  de  esta  actitud 
del  vicegobernador  fué  la  renuncia  de  los  mi- 
nistros, señores  Puebla  y  Teisaire,  los  cuales 
se  solidarizaron  con  el  bloque  legislativo  ra- 
dical, el  que  a  toda  costa  deseaba  premiarse 
a  sí  mismo  votándose  predicamentos  adecuados 
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al  esfuerzo  que  venía  realizando  en  pro  del 
bien   público. 

No  obstante  lo  que  en  aquel  momento  se 
dijese,  el  decreto  de  veto  que  expidió  el  vice- 
gobernador y  que  comunicara  a  la  Legislatura, 
consultó  todos  los  requisitos  legales.  El  docu- 
mento fué  suscripto  por  el  subsecretario  de 
gobierno,  señor  Saá  Zarandón,  previamente  en- 
cargado de  las  carteras  de  hacienda  y  de  go- 
bierno por  un  decreto  que  refrendó  el  ministro 
Teisaire  antes  de  renunciar  su  puesto.  Las 
Cámaras  no  reconocieron  la  legalidad  del  de- 
creto de  veto,  arguyendo  que  no  lo  había  sus- 
cripto un  ministro  constitucional,  sino  un  sub- 
secretario sin  facultades  para  ello.  Pero,  por  el 
dato  que  adelantamos,  perfectamente  verifi- 
cado, se  ve  que  tal  argumento  no  tenía  consis- 
tencia alguna.  La  ley  fué  bien  vetada,  pues  el 
decreto  de  veto  había  sido  sucripto  por  un  sub- 
secretario en  el  carácter  de  encargado  de  las 
carteras  de  gobierno  y  hacienda,  decreto,  por  lo 
tanto,    constitucionalmente   expedido. 

Esta  incidencia  dio  lugar  a  una  serie  de  suce- 
sos de  resonancia  en  el  seno  del  partido  y  del 
gobierno.  El  doctor  Lencinas  regresó  de  inme- 
diato a  la  provincia  y,  luego  de  reponer  en  sus 
cargos  a  los  ministros  dimitentes,  señores  Tei- 
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saíre  y  Puebla,  emprendió  una  guerra  sin  cuartel 
contra  el  señor  Alvarez,  quién,  a  juicio  del 
gobernador  y  sus  parciales,  había  cometido  el 
delito  de  traición  a  la  "causa",  por  lo  que  no 
solamente  debía  ser  expulsado  del  partido,  sino 
también  separado  del  cargo  de  vicegobernador, 
del  cual  resultaba  indigno  después  de  haberse 
opuesto  a  la  sanción  de  la  ley  de  dietas  y,  sobre 
todo,  de  haber  aceptado  las  renuncias  de  los 
ministros,  que  eran  algo  así  como  la  encarnación 
misma  del  * 'nuevo  espíritu". 

El  vicegobernador,  según  lo  declaró  por  ese 
entonces,  tenía  decidido  entrevistarse  con  el 
doctor  Lencinas  para  aclarar  y  definir  su  situación 
dentro  del  partido  y  del  gobierno,  pero  hubo 
de  desistir  de  ello  en  vista  de  los  recios  ataques  (1 ) 


(I)  "El  senador  don  Joaquín  Guevara  y  don  Jorge  Céspedes  — 
decía  el  diario  oficial  "La  Montaña"  —  han  sido  los  asesores  obli- 
gados del  traidor  mendocino,  determinando  ambos,  con  su  criterio 
antitético  radical,  las  acciones  ejecutadas  por  el  vice  dentro  y  fuera 
del  gobierno.  La  data  de  esas  asesorías  no  es  reciente.  Se  las  sospe- 
chaba de  mucho  tiempo  atrás,  pero  las  "cuerpeadas"  oportunas 
evitaron  comprobarlas.  Hoy,  ya  no  quedan  tapujos  eficaces.  La 
verdad  ha  surgido  y  vemos  a  los  hombres  tal  cual  siermpre  fueron. 
Roto  el  antifaz,  el  rostro  queda  al  descubierto,  y  allí  se  perciben, 
como  trasunto  del  alma  baja  y  envilecida,  estigmas  imborrables, 
denunciadores  de  cuanta  grosera  sensualidad  y  burdo  renunciamiento 
a  la  fe  jurada,  cabe  imaginar!.  .  .  Ya  lo  dijo  el  viejo  Vizcacha,  termi- 
naba el  diario  del  gobierno:  No  te  fíes  de  los  tuertos,  porque  ellos 
son  como  mancarrón  resabiao;  patean  la  mano  que  le  sirve  el  maíz!  .  .  . 
(N.  del  A.) 
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que  le  dirigiera  desde  **La  Montaña"  el  ministro 
Teisaire,    inmediatamente   de  ser   repuesto. 

Para  el  señor  Alvarez  los  ataques  del  ministro 
y  de  su  diario  tienen  la  anuencia  del  gobernador. 
Desde  ese  momento  la  situación  del  vicego- 
bernador se  torna  insostenible.  El  doctor  Len- 
cinas  insinúa  al  señor  Alvarez  que  dimita  la 
vicegobernación,  y  comienza  los  preparativos 
para  formarle  juicio  político,  propósito  que  no 
es  de  fácil  realización,  porque  el  oficialismo 
no  cuenta  en  la  Cámara  con  los  dos  tercios 
de  votos  que  exige  la  Constitución  para  suspen- 
der en  sus  funciones  al  vicegobernador. 

Entretanto,  el  ministro  Teisaire  publica  en 
**La  Montaña"  una  carta  que  ha  quedado  fa- 
mosa   por    las    revelaciones    que    contiene.    (1) 

Esta  carta  prepara  la  expulsión  del  señor 
Alvarez  del  partido  radical  y  su  enjuiciamiento 
ante  la  Legislatura,  pero  esto  último  sólo  se 
lleva  a  cabo  muchos   meses   después,   antes   de 


(1)  '*.  .  .Ha  asegurado  Ud.  —  decía  la  carta  que  el  ministro 
Teisaire  dirigió  al  señor  Alvarez  —  que  el  suscripto,  actual  ministro 
de  industrias  y  obras  públicas  de  la  provincia,  tiene  intervención 
directa  en  una  serie  de  negocios  turbios.  Ha  dicho  Ud.  al  ministro 
de  gobierno,  doctor  Puebla,  que  el  actual  gobernador  doctor  Lencinas 
tenía  en  trámite  una  coima  de  cien  mil  pesos  por  el  negocio,  según 
su  gráfica  expresión  venenosa,  de  las  aguas  de  Villavicencio,  y  que 
también  el  suscripto  gozaba  de  otra  coima  igual,  junto  con  el  ministro 
de  hacienda,  señor  Corvalán  Mendilaharzu.  Todo  eso  sin  perjuicio 
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fallecer  el  doctor  Lencinas.  Entonces  acusa  al 
señor  Alvarez  ante  la  Cámara,  el  doctor  Luis 
Olmedo  Cortés,  adscripto  al  estudio  de  abogado 
del  doctor  Carlos  Washington  Lencinas,  en  un 
documento  que  puede  servir  de  modelo  de 
obsecuencia  oficialista  y  que  evoca  sin  mayores 
esfuerzos  las  actuaciones  de  los  delatores  bajo 
los  tiempos  de  la  decadencia  romana.  El  acu- 
sador del  señor  Alvarez  se  fué  a  San  Juan  a 
raíz  del  fallecimiento  del  doctor  Lencinas,  des- 
empeñando bajo  la  administración  del  señor 
Jones  las  funciones  de  juez  de  "hecho". 

Cuando  el  radicalismo  lencinista  se  disponía 
a  expulsar  al  señor  Alvarez  del  partido,  la 
mayoría  de  éste  se  hallaba  decididamente  de 
parte  del  gobernador.  Los  mayoritarios  se  atenían, 
como  Sancho  el  bueno,  a  las  ollas  de  Camacho 
el  rico.  El  vicegobernador  se  vio  precisado  a 
afrontar  la  lucha  casi  solo,  apenas  rodeado  de  un 
minúsculo  acompañamiento  de  correligionarios. 


de  que  a  otros  dirigentes  del  partido  les  ha  hecho  saber  Ud,  que  tam- 
bién el  doctor  Puebla  tenía  igualmente  una  coima  por  la  misma 
cantidad  y  en  dicho  asunto.  Al  diputado  provincial,  don  Salomón 
Brandi,  le  ha  manifestado  Ud.  iguales  infamias,  agregando  que  el 
representante  del  gobierno  ante  la  justicia  de  la  provincia,  el  senador 
don  Estanislao  D.  Gavióla,  estaba  comprometido  con  otra  coima  de 
doscientos  cincuenta  mil  pesos  en  un  célebre  asunto  de  la  adminis- 
tración pasada  sobre  pago  de  calles  ocupadas  por  el  gobierno  en  la 
parte  oeste  de  la  ciudad.  .  ."  (N.  del  A.) 
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Es  por  demás  interesante  la  sesión  en  que  el 
comité  central  del  partido  expulsó  al  señor 
Alvarez.  En  ella  se  advierte  hasta  qué  punto 
los  utilitarios  llevan  su  política  de  obsecuencia 
para  con  el  gobernador  Lencinas.  Los  mismos 
que  estuvieron  al  lado  del  vicegobernador  el 
día  en  que  vetó  la  ley  de  dietas,  son  los  que  en 
la  reunión  convocada  para  juzgarlo  lanzan  contra 
él  las  más  tremendas  catilinarias.  Reprodúcese 
en  esa  sesión  del  comité  central  del  radicalismo 
provincial  el  fenómeno  de  que  hablan  los  his- 
toriadores de  la  Asamblea  francesa  en  los  co- 
mienzos del  Terror.  Todo  el  mundo  se  afana 
por  aparecer  en  la  extrema  izquierda,  porque 
aquel  que  se  muestra  indeciso  se  expone  a  per- 
der la  cabeza.  Hasta  los  más  moderados  sacan 
fuerzas  de  flaqueza  para  condenar  al  vicego- 
bernador. Su  porvenir  dentro  del  núcleo  ilu- 
minado depende  tan  sólo  de  lo  que  digan  en 
contra  del  acusado  en  ese  momento  decisivo. 
Votan  así,  por  la  expulsión,  hasta  aquellos  que 
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durante  el  debate  suscitado  sobre  el  asunto 
propusieran    medidas   conciliatorias! 

Presidió  el  acto  el  vicepresidente  del  comité 
central  señor  José  Federico  Moreno,  ejerciendo 
las  funciones  de  secretario  el  delegado  doctor  Car- 
los W.   Lencinas. 

Toma  la  palabra  el  señor  Francisco  Rubilar 
para  manifestar  que  él  es  uno  de  los  más  afec- 
tados por  la  política  del  vicegobernador,  por 
lo  que,  en  vez  de  inhibirse,  cree  que  es  el  pri- 
mero que  debe  acusarlo.  El  argumento  pareció 
irrebatible.  Así  debió  entenderlo  la  reunión, 
pues  el  famoso  caudillo  **antiintelectualista" 
prosiguió  su  exposición.  Dijo  que,  en  un  mani- 
fiesto, el  señor  Alvarez  le  sindicaba  como  autor 
de  **una  carta  insolente"  producto  del  despecho 
al  no  obtener  cierto  empleo  para  un  hermano 
suyo.  La  asamblea  se  resiste  a  creer  que  el  se- 
ñor Rubilar  sea  capaz  de  producir  un  documento 
de  tal  carácter,  tan  pulido  como  es  su  estilo 
literario.  (1)  Ello  no  obstante,  el  señor  Rubilar 


(1)  E.ste  caudillo  tenía  por  costumbre,  para  bienquistarse  con 
las  masas,  arremeter  contra  los  diarios  que  se  ocupaban  de  la  polí- 
tica radical  desde  un  punto  de  vista  enteramente  impersonal.  Un 
día  que  nos  aludió  en  uno  de  sus  ex-abruptos  proselitistas,  escribi- 
mos esta  nota  periodística: 

"El  nuevo  Cleon". —  El  señor  Rubilar  ha  reunido  a  su  partido 
el  último  domingo  en  el  teatro  municipal. —  Aunque  el  asunto  de 
la  gobernación  no  estaba  incluido  en  el  orden  del  día  de  la  reunión, 
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hace  leer  la  carta  de  referencia.  Es  un  documento 
digno  del  caudillo  el  que  se  da  a  conocer  al 
comité.  La  carta  da  la  sensación  de  que  su  autor 
piensa  que  los  puestos  públicos  no  son  tanto 
para  los  idóneos  como  para  los  correligionarios 
y  allegados  de  los  que  mandan.  La  tesis  no  es 
nueva,  pero  suscita  inusitado  entusiasmo  en 
la   asamblea. 

He  visto  una  carta  —  expone  el  señor  Rubi- 
lar  —  dirigida   por  el   señor   Delfín   Alvarez  al 


en  todos  los  ánimos  se  notaba  una  gran  preocupación  por  ese  pro- 
blema. Y  el  propio  señor  Rubilar,  sintiéndose  único  candidato  po- 
sible de  sus  desaforadas  filas,  no  disimulaba  su  oposición  a  figurar 
en  la  comisión  designada,  si  no  para  negociar  combinaciones,  para 
cumplimentar   al   señor   Beiró. 

La  reunión,  por  las  exaltaciones  de  la  barra,  debía  necesariamente 
terminar  en  un  gran  desconcierto;  y  así  fué  que,  cuando  empezaban 
a  retirarse  de  la  asamblea  los  convencionales,  no  se  oía  sino  una 
sola  vociferación: 

¡Viva  el  futuro  gobernador  de  la  provincia,  don  Francisco  Rubi- 
lar! 

La  nueva  desavenencia  se  halla  desprovista  de  fundamento,  a 
nuestro  parecer,  porque  si  bien  se  mira,  no  carece  de  condiciones  el 
señor  Rubilar  para  el  gobierno. 

Recordamos  haber  leído  que  Demóstenes  y  Nicías,  en  tiempos 
de  la  regeneración  moral  y  política  de  Atenas,  buscaban  un  gober- 
nante;   ¿dónde   fueron?    Lo  dice  Aristófanes  en  una  de  sus  comedias. 

"En  el  mercado  hallaron  un  choricero,  audaz  y  gritón  como  todos 
esos  llenos  y  ahitos,  y  dijéronle:  Tú  eres  el  que  merece  gobernarnos. 

El  pazguato  contestó:  ¿Cómo  puedo  yo  ser  gobierno,  si  no  sé  leer 
y  escribir  y  pertenezco  a  la  canalla?" 

"¡Oh  afortunado  mortal!  ¡Qué  buenas  dotes  de  gobierno  tienes! 
Eres  el  elegido,  el  que  necesita  en  estos  días  Atenas.  .  . !  ¡Viva!  ¡Viva!" 

Este  era  Cleon,  el  candidato.  (N.  del  A.) 
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diputado  Aníbal  Cabrera,  relacionada  con  una 
indicación  que  éste  le  hiciera  a  aquél,  en  el 
sentido  de  que  no  nombrara  al  señor  Jorge 
Céspedes  en  el  cargo  de  director  del  Banco  de 
la  Provincia,  **pues  al  señor  Lencinas  no  le 
agradaría  el  nombramiento,  ya  que  no  simpati- 
zaba con  esa  persona;"  pero  el  nombramiento 
se  hizo.  —  Luego  —  añade  el  acusador  —  el 
señor  Cabrera  y  yo  celebramos,  en  Buenos  Ai- 
res, una  entrevista  con  el  doctor  Lencinas,  a 
raíz  de  la  cual  el  señor  Cabrera  escribió  al  se- 
ñor Alvarez  una  carta  para  hacerle  saber  **la 
extrañeza  con  que  el  gobernador  había  reci- 
bido el  nombramiento  del  señor  Céspedes  y 
le  aconsejaba  a  la  vez  hacer  una  limpieza  de 
funcionarios.,/'  El  señor  Alvarez,  no  sola- 
mente no  hizo  esa  limpieza  sino  que  sostuvo 
en  los  puestos  públicos  a  las  personas  que  no 
contaban  con  la  simpatía  del  doctor  Lencinas; 
por  lo  que  era  evidente  correspondía  se  votase, 
sin  más  trámite,  su  expulsión  del  partido  por 
el  delito  de  traición  contra  el  gobernador  y 
contra  el  partido. 

La  barra  apoya  calurosamente  la  moción  del 
señor  Rubilar  y  exige  su  inmediata  sanción. 

Mientras  tanto,  el  delegado  señor  Brandi 
hace  el  proceso  de  la  ley  de  dietas.  A  su  juicio, 
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el  vicegobernador  al  vetar  esa  ley,  "había  in- 
currido en  una  deslealtad  absoluta  para  con  el 
bloque  radical,  como  lógica  consecuencia,  contra 

el    mismo    partido El    vicegobernador    no 

podía  haber  vetado  una  ley  resuelta  y  sancio- 
nada por  el  voto  mayoritario.  Eso  era,  desde 
luego,   la   traición   misma! 

El  delegado  doctor  Encina  participa  de  la 
¡dea  del  señor  Brandi.  Para  él,  la  actitud  del 
señor  Alvarez  "ha  sido  una  traición  al  bloque 
radical,  dando  lugar  a  que  la  oposición  ataque 
al  gobierno  y  al  partido,  como  lo  ha  hecho  la 

prensa  opositora "   Si  el  señor  Alvarez  no 

hubiese  vetado  la  ley  de  referencia,  no  hay  duda 
de  que  como  mandatario  habría  cumplido  con 
su    deber,    evitando    tales   ataques! 

Por  su  parte,  el  delegado  señor  Obredor  hace 
presente  que,  cuando  los  legisladores  manifes- 
taron al  vicegobernador  que  renunciarían  sus 
bancas  si  vetaba  la  ley  de  dietas!,  el  señor  Al- 
varez les  contestó  que  lamentaría  mucho  tal 
actitud.  A  su  juicio,  pues,  el  señor  Alvarez  no 
había  cometido  el  delito  de  traición,  porque  en 
ningún  momento  disimuló  su  intención  de  vetar 
la  ley  de  dietas. 

Los  delegados  señores  Núñez  y  Valencia  apo- 
yan  también   la   moción   del   señor   Rubilar   de 

245 


JORGE    CALLE 


expulsar  al  señor  Alvarez  del  partido.  Y  el  se- 
ñor Zuloaga,  —  que  no  pretende  dar  valor  a  las 
dietas,  —  expresa  seguidamente  que  defiende 
*'lo  que  el  bloque  parlamentario  radical  ha 
resuelto".  En  su  sentir,  la  actitud  del  vicego- 
bernador responde  tan  sólo  a  formarse  una  pla- 
taforma particular  a  costa  del  gobernador  y 
del  partido,  por  lo  que  éste  debía  expulsarlo 
de  su  seno 

Se  opone  el  señor  Perrupato,  quien  solicita 
la  sanción  de  una  medida  conciliatoria  en  vez 
de  la  expulsión,  temperamento  que  es,  desde 
luego,  combatido  por  el  señor  Rubilar,  a  juicio 
del  cual  debe  primar  el  ideal,  representado 
en  la  emergencia,  no  por  el  señor  Alvarez, 
sino  por  el  bloque  radical  que,  * 'había  resuelto" 
la  sanción  de  la  ley  de  dietas! 

El  delegado  señor  Gargantini  se  adhiere  al 
voto  del  señor  Perrupato,  lo  que  obliga  al  de- 
legado señor  Molina  a  solicitar  de  aquellos  que 
van  a  votar  en  contra  de  la  expulsión  del  se- 
ñor Alvarez  que  modifiquen  su  criterio,  pues 
* 'antes  que  la  amistad  —  dice  —  están  los  idea- 
les del  partido!.  .  . " 

A  continuación  el  doctor  José  E.  Aguilar  funda 
su  voto,  que  lo  es,  dice,  de  conciencia.  Expresa 
que  la  actitud  del  señor  Alvarez  ha  sido  equí- 
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voca;  el  veto,  la  remoción  del  ministerio,  — 
que  nunca  debió  hacerlo,  —  y  la  declaración 
de  su  manifiesto  de  que,  si  volviese  al  poder 
reformaría  nuevamente  el  gabinete,  constituyen 
actos  encaminados  ci  dar  fuerzas  a  las  oposi- 
ciones, haciendo  así  obra  destructiva  dentro 
del  partido.  El  doctor  Aguilar  vota,  en  conse- 
cuencia, por  la  expulsión.  Acompáñanle  con  su 
voto  los  señores  Casnati,  Saá  Zarandón,  Ahuma- 
da, Magistochi,  Moran,  Vázquez  Gil  y  Chaparro. 

La  sanción  se  produce  por  cuarenta  y  seis 
votos  contra  dos;  estos  últimos  fueron  los  de  los 
s'^fíores  R.  Y.  Agüero  y  Vicente  Sosa,  manifes- 
tando el  primero  de  ellos  que  así  lo  hacía  porque 
deseaba  se  oyera  al  acusado. 

El  delegado  secretario,  señor  Carlos  W.  Len- 
cinas,  al  dar  su  voto  dijo  que  lo  hacía  como  hijo 
de  quien  había  tratado  de  menOv^cabar  el  vice- 
gobernador, señor  Alvarez.  Vota  por  la  expulsión. 

Antes  de  levantarse  la  sesión  del  comité,  el 
delegado  señor  Zuloaga  hace  moción  para  que 
se  delegue  en  la  presidencia  la  facultad  de  nom- 
brar una  comisión  para  que  se  apersone  al  se- 
ñor Delfín  Alvarez  y  le  pida  la  renuncia  del 
cargo  de  vicegobernador  de  la  provincia.  Esta 
comisión  quedó  compuesta  por  los  señores  Báez, 
Pereyra  y  Heinze. 
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El  neo-radicalismo  que  se  había  adueñado 
de  la  jefatura  suprema  del  partido  oficial,  pre- 
paraba de  ese  modo  la  huesa  al  nuevo  gobierno 
bajo  las  inspiraciones  de  un  ministro  conser- 
vador. El  señor  Teisaire,  autor  principal  de  la 
expulsión  del  señor  Alvarez  planeaba,  entre- 
tanto, el  segundo  acto  de  la  comedia  cuya  re- 
presentación se  había  comenzado  en  el  comité. 
Mientras  la  policía  se  ocupaba  de  hacer  impo- 
sible la  vida  del  señor  Alvarez,  sometiéndolo  a 
un  estrecho  sitio,  en  la  casa  de  gobierno  se  ideaba 
unafofensiva'^^  contra  él  para  eliminarlo  defini- 
tivamente  de   su    puesto    de   vicegobernador. 
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XIII 

La  presencia  del  señor  Alvarez  en  el  Senado 
resultaba  intolerable  para  el  oficialismo  después 
de  eliminado  de  las  filas  de  la  * 'causa',  pero  la 
contrariedad  fué  resuelta  en  la  forma  más  sim- 
plista de  la  noche  a  la  mañana.  Suministró  la 
solución  del  problema  el  ministro  Puebla,  en 
uno  de  esos  momentos  de  sublime  inspiración 
que  suelen  tener  los  hombres  públicos  que  me- 
recen el  nombre  de  tales. 

Don  Delfín  está  loco!  —  dijo  el  ministro 
al  gobernador  Lencinas,  y  en  la  propia  Consti- 
tución se  halla  el  medio  que  permitirá  al  Senado 
deshacerse  del  mal  elemento  que  lo  preside  y 
que  está  entorpeciendo  la  obra  reparadora  del 
gobierno.  El  Senado  puede  suspender  al  señor 
Alvarez  por  hallarse  alteradas  sus  facultades 
mentales!.  .  . 

Seguidamente,  el  doctor  Lencinas  reunió  en 
su  casa  al  bloque  de  senadores  radicales,  ante 
el  cual  los  ministros  Puebla  y  Teisaire  expusieron 
el  plan  "constitucional"  de  la  suspensión  del 
vicegobernador. 
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La  misma  tarde  se  convocó  al  Senado.  Aparte 
del  gobernador  y  de  los  ministros,  nadie  sabía 
que  en  esta  sesión  se  iba  a  suspender  al  señor 
Alvarez;  los  senadores  oficialistas  habían  man- 
tenido dentro  de  la  más  absoluta  reserva  la 
medida  que  en  contra  del  vicegobernador  les 
fuera  dictada  en  casa  del  doctor  Lencinas. 

Terminada  la  lectura  de  los  asuntos  entrados, 
el  más  atrevido  de  los  senadores,  el  señor  Ahu- 
mada, toma  la  palabra  para  fundar  los  siguientes 
puntos,    que    entrega    escritos    en    secretaría: 

1.°  —  Actitud  incomprensible  del  vicego- 
bernador, dando  cuenta  de  ausentarse  por  trein- 
ta días  y  volviendo  a  los  tres  días,  procedimiento 
que  no  es  serio  ni  tiene  explicación  satisfactoria. 

2.°  —  Las  numerosas  manifestaciones  hechas 
en  los  distintos  reportajes  que  se  hace  hacer 
sobre  asuntos  políticos,  y  en  que  manifiesta  que 
en  cuanto  asuma  el  gobierno  procederá  en  forma 
contraria  a  la  actual,  (es  decir,  en  forma  contra- 
ria a  la  seguida  por  el  doctor  Lencinas)  lo  que 
produce  una  gran  descofianza  en  la  vida  eco- 
nómica de  la  provincia  y  descrédito  público, 
cuyas  consecuencias  afectan  a  todos,  en  el  orden 
social,  sin  que  el  referido  funcionario  aporte 
concurso  alguno  moral,  ni  menos  intelectual^  al 
actual  gobierno  y  en  especial  al  Senado. 
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3.°  —  Las  denuncias  sobre  persecuciones  de 
que  se  dice  víctima  y  que  son  totalmente  falsas, 
corno  resulta  del  sumario  policial,  en  que  afirma 
que  se  trata  de  asesinarlo,  y  que  hasta  conoce 
el  nombre  del  matador!,  y  después  se  niega  a 
que  se  investigue,  aduciendo  fundamentos  pue- 
riles e  infantiles. 

4.^  —  El  secuestro  que  ha  aceptado  para  ha- 
cerse pasar  como  víctima,  poniéndose  en  manos 
de  un  particular,  contrario  político  y  anticoope- 
rativista, con  desprestigio  de  su  investidura 
de  vicegobernador  y  de  sus  funciones. 

5.°  —  Las  frecuentes  mentiras  y  falsedades 
en  que  ha  sido  sorprendido,  como  también 
contradicciones  que  revelan  mala  fe  en  sus 
actos  particulares  y  públicos,  como  lo  demues- 
tra su  proceder  en  la  cuestión  de  las  dietas  (1) 
desleal  con  el  cuerpo  legislativo. 

6.^  —  Su  idiosincrasia,  de  la  que  procede, 
por  lo  que  dicen  los  anónimos  bajo  la  impresión 
del  miedo  y  de  las  amenazas  que  ellos  contienen. 
Todo    lo    cual    demuestra    que    esta    persona    se 


(1)  Según  se  habrá  podido  advertir,  tanto  en  los  debates  del 
comité  como  en  los  del  Senado,  el  cargo  que  con  más  insistencia 
se  le  hace  el  señor  Alvarez  es  el  de  haberse  opuesto  a  la  sanción  de 
la  ley  de  dietas,  acéiso  porque  los  hombres  olvidan  antes  la  muerte 
del  padre  que  la  pérdida  del  patrimonio.  (N.  del  A.) 
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halla  notoriamente  bajo  la  acción  de  una  pertur- 
bación mental,  o  estado  de  desequilibrio  de  fa- 
cultades,   o    reblandecimiento    cerebral. 

El  asunto  que  se  sometía  a  la  consideración 
del  Senado  era  demasiado  serio  para  que  lo 
defendiese  con  sus  solas  fuerzas  un  senador 
como  el  señor  Ahumada,  —  un  caudillito  más 
o  menos  silvestre  y  sordo  de  los  arenales  de 
La  Paz,  —  por  lo  que  acudió  a  reforzar  su  magra 
y  cerril  dialéctica  un  abogado  del  bloque,  el 
doctor  Encina. 

No  entro  a  este  debate  —  dijo  el  senador 
Encina  —  sino  después  de  haber  pensado  mu- 
cho en  la  responsabilidad  que  a  cada  uno  de 
nosotros  nos  toca.  No  puede  silenciarse  el 
agravio  y  el  desprecio  del  señor  Alvarez  en  su 
^actitud  sobre  las  dietas,  "resuelta  por  el  bloque 
radical".  La  inconducta  y  la  indisciplina  po- 
lítica del  señor  Alvarez  está  de  manifiesto, 
desde  que  él  pertenecía  al  bloque,  como  presi- 
dente del  Senado.  Estuvo  de  acuerdo  cuando 
en  su  seno  se  debatió  el  proyecto  de  dietas, 
para  luego,  desde  el  sitial  del  gobierno,  vetar  la 
ley,  con  menoscabo  para  la  representación  ra- 
dical. ¡No  sé  si  esos  cambios  se  debieron  a  un 
reblandecimiento!,  pero  entiendo  que  si  esto  es 
perdonable    en    las    acciones    personales    de    los 
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hombres,  no  debe  serlo  cuando  se  hace  en  los 
actos  públicos.  .  . 

El  senador  Encina  entrega  luego  al  Senado  el 
siguiente  proyecto  de  resolución,  pidiendo  sea 
tratado   sobre   tablas: 

1."  —  Sométese  al  señor  Delfín  Alvarez,  pre- 
sidente titular  del  cuerpo,  como  vicegobernador 
de  la  provincia,  a  un  examen  de  peritos  médicos, 
que  establezcan  con  precisión  el  estado  de  sus 
facultades,  mediante  el  estudio  físico,  intelectual 
y  moral  de  su  persona,  a  fin  de  dejar  constancia 
de  su  habilidad  para  el  cargo  que  desempeña. 

2.^  —  A  los  fines  del  artículo  precedente, 
declárase  suspendido  desde  la  fecha  en  las  fun- 
ciones de  su  cargo  al  señor  Delfín  Alvarez. 

3."  —  Comuniqúese  a  la  Cámara  de  diputados 
y  al  Poder  Ejecutivo,  a  sus  efectos. 

Para  el  senador  Encina,  la  resolución  que 
proponía  al  Senado  estaba  encuadrada  en  las 
disposiciones  constitucionales  de  los  artículos 
91  y  116,  por  lo  que  la  sanción  de  su  proyecto 
de  resolución  sería  completamente  constitucio- 
nal, "pues  no  se  trata  —  dijo  —  de  un  enjui- 
ciamiento, sino  de  una  suspensión,  que  es  una 
medida  precautoria,  que  en  ningún  caso  puede 
considerarse  definitiva". 

El    senador   Guevara    (J.)    manifiesta    que    el 
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vicegobernador  sólo  puede  ser  suspendido  por 
medio  del  juicio  político,  instaurado  ante  la 
Cámara  de  diputados;  que  los  motivos  que  da- 
ban lugar  al  proyecto  de  resolución  del  senador 
Encina,  eran  de  orden  interno  de  los  comités 
políticos  de  los  oficialistas;  que,  quizá,  éstos 
tuvieran  sus  razones,  pero  que,  en  todo  caso, 
esas  razones  eran  ajenas  al  Senado,  el  cual  debía 
resolver  el  punto  de  acuerdo  con  la  ley. 

Replica  el  senador  Encina: 

La  mayoría  del  Senado  no  ha  estado  ofuscada 
al  presentar  el  proyecto  de  resolución  que  se 
discute.  Se  trata  de.  una  cuestión  bien  meditada, 
y  de  la  cual  cada  uno  de  sus  miembros  será  res- 
ponsable. El  bloque  radical  sabe  perfectamente 
cuál  es  el  procedimiento  del  juicio  político, 
pero  es  que  no  se  trata  de  un  enjuiciamiento, 
sino  de  una  simple  medida  de  precaución.  .  . 
Si  el  señor  Alvarez  está  en  el  pleno  dominio  de 
sus  facultades  mentales,  seguirá  presidiendo  el 
cuerpo,  pero  si  no  lo  está,  sería  el  caso  de  adoptar 
el  procedimiento  del  juicio  político;  entiendo, 
por  otra  parte,  que  para  una  suspensión  como 
la  que  se  pide,  basta  solamente  simple  mayoría. 

Las  manifestaciones  del  senador  Encina  co- 
rroboran, a  juicio  del  senador  Guevara,  su  tesis 
de  que  no  hay  causas  legales  para  suspender  al 
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señor  Alvarez,  pues,  cuando  mucho  las  habría 
para  expulsarlo  del  comité  político.  Pero  es  el 
caso  que  el  Senado  no  es  un  comité  político. 
Si  el  bloque  radical  no  ha  recurrido  al  juicio 
político,  es  porque  carece  del  número  necesario 
de  diputados  y  de  senadores  para  remover  al 
vicegobernador. 

A  continuación  el  senador  Arturo  (F.)  funda 
su  voto  en  favor  del  proyecto  de  resolución  del 
senador  Encina.  El  está  convencido  de  que 
"el  señor  Alvarez  atraviesa  por  una  anormalidad 
absoluta  de  sus  facultades  mentales.  .  .' 

El  proyecto  de  resolución  se  vota  sobre  tablas, 
por  especial  pronunciamiento  senatorial  y  a 
solicitud  del  senador  Encina.  La  votación  es 
nominal,  por  pedido  que  en  tal  sentido  formulase 
el  senador  Guevara.  Votan  en  favor  de  la  sus- 
pensión del  señor  Alvarez  los  senadores  señores 
Ahumada  (A.),  Encina  (R.),  Arturo  (F.),  Obre- 
dor  (F.),  Moreno  (J.  F.),  Heinze  (M.),  Escudé 
(P.),  Ortíz  (D.)  y  Herrero  (A.)  y  en  contra 
de  ella  los  senadores  señores  Guevara  (J.), 
Villanueva   y    Reta.    (1) 

(1)  Al  terminar  esta  sesión  el  presidente,  señor  Estanislao  D. 
Gavióla,  declaró  que  haría  la  designación  de  los  médicos  encargados 
de  auscultar  al  señor  Alvarez,  en  una  sesión  posterior,  "después 
de  estudiar  la  capacidad  científica  de  los  facultativos  con  que  cuen- 
ta la  provincia".  El  señor  Gavióla  es  procurador  de  número.  .  . 
(N.  del  A.) 
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Reproducíase  así  con  el  caso  del  bloque  de 
senadores  radicales  lo  que  sucedía  con  los  gi- 
rondinos, que  confundían  fácilmente  la  ambi- 
ción de  su  partido  con  el  interés  de  la  república; 
tal  es  el  peligro  de  los  núcleos  parlamentarios 
de  ese  género:  cambian  en  el  alma  de  los  ciuda- 
danos el  patriotismo  en  facción,  y  reducen  el 
gobierno  a  las  proporciones  de  una  opinión. 

Por  lo  demás,  la  medida  con  que  el  bloque 
radical  asombró  a  la  opinión  nos  recuerda  que, 
cuando  Cromwell  quiso  preparar  la  disolución 
del  partido  con  cuyo  apoyo  había  derribado  el 
trono  y  hecho  subir  al  cadalzo  a  Carlos  I,  pre- 
sentó al  parlamento  proposiciones  insidiosas 
que  sabía  bien  debían  conmover  la  nación, 
teniendo  cuidado  de  hacerlas  apoyar  por  aplau- 
sos pagados  y  por  gritos  de  la  plebe.  El  parla- 
mento cedió;  bien  pronto  la  ferm.entación  se 
hizo  general,  y  Cromwell  rompió  sin  esfuerzo  el 
instrumento  de  que  se  había  servido  para  llegar 
al   poder   supremo. 
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XIV 

En  ese  entonces  redactábamos  ya  *'Los  Andes" 
y  en  las  columnas  de  este  diario  hubimos  de 
comentar  la  forma  en  que  el  Senrido  de  la  pro- 
vincia suspendió  en  sus  funciones  al  vicego- 
bernador Alvarez.  En  el  comentario  editorial, 
dejamos  un  tanto  de  lado  las  exigencias  del 
buen  estilo  y  de  la  mesura  en  el  juicio,  acaso 
porque  el  carácter  del  pronunciamiento  del 
Senado  apenas  se  conciliaba  con  los  eufemismos 
de  los  artículos  de  fondo  de  los  días  normales. 

"El  Senado  —  escribimos  en  esa  ocasión  — 
en  su  afán  de  exhibir  su  obsecuencia  con  el 
gobierno  y  el  comité  radical,  acaso  no  ha  adver- 
tido que,  con  su  resolución  de  ayer  —  la  más 
impúdica  e  inescrupulosa  que  registra  la  histo- 
ria de  nuestra  legislatura  —  ahonda  el  des- 
prestigio que  pesa  sobre  él  como  consecuencia 
de  sus  ininterrumpidas  defecciones  de  todo 
orden. 

"Escribir  sobre  si  el  Senado  ha  contemplado 
la   Constitución   al   votar   la   resolución   que  so- 
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mete  al  señor  Alvarez  a  un  examen  médico, 
sería,  desde  luego,  señal  evidente  de  ingenuidad. 

"El  Senado  sabe  perfectamente  que  el  señor 
Alvarez  no  puede  ser  removido  ni  suspendido, 
sino  por  el  arbitrio  del  juicio  político  ante  la 
Legislatura.  Sabe  también  que  al  suspender, 
en  los  términos  que  lo  ha  hecho,  al  señor  Alvarez, 
comete  un  atentado  contra  la  Constitución; 
pero,  al  proceder  así,  ha  debido  sentirse  intima- 
mente complacido.  Ha  realizado  un  mandato 
del  comité,  que  lo  coloca  en  situación  de  partir 
un  confite  con  el  cenáculo  radical  dominante  y, 
como  es  consiguiente,  su  satisfacción  debe  ser 
inmensa  en  este  momento.  Sólo  que  su  autoridad 
ha  disminuido  en  forma  tal  que,  de  hoy  en  ade- 
lante, el  famoso  cuerpo  podrá  ser  considerado 
por  la  opinión  tan  apto  para  un  barrido  como 
para  un  fregado.  .  .' 

El  Senado  se  reunió  inmediatamente  para 
juzgar  la  conducta  del  diario  **Los  Andes". 
La  presidencia  había  considerado  injuriosa  la 
publicación,  la  cual,  como  se  ha  visto,  no  po- 
día ser  más  inocente. 

El  doctor  Encina,  muy  alarmado  por  la  opinión 
que  vertiese  "Los  Andes"  sobre  el  acto  del 
Senado,  manifestó  que,  de  acuerdo  con  las  ex- 
presiones de  la  presidencia  y  de  las  del  señor 
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Ahumada,  correspondía  tomar  una  medida  con- 
tra la  prédica  política  de  ese  diario.  El  artículo 
importaba,  a  jucio  del  señor  senador,  un  des- 
acato a  la  autoridad  del  alto  cuerpo  legislativo  y, 
a  mayor  abundamiento,  falta  de  respeto  y 
consideración  a  sus  miembros! 

Entretanto,  el  señor  Ahumada,  —  que  siem- 
pre iba  adelante  cuando  se  trataba  de  realizar 
fechorías  oficialistas,  —  y  no  menos  celoso  que 
el  señor  Encina  por  los  privilegios  del  Senado, 
presentó    el    siguiente    proyecto    de    resolución: 

Art.  1.°  —  El  H.  Senado,  de  acuerdo  con  la 
facultad  que  le  concede  el  artículo  97  de  la  Cons- 
titución de  la  provincia,  resuelve  corregir  con 
arresto  de  diez  días  al  señor  director  de  "Los 
Andes"  por  la  publicación  en  su  editorial  de  la 
fecha,  por  considerar  que  algunos  de  sus  pá- 
rrafos constituyen  el  delito  de  desacato,  violando 
las  prerrogativas  o  privilegios  de  la  Cámara. 

Art.  2.^  —  Comuniqúese,  a  sus  efectos,  a  la 
jefatura    de    policía. 

Aprobóse  esta  resolución  con  el  voto  de  los 
senadores  señores  Ahumada,  Encina,  Arturo, 
Moreno,  Chacón,  Heinze,  Obredor,  Escudé  y 
Ortíz,  oponiéndose  a  su  sanción  los  senadores 
señores  Reta  y  Guevara,  quienes  pidieron  se 
dejase  constancia  de  su  voto. 
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Fuimos  citados  a  su  despacho  por  el  señor 
Quellet,  jefe  de  policía,  quién  nos  comunicó 
oficialmente  la  resolución  adoptada  por  el  Senado. 
Por  disposición  de  la  jefatura  hubimos  de  cum- 
plir el  arresto  que  el  H.  cuerpo  nos  impusiera, 
en  nuestro  domicilio  particular;  el  propio  señor 
Quellet,  que  era  un  caballero  muy  cumplido 
y  al  cual  nos  ligaba  amistad  cordialísima,  tuvo 
la  amabilidad  de  acompañarnos  hasta  nuestra 
casa,  donde  nos  constituyó  en  prisión.  Iban, 
en  el  carruaje  del  señor  Quellet,  acompañando 
también  al  detenido,  los  señores  Eduardo  G. 
Evans  y  Luis  María  Calle. 

De  modo,  pues,  que  con  su  insólita  recclución, 
el  Senado  se  erigió  en  tribunal  competente  para 
juzgar  y  condenar  sin  juicio  previo  a  un  perio- 
dista, realizando  así  un  tipo  de  justicia  sumaria 
completam.ente  reñida  con  las  normas  más  ele- 
mentales del  derecho  y  de  la  moral. 

Hacía  tiempo  que  no  se  presenciaba  un  caso 
tan  deplorable  de  atentado  a  los  tueros  de  la 
prensa  como  el  que  produjera  el  Senado,  en  vir- 
tud del  cual  se  pretendió  amordazar  a  la  opinión 
pública  con  expedientes  de  violencia,  y  hacía 
tiempo  también  que  un  cuerpo  legislativo  no 
se  consideraba  con  facultad  suficiente  para  im- 
poner  penas   corporales   a   quienes   no   cometen 
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otro  delito  que  el  de  formular  una  opinión  sobre 
asuntos    públicos. 

Felizmente,  no  estuvimos  solos  en  aquella 
emergencia.  Todos  los  órganos  de  la  opinión 
nacional,  sin  excepción,  condenaron  el  atentado 
que  en  la  persona  del  director  de  "Los  Andes" 
se  había  llevado  a  cabo  contra  la  libertad  de 
la  prensa.  (I) 

(1)  "La  Nación"  dijo:  "Va  sin  decir  que  nos  solidarizamos  por 
completo  con  la  condenación  que  merece  el  Senado  de  Mendoza, 
por  su  procedimiento  inconstitucional  y  su  conducta  tan  poco  edi- 
ficante. Resulta  ciertamente  extraño  que  en  estas  horas  de  culminación 
para  la  causa  del  radicalismo  local,  se  olviden  en  Mendoza  de  una 
manera  tan  grotesca  los  principios  legales  que  se  refieren  a  la  libertad 
de  palabra  y  a  la  libertad  de  pensamiento,  principios  sagrados  e 
inconmovibles,  en  los  que  residen  las  bases  de  todo  gobierno  democrá- 
tico. Aceptar  la  peligrosa  doctrina  del  Senado  mendocino,  en  cuya 
virtud  la  prensa  está  inhibida  de  juzgar  sus  actos,  a  riesgo  de  merecer 
p^nas  como  la  que  tan  injustamente  se  le  ha  hecho  sentir  al  director 
de  "Los  Andes",  significaría  destruir  todo  lo  que  tiene  de  liberal  y 
de  equitativo  el  sistema  republicano  de  gobierno.  .  ."   (N.   del  A.) 
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XV 


La  Suprema  Corte  de  Justicia  falló  a  princi- 
pio de  1918  la  demanda  de  inconstitucionalidad 
del  decreto  del  P.  E.  de  la  provincia  por  el 
que  se  intervino  la  Compañía  Vitivinícola,  de- 
manda instaurada  ante  ella  por  el  presidente 
del  Directorio  de  la  misma,  doctor  Day.  Ese 
fallo  declaró  inconstitucional  el  decreto  deman- 
dado y,  en  consecuencia,  "nula  y  sin  ningún 
valor  la  intervención  allí  ordenada  y  que  fué 
cumplida,  de  la  Compañía  Vitivinícola  Men- 
doza, debiendo  ponerse  inmediatamente  en  po- 
sesión del  local  y  demás  bienes  de  la  sociedad 
al  Directorio"  nombrado  en  asamblea  realizada 
el  día  7  de  abril  del  mismo  año.  Con  costas.  Este 
fallo  fué  suscrito  por  los  ministros  del  tribunal, 
doctores  E.  Castañeda,  U.  N.  Ozán,  J.  Sayanca, 
A.   Funes  y  G.  Vargas. 

A  los  efectos  de  dar  cumplimiento  al  fallo 
de  la  Corte,  presentóse  en  el  local  de  la  Compa- 
ñía el  oficial  de  justicia,  don  Venancio  Aguilar, 
el  receptor  de  la  Corte,  don  Víctor  D.  Búfano  y 
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el  señor  Orfila,  este  último  en  su  carácter  de 
presidente  interino  del  Directorio  de  la  Com- 
pañía. 

Por  ausencia  del  presidente  de  la  comisión 
liquidadora,  señor  Jorge  Céspedes,  los  empleados 
judiciales  hicieron  el  diligenciamiento  ante  el 
gerente,  señor  Soriano,  quién  se  rehusó  a  firmar, 
haciéndose  constar  tal  negativa  en  el  acta, 
ante  testigos. 

Después  de  hacérsele  saber  al  señor  Soriano 
el  objeto  del  auto  de  la  Suprema  Corte  de  Jus- 
ticia, o  sea  la  entrega  de  los  bienes  3^  local  de 
la  Sociedad  a  su  antiguo  Directorio,  manifestó 
que  se  oponía  a  eHo  '*por  habérselo  así  ordenado 
el    Poder    Ejecutivo    de    la    provincia". 

Ante  esta  manifestación  se  labró  el  acta  res- 
pectiva, que  también  se  rehusó  a  firmar  el  señor 
Soriano,  y  los  empleados  judiciales  se  traslada- 
ron luego  al  Departamento  central  de  policía, 
a  los  efectos  de  requerir  los  auxilios  de  la  fuerza 
pública  para  dar  cumplimiento  a  su  cometido. 

Una  vez  en  el  despacho  del  jefe,  señor  Quellet, 
éste  después  de  atender  la  solicitación,  trasladóse 
al  ministerio  de  gobierno  y,  previa  una  consulta 
con  el  titular  de  la  cartera,  doctor  Puebla, 
contestó  a  los  empleados  judiciales  "que  no  se 
creía    con    facultades    para    conceder    el    auxilio 
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de  la  fuerza  pública,  porque  dependiendo  ésta 
directamente  del  Poder  Ejecutivo,  es  éste  el 
único  competente  para  concederla,  de  acuerdo 
con  la  disposición  constitucional  en  su  artículo 
128,    inciso    15". 

Se  labró  un  acta  que  suscribió  el  jefe  de  po- 
licía, señor  Quellet,  conjuntamente  con  los  em- 
pleados judiciales,  dándose  por  terminado  el 
acto. 

El  desconocimiento  abierto  del  fallo  de  la 
Corte  de  Justicia  por  el  Poder  Ejecutivo  — 
acto  agravado  por  la  negativa  taimada  del  mi- 
nistro Puebla  y  del  jefe  de  policía  a  prestar 
la  fuerza  pública  para  que  aquél  tuviese  im- 
perio —  se  reputó,  entre  todas  las  alcaldadas 
del  gobierno,  como  la  más  grave  y  de  más  fu- 
nestas consecuencias  para  la  regularidad  ins- 
titucional   de    la    provincia. 

La  Suprema  Corte,  ante  el  acto  de  fuerza 
que  a  su  respecto  produjo  el  Poder  Ejecutivo, 
no  le  quedó  sino  dos  caminos  a  seguir:  o  pedía 
la  intervención  nacional  a  objeto  de  que  viniese 
a  restablecer  el  orden  constitucional  subvertido 
en  holocausto  de,  los  intereses  del  comité  radi- 
cal, o  dimitía  en  masa  para  salvar  la  autoridad 
del  tribunal,  menoscabada  por  la  política  re- 
vulsiva y  dictatorial  del  gobierno. 
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No  tuvo  tiempo  la  Corte  de  decidirse  por 
ninguno  de  esos  dos  temperamentos,  pues  que, 
antes  de  que  diese  un  paso  en  el  sentido  de  poner 
en  salvo  sus  fueros,  el  Poder  Ejecutivo  producía 
actos  gravísimos  que  debían  tener  por  conse- 
cuencia la  intervención  del  Poder  federal  en 
la   provincia. 

Entretanto,  el  comité  central  del  partido 
radical  preparaba  una  serie  de  mitines  para  pro- 
testar contra  el  fallo  de  la  Corte  y  para  apoyar 
fuertemente  la  actitud  del  Poder  Ejecutivo 
que  había  desconocido  uno  de  sus  fallos. 

En  el  primero  d"e  esos  mitines,  que  tuvo 
efecto  en  la  plaza  Chile,  hicieron  uso  de  la 
palabra,  defendiendo  las  extralimitaciones  del 
Poder  Ejecutivo,  los  señores  C.  Gallegos  Mo- 
yano,  R.  M.  Encina,  C.  W.  Lencinas,  M.  Zu- 
loaga  y  C.  Soto,  todos  ellos  doctores  en  ciencias 
sociales   y   jurídicas,   con   excepción   del   último. 
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XVI 

Por  ese  tiempo  fué  detenido  por  la  policía 
de  la  provincia  el  señor  César  Orozco,  enviado 
especial    del    diario    metropolitano    "Crítica". 

Orozco,  desde  el  día  que  llegara  a  Mendoza, 
había  estado  enviando  a  su  diario  una  serie  de 
correspondencias  sobre  la  situación  política  de 
la  provincia  y  rozado  en  alguna  de  ellas  cuestio- 
nes ajenas  al  interés  social,  pues  se  adentraba 
en  el  hogar  de  un  dirigente  del  gobierno.  Estas 
correspondencias,  —  que  todo  el  mundo  con- 
denó en  la  parte  en  que  se  apartaban  del  interés 
público,  —  y  un  supuesto  desacato  a  la  autoridad 
cometido  en  momentos  en  que  el  partido  conser- 
vador quemaba  bombas  de  estruendo  en  la  plaza 
San  Martín  con  motivo  del  triunfo  del  partido 
demócrata  en  Córdoba,  fueron  las  causas  ale- 
gadas por  la  policía  para  proceder  a  la  detención 
del  periodista. 

He  aquí  los  antecedentes  de  la  cuestión,  que 
recordamos  circunstanciadamente  por  las  impre- 
vistas ulterioridades  que  tuvo  el  asunto. 
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Un  empleado  de  la  policía  secreta  presentóse 
en  el  hotel  donde  vivía  Orozco,  a  fin  de  citarlo 
a  la  comisaría  de  investigaciones.  Momentos 
después,  concurrió  el  segundo  jefe  de  esta  re- 
partición, para  hacerle  una  nueva  citación. 
Orozco  le  manifestó  que,  por  ser  muy  tarde, 
concurriría  al  día  siguiente.  De  acuerdo  con  su 
promesa,  se  presentó  en  la  policía  acompañado  del 
doctor  Raúl  Godoy;  el  jefe  de  policía,  después 
de  pedir  que  se  retirara  un  momento  el  abogado, 
le  expresó  que  su  desacato  a  la  autoridad  y  su 
correspondencia  enviada  a  * 'Crítica",  obligaba  a 
la  autoridad  policial  a  detenerlo,  medida  que  era 
también  de  precaución  —  según  añadió  —  para 
su  persona,  * 'porque  sabía  que  el  doctor  Carlos 
W.  Lencinas  iba  a  tomar  medidas  violentas 
contra  él". 

Acto  continuo  se  hizo  pasar  a  Orozco  a  la  di- 
visión de  investigaciones,  en  la  cual  fué  pron- 
tuariado  con  violencia,  procediéndose  después  a 
tomarle  declaración  en  los  dos  sumarios  que, 
por  los  hechos  respectivos  apuntados,  instruía  la 
policía. 

En  la  tarde  de  ese  mismo  día,  el  señor  Jorge 
Gibbs  presentó,  con  la  firma  de  los  doctores 
José  A.  Godoy  y  Raúl  Godoy,  un  recurso  de 
**habeas  corpus"  ante  el  juez  en  lo  civil,  doctor 
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Jorge  Vera  Vallejo.  Momentos  después,  e!  se- 
cretario de!  juzgado  comunicaba  al  jefe  de  po- 
licía, señor  Queilet,  que  se  le  daba  una  hora  de 
plazo  para  que  presentara  al  detenido  y  todo 
lo  actuado,  ante  el  juez.  Ya  entrada  la  noche, 
concurrió  el  señor  Queilet,  conjuntamente  con 
Orozco,  a  los  estrados  del  juzgado. 

El  juez  doctor  Vera  Vallejo,  después  de  es- 
cuchar la  exposición  verbal  del  jefe  de  policía 
y  a  pedido  de  los  abogados  del  detenido,  ordenó, 
como  medida  previa,  que  Orozco  fuera  trasladado 
en  calidad  de  preso,  a  su  habitación  del  hotel 
donde    se    alojaba. 

Al  día  siguiente,  el  juez  del  recurso  falló  or- 
denando la  inmediata  libertad  de  Orozco,  de- 
biendo notificarse  esta  resolución  al  jefe  de  po- 
licía, a  sus  efectos,  "haciéndosele  saber  que  el 
juzgado  ha  habilitado  día  y  hora  para  la  trami- 
tación de  este  interdicto,  con  costas  al  señor 
jefe   de   policía,    don    Emilio   Queilet." 

Por  la  noche  concurrió  el  secretario  del  juz- 
gado al  Departamento  de  policía,  a  fin  de  noti- 
ficar al  jefe  de  la  misma  el  fallo  judicial.  Este  no 
estaba  en  ese  instante  en  su  despacho,  y  el  se- 
cretario de  la  repartición,  capitán  Fausto  J. 
Alfonso,  manifestó  estar  autorizado  por  su  su- 
perior para  notificarse  en  su  nombre;  y  así  se  hizo. 
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A  las  2,30  de  la  madrugada,  el  segundo  jefe 
de  investigaciones,  señor  Agüero,  concurrió  al 
domicilio  de  Orozco  y,  por  orden  del  jefe  de  po- 
licía le  notificó  que,  en  cumplimiento  de  un  auto 
del  juez  quedaba  en  libertad. 


Veamos,  entretanto,  lo  que  había  ocurrido 
en  las  esferas  del  gobierno  mientras  se  tramitaba 
en  el  juzgado  del  doctor  Vera  Vallejo  el  recurso 
de  amparo  de  la  libertad  interpuesto  en  favor  de 
Orozco.  El  jefe  de  policía,  señor  Quellet,  había 
presentado  su  renuncia  y  el  Poder  Ejecutivo 
nombrado  en  su  reemplazo  al  señor  Roberto 
J.    Rincci. 

c'A  qué  se  debía  la  actitud  del  señor  Quellet? 
(fPor  qué  la  designación  del  señor  Rincci  para 
substituir  al  señor  Quellet? 

En  la  mañana  del  día  en  que  Orozco  fué 
prontuariado  en  la  comisaría  de  investigaciones, 
al  entrevistarse  un  repórter  de  "Los  Andes" 
con  el  jefe  de  una  alta  repartición  pública,  a 
objeto  de  obtener  las  informaciones  diarias, 
éste  le  hizo  la  siguiente  manifestación:  "Hoy 
se  le  ha  pedido  la  renuncia  a  Quellet,  por  haberse 

r  ■ 
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negado  ayer  a  hacerle  dar'una  paliza  al  enviado 
de  •  "Crítica",    Orozco*. .  .  . 

En  efecto  las  cosas  habían  sucedido  tal  como 
las  adelantara  el  aludido  jefe  de  la  repartición 
oficial.  Quellet  había  sido  reemplazado  por  ha- 
berse negado  a  hacer  apalear  a  Orozco.  Rincci, 
más  denodado  y  fiero  que  Quellet,  era  el  nuevo 
jefe  de  policía,  el  correligionario  que  aceptara 
la  jefatura  de  policía  para  llevar  a  cabo  el 
atentado. 

Momentos  después  de  haberle  sido  notificado 
a  Orozco,  por  conducto  del  comisario  Agüero, 
el  auto  del  juez  en  cuya  virtud  se  le  puso  en 
libertad,  aquél  salió  a  la  calle  en  compañía  de 
uno  de  sus  abogados,  el  doctor  José  A.  Godoy  y, 
al  cruzar  la  plaza  San  Martín,  fué  rodeado  por 
ocho  o  diez  empleados  de  investigaciones  y 
metido  a  viva  fuerza  en  un  coche,  siendo  con- 
ducido, en  calidad  de  preso,  al  cuartel  del  cuerpo 
de   bomberos. 

Presenció  el  asalto  policial,  además  del  doctor 
Godoy,  el  diputado  provincial,  señor  Luis  E. 
Arroyo,  quienes,  no  obstante  la  oposición  de  los 
empleados    de    investigaciones,    acompañaron    a 
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Orozco  hasta  el  portal  del  mencionado  cuartel, 
donde  la  policía,  alzándose  contra  el  fallo  del 
juez,  doctor  Vera  Vallejo,  que  lo  mandaba 
poner  en   libertad,   lo   redujo  a   prisión. 

Orozco  entraba  al  cuartel  de  bomberos,  en 
las  circunstancias  dichas,  más  o  menos  a  las 
tres  de  la  madrugada. 

Los  empleados  de  investigaciones  que  lo  de- 
tuvieron, una  vez  cumplida  su  misión,  y  después 
de  haberlo  dejado  en  el  cuartel  de  bomberos, 
se  dirigieron  a  la  división  de  investigaciones, 
donde  dieron  cuenta  del  resultado  de  su  cometi- 
do al  jefe  de  la  repartición,  señor  Tuninetti. 
Este  dirigióse,  entonces,  a  casa  del  ministro 
Teisaire  y,  después  de  conferenciar  con  él  por 
espacio  de  una  hora,  encaminóse  al  cuartel  de 
bomberos.  El  señor  Tuninetti,  c'er^  portador  de 
importantes   instrucciones   ministeriales?.  .  . 

*   * 

Al  llegar  Orozco  al  cuartel  de  bomberos, 
fué  objeto  de  una  prolija  revisación,  no  encon- 
trándosele arma  especial  ninguna.  Después  de 
quitársele  el  bastón,  fué  introducido  en  una 
pieza  oscura,  la  que  se  cerró  por  el  lado  de  afuera 
con  un  fuerte  candado. 
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Minutos  más  tarde  se  le  sacó  de  su  encierro  y 
se  le  trasladó  al  despacho  del  jefe  del  cuerpo. 

Recibió  allí  a  Orozco  un  señor  de  rara  catadu- 
ra, de  insólito  y  pintoresco  continente.  Lucía, 
el  personaje,  corbata,  chaleco,  pañuelo  y  medias 
coloradas.  Orozco  se  hallaba  en  presencia  del 
flamante  jefe   de   policía,   señor   Rincci. 

Este,  luego  de  fijar  sobre  el  detenido  una  mi- 
rada  escalofriante,    francamente  vesánica,   dijo: 

— Por  la  tranquilidad  de  la  provincia  es  nece- 
sario que  Ud.  abandone  su  territorio  en  un  plazo 
de  24  ó  48  horas. 

— c'Es  un  pedido  o  una  ordena  —  interrogó  el 
periodista.  —  Porque  si  es  un  pedido,  cuyo 
cumplimiento  queda  librado  a  mi  voluntad, 
yo,  a  pesar  de  todo,  voy  a  permanecer  en  Men- 
doza; ahora,  si  es  una  orden,  y  el  cumplimiento 
de  ella  me  lo  exige  la  policía,  que  tiene  la  fuerza, 
yo  prometo  salir  de  la  provincia  en  el  plazo 
que  se  me  indica. 

El    señor    Rincci    insistió: 

— Es  una  imposición  que  Ud.  debe  acatar  y 
cumplir,  y  en  atención  de  su  promesa,  en  la 
cual  está  empeñada  su  palabra  de  honor,  queda 
desde    este    instante    en    libertad. 

Se  le  entregó  el  sombrero,  no  así  el  bastón, 
el   cual,   según   le  dijeron,   se  lo   devolverían   al 
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otro  día,  y  se  le  invitó  a  salir  por  la  puerta  trasera 
del  cuartel,  que  da  a  la  calle  25  de  Mayo. 

Advertido  de  la  maniobra,  y  dándose  cuenta 
de  que  se  le  preparaba  una  emboscada,  mani- 
festó al  oficial  de  guardia  que  no  comprendía 
por  qué  se  le  quería  hacer  salir  por  el  portón, 
siendo  que,  cuando  entró,  lo  había  hecho  por 
la   puerta   principal. 

— Eso  fué  a  la  entrada  —  contestó  el  oficial  — 
pero  la  salida  va  a  hacerla  Ud.  por  la  puerta  falsa. 

En  los  momentos  en  que  Orozco  mantenía 
este  diálogo,  advirtió  que  Fvincci  salía  corriendo 
hacia  la  calle,   en  donde   tomó   el   automóvil. 

Eran  las  cuatro  y  minutos  de  la  madrugada. 
El  alumbrado  público  había  sido  ya  apagado  en 
en  la  ciudad  y  permanecía  ésta  en  una  oscuridad 
de  limbo.  Orozco  fué  acompañado  por  unos  sol- 
dados hasta  el  portón  del  cuartel  y,  una  vez  en 
la  vereda,  éste  se  cerró  violentamente  tras  él. 
Seguidamente,  atropellólo  un  grupo  de  siete 
individuos  cuyos  rostros  no  pudo  ver  debido 
a  la  oscuridad,  quienes  empezaron  a  descargar 
sobre  el  periodista  golpes  violentos. 

Los  atacantes  estuvieron  armados,  —  según 
el  informe  médico,  —  de  garrotes,  rebenques, 
gomas  rellenas  con  arena,  alambres  trenzados  y 
piedras. 
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Orozco,  impotente  para  repeler  el  ataque, 
huyó,  siempre  por  25  de  Mayo,  en  dirección  a 
la  calle  Rivadavia;  al  llegar  a  la  esquina  de  ésta, 
fué  derribado  al  suelo  por  sus  perseguidores 
con  una  violencia  espantosa.  El  periodista  daba 
gritos  pidiendo  auxilio  y  socorro.  En  ese  momento 
subía  por  Rivadavia  un  coche,  cuyo  conductor, 
al  sentir  los  gritos  de  la  víctima,  se  dirigió  hacia 
el  sitio  del  atentado  exclamando  a  viva  voz: 
¡Asesinos!   ¡Criminales! 

Los  malhechores,  al  advertir  la  actitud  del 
cochero,  huyeron  rápidamente  dejando  al  pe- 
riodista   tendido    en    tierra. 

Un  pasajero  que  iba  en  el  coche  desapareció, 
misteriosamente. 

El  cochero  ayudó  a  Orozco  a  subir  al  carruaje  y, 
a  toda  carrera  le  condujo  al  Jockey  Club,  donde 
fué  atendido  por  los  socios  que  allí  se  encontraban 
y  donde  se  le  prestó  la  primera  asistencia  mé- 
dica. 
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XVII 

El  fiscal  del  crimen,  doctor  Amado  Laprida,  se 
presentó  de  inmediato  ante  la  justicia  criminal 
pidiendo  la  instrucción  de  un  sumario  con  el  ob- 
jeto de  esclarecer  los  hechos  de  que  fuera  víc- 
tima Orozco,  solicitando  que  dicho  sumario 
fuera  instruido  por  el  juez  del  crimen  en  persona, 
en  vista  de  la  gravedad  de  los  sucesos  y  de  estar 
la   policía,    prima   facie,   complicada   en    ellos. 

Solicitó  también  el  inmediato  reconocimiento 
de  Orozco  por  el  médico  de  policía. 

Entretanto,  ante  el  juez  del  interdicto  de 
"habeas  corpus",  doctor  Vera  Vallejo,  se  había 
presentado  el  recurrente,  Señor  Gibbs,  patro- 
cinado por  los  doctores  Salvador  Luis  R,eta  y 
R.  A.  Leiva,  solicitando  la  aplicación  de  la  me- 
dida disciplinaria  que  acuerda  la  ley  para  el 
caso  de  una  segunda  detención  ilegal,  cuando 
la  primera  haya  motivado  la  orden  de  libertad 
del  detenido  por  sentencia  recaída  en  el  recurso 
de  "habeas  corpus"  debidamente  interpuesto. 

El  juez  Vera  Vallejo  había  ordenado  al  jefe 
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de  policía  Rincci,  que  informara  sobre  las  causas 
de  la  segunda  detención  de  Orozco,  y  Rincci 
contestado  excusándose  de  evacuar  el  informe 
por  no  reconocerle  jurisdicción  al  juez  del  in- 
terdicto   para    ello. 

El  fiscal,  doctor  Laprida,  a  quien  se  le  corrió 
vista,  dictaminó  sosteniendo  la  jurisdicción  del 
juez  para  entender  en  la  petición.  La  causa  se 
abrió  a  prueba,  produciéndose  numerosas  pruebas 
testimoniales  por  la  parte  actora,  no  así  por  el 
jefe  de  policía,  quién  no  concurrió,  ni  se  hizo 
representar  en  el  acto,  a  pesar  de  haber  sido 
debidamente    notificado. 

El  doctor  Vera  Vallejo  resolvió:  ''Aplicar 
al  jefe  de  policía,  don  Roberto  J.  Rincci,  en 
calidad  de  medida  disciplinaria,  dos  meses  de 
arresto  y  una  multa  de  un  mil  pesos  nacionales 
a  beneficio  de  la  Dirección  General  de  Escuelas, 
con  costas  al  mismo  funcionario". 

Por  el  mismo  auto  el  juez  encomendó  el  cum- 
plimiento de  su  resolución  al  secretario  de  po-. 
licía,  señor  Alfonso,  a  quien  se  le  hacía  respon- 
sable del  cumplimiento  de  la  misma. 

La  policía  desconoció  abiertamente  la  auto- 
ridad del  juez.  Rincci  contestó  al  juez  doctor 
Vera  Vallejo  con  la  siguiente  nota,  digna,  sin 
duda,  de  un  gobierno  guaso: 
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"Devuelvo  a  Ud.  la  copia  de  un  auto  que  lleva 
su  firma,  y  me  niego  a  notificarme  en  razón  de 
que  desconozco  al  doctor  Vera  Vallejo  compe- 
tencia para  atender  en  esta  clase  de  asuntos  y, 
de  consiguiente,  considero  como  no  escrito  el 
auto  por  el  cual  un  ciudadano,  usurpando 
autoridad,  pretende  abrogarse  facultades  pri- 
vativas de  juez  del  crimen;  siendo  aún  más 
grave  el  hecho  desde  el  momento  que  he  sido 
notificado  con  anterioridad  del  decreto  del  Poder 
Ejecutivo  por  el  cual  se  deja  cesante  al  doctor 
Vera  Vallejo  del  cargo  de  juez  en  lo  civil. 

''Me  reservo  las  acciones  que  competen  para 
ir  contra  el  ciudadano  que  ha  violado  abierta- 
mente la  ley,  y  ha  cometido  un  delito  califi- 
cado por  el  código  penal." 

Digamos,  para  terminar  este  capítulo  de  la 
intervención  de  la  justicia  en  el  tristemente 
célebre  asunto  de  Orozco,  que,  después  de  la 
visita  que  los  señores  José  A.  Godoy  y  Luis  E. 
Arroyo  hicieron  a  la  policía  de  investigaciones, 
y  donde  se  les  comunicara  no  tener  noticias  del 
paradero  de  Orozco,  determinaron  solicitar  la 
intervención  de  uno  de  los  jueces  del  crimen 
a  fin  de  que  tomase  las  medidas  correspondientes 
ante  el  atentado  policial  que  se  le  iba  a  denunciar. 

Concurrieron    al    hotel    donde    se    alojaba    el 
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juez  del  crimen,  doctor  Nieto  Riesco,  los  señores 
José  Ángel  Godoy  y  Gilberto  Suárez  Lago. 
En  el  hotel  se  les  informó  que  el  doctor  Nieto 
Riesco   se   encontraba   en   Rivadavia. 

No  pudiendo  dar  con  el  domicilio  del  otro 
juez  del  crimen,  doctor  Morales  Torres,  fueron 
al  Club  de  Gimnasia  y  Esgrima  en  busca  de 
un  magistrado  judicial  ante  quien  presentar  un 
recurso   de   **¡iabeas   corpus'*. 

Allí  encontraron  a  uno  de  los  miembros  de 
la  Cámara  de  Apelaciones  en  lo  Civil,  el  doctor 
Córdoba,  el  cual  puesto  en  conocimiento  del 
objeto  de  la  visita,  lamentóse  de  que  se  le  pu- 
siera en  el  grav^  compromiso  de  tener  que 
entender  en  un  recurso  de  amparo  de  la  libertad. 

Los  señores  Godoy  y  Suárez  Lago  averiguaron 
entonces,  el  domicilio  del  juez  del  crimen,  doctor 
Morales  Torres,  y  en  él  les  atendió  un  muchacho, 
quién,  después  de  enterar  al  juez  de  lo  que 
deseaban  los  visitantes,  de  que  se  trataba  de 
un  caso  urgentísimo  y,  después  de  diez  mensajes 
explicativos,  les  hizo  saber  que  el  doctor  Morales 
Torres^  no  podría  atenderlos  por  encontrarse 
enfermo. 
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XVIII 

Por  cuerda  separada,  y  mientras  el  jefe  de 
la  policía  se  alzaba  contra  la  autoridad  del 
juez  Vera  Vallejo,  el  Poder  Ejecutivo  de  la  pro- 
vincia expedía  un  decreto  declarando  que  todos 
los  nombramientos  de  magistrados  y  empleados 
que  componían  la  administración  de  justicia 
debían  tenerse  por  hochos  en  comisión. 

La  sensacional  noticia,  dada  a  conocer  in- 
mediatamente por  la  prensa  oficial,  no  sorpren- 
dió al  publico.  Desde  hacía  algún  tiempo  se 
esperaba  que  el  Poder  Ejecutivo  diese  ese  paso 
contra  la  administración  de  justicia,  pues  los 
fallos  de  algunos  de  sus  tribunales  venían  es- 
torbando los  designios  purificadores  del  ejecu- 
tivo y  los  del  partido  oficial.  Así,  por  ejemplo, 
la  sentencia  de  la  Corte  de  Justicia  mandando 
poner  en  posesión  de  los  accionistas  el  local  y 
demás  bienes  de  la  Compañía  Vitivinícola,  y 
otros  fallos  judxiales  que  habían  opuesto  una 
valla  a  los  avances  de  la  política  del  Poder 
Ejecutivo,  o  a  los  de  la  mayoría  oficialista  en 
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las  Cámaras,  tal  el  pronunciamiento  de  la  Corte 
declarando  inconstitucional  la  suspensión  del 
vicegobernador  Alvarez,  fallos  que  habían  de- 
cidido al  gobierno  del  doctor  Lencinas  a  asestar 
un   rudo  golpe  al   Poder  Judicial. 

El  motivo  determinante  del  decreto  por  vir- 
tud del  cual  se  declaró  en  comisión  a  ese  poder 
fué  la  sentencia  del  juez  Vera  Vallejo,  aplicando 
al  jefe  de  policía  una  pena  disciplinaria  por  haber 
desacatado  una  de  sus  resoluciones.  El  Poder 
Ejecutivo,  antes  de  consentir  que  el  jefe  de  po- 
licía se  constituyese  en  arresto  y  pagase  la  multa 
que  le  había  impuesto  el  juez,  prefirió  llevarse 
por  delante  al  Poder  Judicial. 

Esa  era,  sin  duda,  la  actidud  que  le  corres- 
pondía a  un  Poder  Ejecutivo  auténticamente 
radical  que  se  sentía  incondicionalmente  apoyado 
por  el  presidente  Irigoyen.  Por  lo  demás,  el 
jefe  de  policía  era  un  ardoroso  correligionario. 

Por  el  decreto  del  Poder  Ejecutivo  que  declaró 
en  comisión  al  Poder  Judicial,  designóse  nxiem- 
bros  de  la  Corte  de  Justicia,  en  reemplazo  de 
los  doctores  G.  Vargas,  A.  Funes  (1)  y  E.  Casta- 


(1)  £ste  juez  fue  repuesto  por  el  interventor  Dr.  de  Veyga,  pero 
renunció  después  el  cargo  porque  el  interventor  Araya  no  ejecutó 
el  fallo  de  la  Corte  de  Justicia  mandando  devolver  la  Compañía 
Vitivinícola  a  sus  asociados.  (N.  del  A.) 
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ñeda,  a  los  doctores  R.  M.  Encina,  M.  J.  Ga- 
vióla y  C.  E.  Aguirre;  miembros  de  la  Cámara 
de  Apelaciones  en  lo  comercial  y  criminal,  en 
reemplazo  del  doctor  J.  A.  Baldrich,  al  doctor 
Felipe  de  Rosas;  para  ocupar  la  vacante  que 
dejaba  el  doctor  M.  J.  Gavióla  de  juez  de  pri- 
mera nominación,  designóse  al  doctor  Belindo 
Sosa  Carreras,  fiscal  civil  en  ese  entonces,  y 
para  ocupar  este  cargo  se  nombró  al  doctor 
Alberto  J.  Gavióla;  declaróse  vacante  el  cargo  de 
juez  del  segundo  juzgado  en  lo  civil  y  minas  que 
desempañaba  el  doctor  Jorge  Vera  Vallejo,  y 
se  nombró  juez  en  lo  correccional,  en  reemplazo 
del  doctor  Federico  Correa  Llano,  al  entonces 
fiscal  del  crimen,  doctor  Maximiliano  Escobar, 
y  para  ocupar  la  vacante  dejada  por  éste,  de- 
signóse al  doctor  Ramón  Moyano;  nombróse 
fiscal  del  crimen,  en  reemplazo  del  doctor  Amado 
Laprida,  al  doctor  Manuel  Lugones,  y  para 
reemplazo  de  Rosas  en  el  cargo  de  juez  de  me- 
nores, se  nombró  al  doctor  Julio  E.  Mayorga; 
asimismo,  nombróse  juez  del  tercer  juzgado  en 
lo  civil  y  minas  en  reemplazo  del  doctor  Carmelo 
Guevara,  al  doctor  Ataliva  Herrera. 

Al  siguiente  día  de  aparecer  el  decreto  pre- 
sentáronse en  el  local  de  la  Suprema  Corte  el 
ministro    de    gobierno,     doctor    Puebla,    y    los 
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doctores  Encina,  Gavióla  y  Aguirre,  designados 
ministros  del  tribuna.l  por  simple  decreto  del 
Poder  Ejecutivo.  Recibidos  por  los  doctores 
Ozán  y  Sayanca,  que  no  habían  sido  removidos 
de  sus  puestos,  el  ministro  Puebla  les  presentó 
a  los  nuevos  miembros  de  la  Corte,  quienes 
pasaron  al  salón  de  acuerdos  para  constituir  el 
tribunal  con  los  doctores  Ozán  y  Sayanca. 

Y,  en  tanto  que  el  Poder  Ejecutivo  ''reparaba" 
la  justicia  provincial  por  el  arbitrio  de  un  decreto, 
el  presidente  de  la  Corte  de  Justicia  depuesto, 
doctor  E.  Castañeda,  pedía  telegráficamente 
la  intervención  nacional  para  que  viniese  a 
sostener  el  Poder.  Judicial,  garantiendo  así  la 
forma   republicana. 

La  toma  de  posesión  de  sus  cargos  por  los 
nuevos  magistrados  judiciales  de  "hecho"  dio 
lugar  a  una  serie  de  incidencias  trágicas  y  di- 
vertidas, pues,  mientras  algunos  de  los  jueces 
desplazados  asumían  una  actitud  enérgica  en 
resguardo  de  sus  fueros,  otros  apelaron  a  las  in- 
fluencias o  a  los  subterfugios  para  no  ser  desa- 
lojados de  sus  puestos.  El  doctor  Vera  Vallejo 
estuvo  entre  los  primeros  y  sólo  por  la  fuerza 
pública  fué  despojado  del  juzgado;  el  doctor 
Jorge  Olbrich,  nombrado  juez  del  juzgado  del 
doctor  Vera  Vallejo,  habíase  presentado  a  tomar 
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posesión  de  su  cargo  acompañado  de  un  comi- 
sario de  policía.  .  .  La  fiscalía  del  doctor  Laprida 
fué  ocupada  por  el  sucesor  doctor  Lugones,  en 
horas  inhábiles,  después  de  hacer  saltar  con 
un  cerrajero  la  cerradura  de  la  puerta  del  local. 
El  doctor  Laprida,  como  el  doctor  Vera  Vallejo 
y  el  doctor  Funes,  había  desconocido  la  lega- 
lidad del  decreto  del  Poder  Ejecutivo  que  lo 
mandaba    remover. 

Entretanto,  y  como  era  inevitable  dado  el 
carácter  del  paso  que  diera  el  Poder  Ejecutivo 
respecto  al  Poder  Judicial,  el  gobierno  ejecutivo 
de  la  nación  expidió  un  decreto  interviniendo 
la  provincia  **a  los  efectos  de  restablecer  la 
regularidad  funcional  del  gobierno".  El  Con- 
greso estaba  en  receso.  El  presidente  nombró 
interventor   al   señor   Elpidio   González. 

De  ese  modo  inelegante  terminó  el  primer  año 
de  gobierno  del  doctor  Lencinas,  con  una  inter- 
vención federal  suscitada  por  una  serie  de  insu- 
perables atentados  contra  las  instituciones  de 
la  provincia  dignamente  culminados  por  el  de- 
creto en  cuya  virtud  el  Poder  Ejecutivo  aplanó 
al    Poder   Judicial. 

La  teoría  ministerial  según  la  que  la  Constitu- 
ción y  la  ley  estorban  a  los  gobiernos  bien  in- 
tencionados, había  dado  al  fin  óptimos  frutos. 
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La  intervención  decretada  por  el  presidente 
de  la  República  a  raíz  del  conflicto  del  Poder 
Ejecutivo  con  el  Judicial,  desenvolvió  su  acción 
con  arreglo  a  las  .  consabidas  pautas  de  la  pu- 
rificación. El  interventor  señor  González  no 
se  hizo  cargo  de  su  puesto,  privando  así  a  la 
provincia  de  la  dicha  de  contarlo  en  el  número 
de  sus  regeneradores.  El  presidente  designó  en 
su  reemplazo  al  doctor  Tomás  de  Veyga,  quien 
vino  a  Mendoza  y,  luego  de  adoptar  algunas 
providencias  que  la  opinión  pública  solicitaba 
insistentemente,  como  la  reposición  de  los  ma- 
gistrados judiciales  desplazados  **manu  mili- 
tari"  por  el  gobierno  del  doctor  Lencinas  y  el 
reconocimiento  del  señor  Alvarez  como  vice- 
gobernador de  la  provincia,  hubo  de  abandonar 
su  cometido  por  discrepancias  fundamentales 
con  el  señor  Irigoyen,  y  regresar  a  la  capital 
federal,  pues,  mientras  el  interventor  Veiga  se 
inclinaba  a  resolver  el  conflicto  provincial  por 
la   renovación   integral  de  los  poderes  políticos 
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provinciales,  el  presidente  sostenía  sin  disimulo 
la  tesis  del  lencinismo,  según  la  cual,  debía  re- 
novarse solamente  la  Legislatura,  cuyo  origen 
el  oficialismo  interdicto  consideraba  espúreo. 

No  hay  necesidad  de  decir  que  triunfó  el 
punto  de  vista  del  gobernador  Lencinas.  El  in- 
terventor de  Veyga  fué  reemplazado  a  su  vez 
por  el  señor  Perfecto  Araya,  quien  llegó  a  la 
provincia  dispuesto  a  ejecutar  un  plan  precon- 
cebido en  la  Casa  Rosada,  en  cuya  virtud  la 
situación  debía  quedar  consolidada  y  triunfante 
por  completo  la  tendencia  roja  del  radicalismo 
provincial,  encarnada  en  los  comités  oficialistas 
que  aclamaban  al  unísono  los  nombres  de  Iri- 
goyen  y  de  Lencinas,  sus  caudillos  predilectos. 

Llegado  a  Mendoza  el  nuevo  interventor, 
negóse  a  cumplir  el  fallo  de  la  Corte  que  mandaba 
entregar  la  Compañía  Vitivinícola  a  sus  accio- 
nistas, desacatando  así  al  tribunal  y,  sin  acceder 
a  ninguno  de  los  legítimos  petitorios  que  se  le 
elevaran,  resolvió  el  conflicto  legislativo,  di- 
solviendo las  Cámaras  y  llamando  a  nuevas 
elecciones. 

El  fallo  del  interventor  nacional  importaba 
una  ilegalidad  y  una  injusticia;  era  ilegal,  por- 
que el  conflicto,  en  cuanto  a  la  Cámara  de 
diputados,    consistía    en    resolver    si    los    cuatro 
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representantes  de  la  minoría  estaban  bien  o 
mal  expulsados  de  su  seno  y,  de  consiguiente, 
nada  tenía  que  resolver  sobre  el  resto  de  la  re- 
presentación; e  injusto,  porque  desalojaba  a  los 
diputados  de  la  oposición  de  las  bancas  legí- 
timamente conquistadas,  privando  a  cierta  por- 
ción del  pueblo  de  la  representación  que  había 
designado. 

Extralimitándose  igualmente  el  interventor 
respecto  de  la  Cámara  de  senadores,  en  cuanto 
sólo  estaba  sujeto  a  su  fallo  el  tercio  de  sus  miem- 
bros, elegido  por  el  gobernador  Lencinas  en  con- 
tra de  lo  dispuesto  por  la  Constitución,  que 
garante  la  representación  de  la  minoría. 

Como  quiera  que  el  interventor  no  pudo 
fundar  su  fallo  dentro  de  la  ley  y  de  la  justicia, 
ni  menos  dentro  de  sus  facultades  de  interventor, 
sostuvo,  como  argumento  principal,  que  la  ca- 
ducidad de  la  Legislatura  le  había  sido  solicitada 
por  todos  ios  partidos,  lo  cual  no  era  exacto, 
pues  que,  uno  de  ellos,  el  Autonomista,  opúsose 
a  la  solución  que  al  conflicto  le  diese  el  señor 
Araya. 

Pero  todo  lo  que  se  hacía  por  el  órgano  de  la 
intervención  respondía  al  designio  de  desalojar 
la  mayoría  que  la  oposición  había  conseguido 
en  la  Cámara  de  diputados,  y  a  la  que  segura- 
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mente  iba  a  tener  en  el  Senado  con  los  represen- 
tantes que  entraban  por  la  minoría.  La  Legis- 
latura debía  organizarse  con  vistas  a  la  elección 
de  un  senador  nacional  en  reemplazo  del  señor 
Civit,   cuyo  período  estaba  a  terminar. 

Por  todo  lo  cual,  el  señor  Araya,  después  de 
montar  la  máquina  electoral  a  la  perfección  — 
superando  en  esta  tarea  al  mismo  señor  Loza,  lo 
que  es  ya  mucho  decir  —  convocó  al  pueblo  a 
elecciones  de  senadores  y  diputados  y,  una  vez 
constituida  la  Legislatura,  extendió  el  decreto 
poniendo  en  posesión  del  mando  al  doctor 
Lencinas,  quien  designó  ministros  a  los  señores 
Carlos  M.  Puebla,,  en  gobierno,  Nieto  Riesco, 
en  hacienda,  y  Leopoldo  Suárez,  en  industrias 
y  obras  públicas.  El  señor  Teisaire  era,  al  ini- 
ciarse este  segundo  período  de  gobierno  del 
lencinismo,   el   **alter  ego"   del  gobernador. 

Así,  quedó  restablecida  la  situación  que  con 
sus  violencias  provocase  la  intervención  nacional 
en  la  provincia  cuatro  meses  antes.  La  nueva 
Legislatura  respondía  incondicionalmente  al  se- 
ñor Teisaire,  salvo  uno  que  otro  elemento  de 
ella  que  escapara  al  colador  del  ex  ministro. 
Podía  decirse,  entonces,  atentos  los  resultados 
de  la  elección,  que  el  interventor  había  venido 
a  Mendoza,  antes  a  consolidar  la  posición  del 
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señor  Teisaire  que  la  del  partido  que  sostenía 
al  gobernador  Lencinas.  Se  instituía  la  Legisla- 
tura para  culminar  la  reparación  eligiendo  se- 
nador nacional,  en  reemplazo  del  señor  Givit, 
al  señor  Teisaire.   (1) 

El  radicalismo  había  apurado  la  reparación 
en  la  provincia  para  sentar  en  una  de  las  bancas 
del  Senado  nacional  a  un  antiguo  acólito  del 
senador  cesante! 

El  epílogo  no  podía  ser  más  significativo. 
El  presidente  Irigoyen,  el  comité  nacional  del 
radicalismo,  el  gobernador  Lencinas  y  su  par- 
tido, hallábanse  frente  a  ese  saldo  desolador 
después  de  haber  batallado  durante  más  de  un 
año,    desde    las    alturas,    contra    el    * 'régimen". 

El  dueño  de  la  situación  era  un  aventajado 
empresario  de  la  oligarquía  abolida! 


(1)  Se  eligió  senador  nacional  algunos  meses  después  al  señor 
Teisaire,  en  una  sesión  borrascosísima,  en  la  que  el  diputado  Quellet 
hizo  el  proceso  del  candidato,  atacándolo  rudamente;  la  mayoría 
no  lo  defendió;  lo  votó,  silenciosamente,  Y  el  Senado  nacional  re- 
chazó más  tarde  su  diploma,  (N,  del  A.) 
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II 


El  hecho  más  saHente  y  expresivo  del  segundo 
año  de  gobierno  del  doctor  Lencinas,  —  im- 
previstamente interrumpido  por  la  muerte  de 
éste,  —  es,  sin  duda,  el  conflicto  magistral  y 
las  consecuencias  que  tuvo  en  el  orden  social  y 
político.  Este  conflicto,  que  por  sus  proyecciones 
y  significación  interesó  y  hasta  apasionó  la 
opinión  del  país,  fué  el  resultado  de  la  intole- 
rancia oficial,  si  hemos  de  prescindir  de  otros 
factores    menores. 

El  director  general  de  escuelas,  don  Enrique 
Julio,  había  adoptado  respecto  de  un  núcleo  de 
maestras  medidas  dictatoriales  que,  desde  luego, 
suscitaron  una  oposición  inusitada  a  su  gestión 
frente  a  la  dirección  de  la  enseñanza.  Y  el  go- 
bernador, en  vez  de  seguir  una  política  concilia- 
toria, tendiente  a  armonizar  las  tendencias  que 
se  chocaban,   a  hacer  respetar  la  dignidad  del 
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profesorado  y,  al  propio  tiempo,  el  principio  de 
autoridad  invocado  por  el  director  general  en 
favor  de  su  actitud,  sostuvo  a  este  funcionario, 
contra  la  opinión  no  ya  solo  del  gremio  de 
maestros,  que  se  solidarizó  en  masa  con  el  nú- 
cleo de  educadoras  que  fueron  víctimas  del 
despotismo  del  funcionario,  sino  también  con- 
tra el  sentimiento  de  la  provincia  y  del  país, 
pues  que,  de  todas  partes  de  la  república  lle- 
gaba la  condenación  a  los  procedimientos  de  la 
dirección  escolar  y  a  la  política  del  Poder  Eje- 
cutivo con  respecto  a  los  maestros  de  escuela, 
a  los  cuales  no  solamente  se  les  vejaba  sino  que, 
para  hacer  más  desesperante  su  situación,  no  se 
les  pagaba  sus  haberes,  pretendiéndose  someter- 
los por  hambre  al  capricho  gubernativo. 

Al  lado  del  gremio  de  maestros  se  colocaron 
todos  los  gremios  laboriosos  de  la  provincia,  los 
cuales  proclamaron  su  solidaridad  plena  con 
la  causa  magistral.  Las  asociaciones  similares 
del  país  enviaron  su  adhesión  y  los  centros  es- 
tudiantiles y  universitarios  de  la  capital  federal. 
La  Plata  y  Córdoba  se  representaron  en  las 
asambleas  reunidas  a  los  fines  de  arbitrar  me- 
dios de  defensa  contra  los  extravíos  de  las  auto- 
ridades  escolares  y   políticas   de  la  provincia. 

Por  ese  camino  se  llegó,   en  breve  tiempo,  a 

293 


JORGE    CALLE 

una  situación  francamente  revulsiva,  hallán- 
dose de  una  parte  el  gobierno,  que  invocaba  el 
principio  de  autoridad  para  sostener  al  señor 
Julio  en  la  dirección  escolar,  contra  la  opinión 
de  todo  el  mundo,  y  de  la  otra  los  m.aestros 
acompañados  de  todos  los  gremios  de  la  provin- 
cia, que  invocaban  en  su  favor  el  principio  de 
justicia,  proclamando,  con  sobrado  fundamento, 
que  el  principio  de  autoridad  no  se  puede  in- 
vocar sino  cuando  se  funda  en  la  justicia  y  no 
en  el  capricho  de  los  gobernantes. 

La  policía,  puesta  por  el  jefe  del  Poder  Eje- 
cutivo al  servicio  de  la  causa  genuinamente 
personalista  del  director  Julio,  y  en  su  afán  de 
acallar  de  una  vez  las  protestas  de  los  maestros 
y  de  los  gremios,  procedió  a  clausurar  con  vio- 
lencia los  locales  societarios  y  a  detener  a  las 
maestras  que  se  hallaban  al  frente  del  movi- 
miento y  a  deportar  a  los  cabecillas  de  los  centros 
gremiales  que  apoyaban  el  punto  de  vista  de 
aquéllos. 

El  conflicto,  con  ser  negado  por  el  gobierno, 
existió  realmente  y  de  carácter  gravísimo.  Las 
libertades  públicas  fueron  sofocadas  y  aplanados, 
por  edictos  policiales  francamente  dictatoriales, 
los  derechos  constitucionales,  el  de  reunión,  el 
de  la  palabra  y  de  pensamiento,  el  de  transitar 
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libremente  por  el   territorio  de  la   provincia,   y 
la  libertad   individual  y  de  prensa.   (1) 

Y,  mientras  las  maestras  de  escuela  ocupaban 
las  celdillas  de  las  cárceles,  la  policía  abandonaba 
en  las  llanuras  desamparadas  que  separan  a 
Mendoza  de  San  Juan  y  San  Luis  a  los  dirigen- 
tes obreros  que  se  habían  puesto  al  lado  de  su 
causa. 

*   * 

En  conocimiento  la  junta  de  gobierno  del 
partido  autonomista  de  que  la  mayor  parte  de 
los  detenidos  por  la  policía  habían  sido  condu- 
cidos a  Lavalle,  custodiados  por  bomberos  y 
en  automóviles  oficiales,  es  decir  que,  presunti- 
vamente se  les  alejaba  con  el  designio  de  extra- 
ñarlos de  la  provincia,  resolvió  investigar  lo  que 
hubiese  de  cierto  sobre  el  particular. 


(1)  El  partido  radical  lanzó  los  comités  contra  los  diarios  que  cen- 
suraban en  ese  momento  la  conducta  del  gobierno.  Los  oradores 
incitaron  a  sus  correligionarios  a  incendiar  el  diario  "Los  Andes". 
Ante  esta  incitación,  varios  radicales  gritaron:  "No  nos  invite  dos 
veces";  terminado  el  mitin  un  grupo  de  radicales  desfiló,  a  caballo, 
frente  a  "Los  Andes",  lanzando  piedras  contra  sus  vidrieras  y  gri- 
tando desaforadamente.  Todo  esto  sucedió  en  presencia  de  la  poli- 
cía del  señor  Lencinas.  El  diputado  nacional  doctor  Bunge  se  hallaba 
en  el  diario,  por  casualidad,  y  presenció  esos  sucesos.  Los  manifes- 
tantes que  iban  de  a  pie,  después  de  arrancar  la  placa  de  bronce 
del  diario,  que  se  hallaba  al  lado  de  la  puerta  principal,  en  la  parte  de 
afuera,  pretendió  penetrar  al  interior,  impidiéndolo  algunos  emplea- 
dos. (N.  del  A.) 
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Inmediatamente  pudo  conseguir  informes  fi- 
dedignos que  corroboraban  lo  dicho.  Efectiva- 
mente, los  detenidos  habían  sido  conducidos  a 
Lavalle  y  siempre  custodiados  por  la  policía, 
a  caballo,  prosiguieron  con  dirección  descono- 
cida. A  las  pocas  horas  se  tuvo  noticias  de  que 
diferentes  patrullas  de  soldados  llevaban  a  los 
detenidos  hacia  el  Noroeste  de  la  provincia, 
rumbo  a  las  lagunas,  con  el  propósito  de  aban- 
donarlos en  medio  de  los  campos  desiertos  y 
medanosos  de  la  región. 

Conociendo  la  zona  en  que  posiblemente  se 
verificaría  el  abandono,  distante  quince  o  veinte 
leguas  de  cualquier  rancho  donde  pudieran 
conseguir  agua  o  víveres  para  no  morir  de 
hambre  o  sed  y,  presumiendo  que  los  abando- 
nados corrían  el  peligro  de  morir  en  los  médanos, 
resolvió  la  Junta  enviar  una  comisión  en  auxilio 
de  todos  ellos,  que  les  llevara  víveres  y  agua 
y  se  encargara  de  sacarlos  a  lugares  poblados 
de  San  Juan  o  San  Luis. 

Se  designó  con  tal  objeto  a  los  señores  Mario 
Arenas,  José  V.  Auriol,  Javier  de  la  Reta,  Ar- 
turo Villanueva  y  Enrique  Correa  Alvarez. 

Esta  comisión  piartió  de  Mendoza  en  auto- 
móvil, llegando  a  las  dos  de  la  mañana  a  San 
José,    situado    veinte    leguas    de    distancia    de 
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Lavalle,  último  víllorio  en  el  límite  del  campo 
desierto.  Allí  debía  dejar  el  automóvil  y  seguir 
el  viaje  a  caballo  al  través  de  los  médanos. 
Desde  las  dos  de  la  mañana  se  informó,  por 
diferentes  conductos,  de  que  por  esas  soledades 
habían  pasado  las  patrullas  policiales  con  los 
detenidos,    durante   las   noches   anteriores. 

Un  retardo  en  la  llegada  de  los  caballos  im- 
pidió que  los  expedicionarios  saliesen  a  las  cinco 
de  la  mañana,  como  era  su  propósito,  debiendo 
hacerlo  a  las  diez,  hora  en  que  llegó  un  automóvil 
conduciendo  al  comisario  Argañaraz  y  cinco 
bomberos  armados  a  carabina.  El  comisario 
intimó  orden  de  arresto  a  los  expedicionarios, 
con  excepción  del  señor  de  la  Reta,  cuya  inves- 
tidura de  diputado  no  se  allanó. 

Pocos  momentos  después,  el  comisario  citado 
dio  la  orden  de  regreso,  llegando  con  los  dete- 
nido a  Lavalle  a  las  cinco  de  la  tarde.  Estos  exi- 
gieron de  dicho  funcionario  les  manifestase  la 
causa  de  su  detención,  contestando  aquél  que 
lo  hacía  por  orden  directa  del  jefe  de  policía,  un 
capitán  retirado,  llamado  Juan  Antonio  Qui- 
roga    Valaguer,    yerno   del   señor   Teisaire. 

En  Lavalle  permanecieron  los  detenidos  has- 
ta las  nueve  de  la  noche,  hora  en  que  fueron 
traídos,  a  la  capital.   Llegaron  a  la  jefatura  de 
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policía  a  las  diez  y  media  y  de  allí  fueron  pasa- 
dos a  investigaciones,  donde  se  les  tomó  decla- 
ración, siendo  puestos  en  libertad  después  de 
las  doce. 


* 


Tan  pronto  como  se  supo  la  detención  de  los 
expedicionarios,  resolvióse  que  una  comisión  se 
encargase  de  dar  los  pasos  necesarios  para  im- 
pedir su  extrañamiento  y  obtener  su  libertad. 
La  policía  negó  todo  informe  sobre  el  particu- 
lar y,  en  vista  de  esta,  actitud,  se  confió  a  los 
doctores  Melitón  Arroyo  y  Agustín  de  la  Reta 
el  encargo  de  interponer  un  recurso  de  "babeas 
Corpus"  en  favor  de  los  presos. 

Simultáneamente,  y  "previendo  que  esa  ges- 
tión diese  un  resultado  tardío,  los  doctores 
José  A.  Godoy  y  Rafael  A.  Leiva,  salieron  en 
busca  de  un  magistrado  de  la  justicia  del  crimen 
a  objeto  de  que,  luego  de  recibir  la  declaración 
de  los  testigos  presenciales  de  la  detención, — 
uno  de  ellos  el  diputado  de  la  Reta,  —  se  trasla- 
dase a  la  jefatura  de  policía  e  impartiese,  de 
oficio,  al  jefe  de  esta  repartición,  la  orden  de 
conducir   ante   su   presencia   a   los   detenidos. 

Luego  de  inquirir  en  sus  respectivos  domici- 
lios   a    los    jueces,    doctores    Morales    Torres, 
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Baldrich  y  Caballero,  que  se  hallaban  ausentes, 
encontraron  a  este  último  en  una  confitería 
de  la  ciudad.  El  doctor  Caballero  se  trasladó 
a  su  despacho  de  la  Cámara  de  Apelaciones, 
donde  tomó  declaración  a  los  testigos  e  inmediata- 
mente se  dirigió  al  Departamento  central  de 
policía,  acompañado  por  los  señores  Godoy, 
Leiva  y  de  la  Reta. 

En  la  puerta  de  la  jefatura  fueron  recibidos 
por  un  sargento  que  les  ordenó  esperar  en  la 
oficina  de  guardia,  hasta  tanto  avisara  al  jefe 
de  policía  que  se  hallaba  en  su  despacho.  Después 
de  tres  cuartos  de  hora  de  espera,  el  doctor 
Caballero  requirió  de  un  oficial  la  presencia  del 
más  alto  empleado  de  los  que  en  ese  momento 
se  hallaban  en  la  casa,  acudiendo,  entonces, 
el  comisario  de  guardia  Serú,  quien  dijo  no  haber 
en  ese  instante  en  aquélla  otro  funcionario  de 
mayor  graduación  que  él. 

El  doctor  Godoy  hizo  notar  que  en  ese  mo- 
mento se  hallaba  en  la  repartición  el  secretario 
de  la  policía.  Ante  esta  indicación,  el  juez  Ca- 
ballero solicitó  del  comisario  Serú  le  hiciera  sa- 
ber al  secretario,  señor  Longhone,  que  deseaba 
entrevistarse  con  él.  Transcurrido  un  cuarto  de 
hora  de  espera,  regresó  el  comisario  y  en  tono 
enfático   dijo: 
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— Pueden  sentarse  a  esperar.  El  señor  secre- 
tario los  recibirá  dentro  de  un  rato,  o  puede  ser 
que  pronto  se  arrime  por  estos  lados. 

Y  salió   al   patio. 

Pasaba  el  tiempo  y  un  tanto  impaciente  el 
doctor  Caballero  llamó  al  comisario  Serú  y  le 
preguntó  cual  era  el  despacho  del  secretario, 
obteniendo  la  respuesta  de  que  **no  se  molestase, 
que  ya  vendría  el  secretario'*. 

Y  se  sentó   indolentemente. 

El  doctor  Caballero  dijo  que  no  podía  sopor- 
tar antesalas,  porque  él  iba  en  desempeño  de 
sus  funciones  de  juez,  y  agregó,  al  comisario, 
dijese  al  secretario  qUe  debía  recibirlo  inmediata- 
mente. El  impasible  empleado  contestó  que  el 
doctor  Caballero  podía  ser  quien  quisiera,  pero 
que  él  no  recibía  órdenes  sino  del  jefe  de  policía. 

A  raíz  de  esta  actitud  del  oficial  el  doctor 
Caballero  invocó  nuevamente  su  carácter  de 
ministro  de  la  Cámara  Criminal,  exhibiendo,  a 
tal   efecto,   su   credencial. 

Siguió  un  momento  de  espectativa  entre  los 
circunstantes,  mientras  el  empleado  policial  exa- 
minaba con  insolente  atención  el  carnet  y,  alter- 
nativamente, la  persona  del  juez.  Después  tocó 
un  timbre.  Apareció  un  oficial,  a  quien  le  dijo: 

— Llévele   este   carnet   al    secretario,    si   está, 
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y  dígale  que  este  señor  desea  hablarlo  inmedia- 
tamente. 

Momentos  después  el  doctor  Caballero  fué 
recibido  por  el  secretario,  encontrando  en  el 
despacho  de  éste  al  jefe  de  policía,  Quiroga 
Valaguer,  el  que,  como  se  ha  dicho,  había  sido 
negado  desde  un  principio.  Ante  la  orden  que 
impartiese  el  juez  de  hacer  comparecer  a  los 
detenidos,  el  jefe  de  policía  manifestó  que  éstos 
habían  sido  presos  en  Lavalle  "por  portación 
de  armas"  y  conducidos  a  la  comisaría  de  in- 
vestigaciones, donde  después  de  tomárseles  de- 
claración,  habían  sido  puestos  en  libertad. 

En  el  momento  en  que  el  jefe,  Quiroga  Va- 
laguer,  aseguraba  al  juez  doctor  Caballero  que 
los  detenidos  habían  recobrado  su  libertad, 
éstos  se  hallaban  en  el  Departamento  de  inves- 
tigaciones! Se  les  puso  en  libertad  después  de 
las  doce  de  la  noche,  cuando  hacía  ya  mucho 
tiempo  que  el  juez  había  salido  de  la  jefatura. 

Entretanto,    estaba     plenamente   probado    el 
hecho    de    las    deportaciones.    El    diputado  na- 
cional,  doctor   Augusto   Bunge,   que   se   hallaba 
en   Mendoza  en   esos  días,   le  había   puesto   un 
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telegrama  al  presidente  Irigoyen  haciéndole  saber 
que  numerosos  trabajadores  habían  sido  ex- 
trañados, "en  forma  hipócrita  y  salvaje  por  la 
policía  mendocina,  dejándolos  abandonados  en 
el  desierto,  y  no  se  tienen  noticias  de  unos  diez, 
después  de  seis  días.  .  ."  El  señor  Irigoyen  no 
contestó  por  supuesto  el  telegrama  del  diputado 
Bunge.  Para  él  el  arbitrio  de  las  deportaciones 
correspondía  solamente  a  la  "vorágine"  abolida. 

Al  día  siguiente  de  poner  el  señor  Bunge  su 
expresivo  telegrama  al  presidente,  se  comen- 
zaron a  recibir  despachos  desde  San  Luis  y  San 
Juan  avisando  la  llegada  de  la  gente  deportada. 
Uno  o  dos  días  después  llegó  a  Mendoza  el 
primer  grupo  de  deportados,  el  que  había  con- 
seguido salir  del  desierto  por  los  caminos,  o  sen- 
das que  conducen  a  San  Juan.  Más  tarde  lle- 
garon los  que  habían  aparecido  en  San  Luis. 
La  policía  declaró  muy  suelta  de  cuerpo,  que 
"podrían  andar  por  la  calle  libremente  y  que  ya 
nadie  les  molestaría".  ,  . 

Uno  de  los  extraños,  don  Luis  Lotito,  hizo 
las  siguientes  declaraciones  a  un  redactor  del 
diario  "Los  Andes",  que  reproducimos  textual- 
mente por  el  interés  que  ellas  revisten: 

"Al  salir  de  casa  el  día  13  (octubre)  a  las 
nueve  de  la  mañana,  en  compañía  de  Juan  L. 
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Martínez,  fui  detenido  y  conducido  a  la  comisa- 
ría de  investigaciones,  en  donde  se  me  pasó  a 
un  cuarto  en  el  que  se  hallaban  Elizardo  Fortes, 
Javier  Sola,  Antonio  Campos  y  Liberato  Diez. 
Inmediatamente  llegó  José  María  Acha  y  otros. 
No  se  nos  dio  entrada  en  los  libros. 

Momentos  después  fueron  llamados  tres  de 
los  detenidos  y  sacados  de  allí,  y  más  tarde  fui 
llamado  con  otros  dos  y  llevados  ante  un  carro 
celular,  en  el  cual  se  nos  condujo  hasta  el  cuar- 
tel de  bomberos,  colocándosenos  a  cada  uno 
en  un  calabozo. 

Aproximadamente  a  mediodía,  se  presentó  en 
el  patio,  frente  a  los  calabozos,  el  jefe  de  policía, 
el  cual  entregó  a  un  teniente  unas  esposas  con 
las  cuales  me  ataron  junto  con  el  referido  Diez. 

Como  el  teniente  ligara  mi  brazo  derecho  con 
el  izquierdo  de  mi  compañero,  el  jefe  ordenó 
que  se  nos  atara  cruzados,  es  decir  los  dos 
brazos  derechos,  dejándonos  en  una  posición 
lo  más  incómoda.  (1)  Al  apretar  las  esposas, 
le  agarraron  la  carne  a  Diez,  el  cual  hizo  un  gesto 
instintivo  de  defensa,  que  molestó  al  teniente, 
quien   dijo: 

(1)  Un  tirano  de  la  antigüedad  tenía  una  cama  de  hierro,  donde 
hacía  extender  a  sus  víctimas,  mutilando  a  los  que  eran  más  grandes 
que  la  cama,  dislocando  dolorosamente  a  los  que  lo  eran  menos, 
para  que  llegasen  al  nivel:  este  tireino  amaba  la  igualdad.  (N.  del  A.) 
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— Esto  no  es  nada;  todavía  no  se  les  ha  pe- 
gado  los  cuatro   tiros. 

De  ahí  se  nos  hizo  llegar  hasta  un  auto  —  el 
número  5,  oficial  —  ordenándosenos  subir  a  él. 

Mientras  esto  hacíamos,  la  soldadesca  nos 
observaba  sarcásticamente,  haciendo  comentarios 
grotescos,   tales  como: 

— **Ya  están  reventados".  "Estos  no  cuentan 
el  cuento". 

Partió  el  automóvil  por  las  calles  25  de  Mayo, 
Godoy  Cruz  y  San  Martín,  tomando  la  dirección 
de  Guaymallén,  con  rumbo  Norte  y  Este,  hasta 
llegar  a  la  jefatura  política  de  Lavalle,  donde 
se  nos  encerró  en  un  calabozo. 

Momentos  después  llegaban  los  automóviles 
oficiales  7  y  9,  conduciendo  a  otros  presos, 
hasta  alcanzar  el  número  de  diez. 

Un  sargento  nos  manifestó  burlescamente  que 
ya  teníamos  preparada  la  cama;  no  propiam^ente 
una  cama  — dijo  —  sino  una  imitación  de  cama... 

A  eso  de  las  nueve  de  la  noche  se  llamó  a 
cuatro  de  los  presos:  Campos,  Accorinti,  Acha 
y  yo;  se  nos  quitó  todo  cuanto  teníamos,  inclu- 
sive el  dinero,  maniatándosenos  de  a  dos,  en 
la  forma  antedicha,  y  obligósenos  a  montar 
sobre  una  muía  muy  flaca,  los  dos  primeros, 
y  sobre  un  caballo  ciego,  los  últimos. 
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Emprendimos  la  m^archa  y  a  poco  andar  se 
nos  hizo  entrar  en  una  laguna  varios  cientos  de 
metros,  volviendo  atrás  para  proseguir  el  cami- 
no. 

Nos  conducían  por  entre  montes,  desviándose 
continuamente  de  las  carreteras. 

Quince  horas  continuas  duró  la  marcha,  pues 
sólo  nos  detuvimos  al  día  siguiente,  después  de 
mediodía,  en  un  lugar  donde  había  dos  pozos  de 
agua  estancada,  donde  los  animales  bebieron, 
metiéndose  en  ellos.  De  la  misma  agua  tomamos 
nosotros.  Comimos  unos  trozos  de  pan  que  lle- 
vávamos  y  descansamos  unos  momentos  echa- 
dos en  la  arena,  al  rayo  del  sol. 

Estábamos  en  condiciones  imposibles  de  des- 
cribir. Las  cabalgaduras,  sin  montura  nos  habían 
deshecho  el  cuerpo.  Las  piernas  estaban  insen- 
sibles. No  podíamos  moverlas,  ni  las  sentíamos. 
En  el  trayecto,  el  caballo  ciego  pisó  en  una  cueva 
y  rodó  despidiendo  fuertemente  a  sus  dos  ji- 
netes, los  que,  atados,  no  pudiendo  reparar  el 
golpe  con  las  manos,  dieron  con  su  cuerpo  en 
tierra. 

Suponíamos  hallarnos  en  los  límites  de  la  pro- 
vincia y  creíamos  que  se  nos  abandonaría  allí; 
pero  no  fué  así.  Emprendíamos  pronto  la  marcha 
de  nuevo.  Cuando  preguntábamos  dónde  íbamos, 
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se  nos  contestaba  que  no  se  sabía.  Cuando 
preguntábamos  qué  día  se  nos  dejaría,  contesta- 
ban que  pronto,  pero  con  una  risa  significativa. 
Cada  pregunta  daba  lugar  a  una  prevención, 
como  la  de  que  cualquier  cosa  que  intentásemos 
daría  lugar  a  una  tragedia.  Tenían  órdenes 
como  ésta:  "En  cuanto  quieran  hacer  algo, 
ahí  no  más.  .  ." 

Seguimos  andando  toda  la  tarde  y  parte  de 
la  noche,  hasta  que  en  un  lugar  oímos  disparos 
de  bombas  y  toques  de  campana.  Los  guías  se 
consultaron,  hablaron  del  Rosario,  desviaron 
el  rumbo  y  seguimos  largo  trecho  hasta  llegar 
a  la  orilla  de  un  río  muy  hondo,  donde  acampamos 
y  se  dio  agua  a  los  caballos. 

Bajo  la  vigilancia  severa  de  los  guardias  pa- 
samos la  noche.  Estos  se  llamaban  Yanzón, 
subcomisario  de  Lavalle,  según  supimos.  He- 
rrero  y   Ríos. 

Por  la  mañana  emprendimos  otra  vez  la 
marcha,  entre  montes  de  arbustos  y  arenales, 
alcanzando  a  mediodía  otra  vez  la  orilla  del 
mismo  río,  cruzándolo  por  el  paso  de  los  Tres 
Arroyos,  según  oímos  decir.  Allí  se  dio  agua  nue- 
vamente a  las  cabalgaduras. 

En  un  momento  que  nos  hallábamos  a  orilla 
del  río,  creyendo  estar  solos,  oímos  un  disparo 
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a  pocos  pasos  detrás  de  nosotros.  Era  el  subco- 
misario  que  había  descargado  su  carabina  contra 
un  pájaro.  .  . 

La  conversación  de  los  guardias  giraba  res- 
pecto de  los  guanacos  que  iban  a  matar  por  las 
espaldas.  .  .  Muchas  ironías  sangrientas  lle- 
gaban  a   nuestros   oídos. 

Otra  vez  emprendimos  la  marcha  por  extensos 
medanales.  El  viento  levantaba  una  polvareda 
densa  que  nos  cubría  de  arena.  El  sol  dardeaba 
sobre  nuestras  cabezas  quemándonos  el  rostro 
y  las  manos,  que  se  hinchaban  ya.  Las  espinas 
nos  desgarraban  las  piernas  y  las  ramas  nos 
azotaban  la  cara. 

Por  fin,  el  lunes  6,  llegados  a  una  cadena  de 
los  altos  médanos,  nos  internaron  en  ellos  du- 
rante una  hora  de  marcha,  e  hicimos  alto  en 
una  cuenca.  Los  guardias  recorrieron  las  alturas 
por  turno  y  se  consultaban,  decidiéndose,  el 
jefe,  a  desatarnos  las  manos  y  dirigirnos  la  pa- 
labra : 

— Pueden  irse — dijo — por  aquí,  aquí  o  aquí, — 
señalando  tres  puntos  cardinales;  —  menos  vol- 
ver por  donde  hemos  venido.  Nosotros  vamos  a 
vigilar  los  pasos.  Si  vuelven.  .  .  los  degolla- 
mos! Y  acompañó  un  gesto  pasando  su  índice 
por  la  garganta. 
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Emprendimos  la  marcha.  A  los  pocos  momen- 
tos las  balas  de  Lencinas  nos  saludaban  con  una 
salva.  .  . 

Aunque  jadeantes  y  sedientos,  resolvimos 
seguir  la  marcha  sin  perder  minuto,  guiándonos 
por  la  luna,  con  dirección  Noreste,  donde  su- 
poníamos hallar  ferrocarril  o  población.  Halla- 
mos luego  una  huella  de  carros  y  seguimos  por 
ella  durante  toda  la  noche,  alcanzando  un  lugar 
llamado  Colina  25  de  Mayo,  teniendo  que  con- 
tinuar la  marcha  a  pie  hasta  Caucete  (San 
Juan),  donde  llegamos  a  las  seis  de  la  tarde  del 
martes.  .  .'* 

Luego  añadió  Lo  tito: 

— Al  salir  nosotros  de  Lavalle,  quedaban  en 
los  calabozos:  Samuel  Andrés,  —  apaleado  en 
en  la  comisaría  primera  —  Enrique  Montuelle,  — 
apaleado  en  su  propia  casa  —  Elizardo  Fortes, 
Javier  Sola,  José  Mancebo  y  Liberto  Diez. 

Algunos  de  éstos  relataron  también  la  forma 
en  que  fueron  detenidos  y  deportados  por  la 
policía  lencinista.  Todos  refirieron  pormenores 
de  una  refinada  crueldad  y  ensañamiento  inau- 
ditos, que  la  prensa  publicó  y  comento  espan- 
tada. 
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*    * 


Un  redactor  de  **La  Nación**  visitó  al  minis- 
tro Puebla  para  solicitarle  declaraciones  ofi- 
ciales sobre  el  asunto  de  las  deportaciones. 
Había  transcurrido  un  tiempo  desde  que  aque- 
llos excesos  habían  tenido  lugar.  Por  lo  que  el 
ministro,  al  responder  al  pedido  del  periodista, 
dijo:  que  un  reportaje  no  tenía  razón  de  ser, 
pues  de  los  acontecimientos  sobre  los  que  se 
le  interrogaba  sólo  quedaba  el  recuerdo  y  los 
comentarios  de  la  prensa.  .  .  cQ^é  podía  decir 
el  ministro  si  ya  se  había  hablado  tanto  y,  según 
su  expresión,  **aquello  era  un  cadáver?" 

El  repórter  expuso  entonces  al  ministro  Pue- 
bla que,  aunque  hubiera  transcurrido  cierto 
tiempo  desde  que  el  Poder  Ejecutivo  ordenara 
las  deportaciones,  siempre  tenía  indiscutible 
valor  e  importancia  una  declaración  oficial,  y 
el  ministro,  después  de  insistir  en  su  primera 
manifestación,  significó,  con  un  dejo  de  ironía, 
que  había  existido  a  ese  respecto  un  poco  de 
fantasía  y  exageración,  porque  **al  fin  y  al  cabo, 
dijo,  el  andar  a  caballo  por  los  médanos  es  un 
deporte   interesante". 

En   seguida   agregó : 
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— Se  sufre  algo,  es  cierto.  Yo  mismo,  cuando 
monto  a  caballo  durante  algunas  horas,  siento 
después    las    consecuencias.  .  . 

La  frase  del  ministro  fué  subrayada  por  el 
improvisado  auditorio  con  algunas  sonrisas  — 
auditorio  del  que  formaba  parte  el  presidente 
del  Senado,  señor  Báez,  quien,  después  de  la 
muerte  del  doctor  Lencinas  debía  hacerse  fa- 
moso al  tomar  presa  la  Legislatura. 

El  ministro  le  dijo  entonces: 

— En  la  última  huelga  (la  de  los  maestros  y 
obreros)  hemos  procedido  con  el  criterio  aconse- 
jado por  Lloyd  George,  en  ocasión  de  la 
huelga  ferroviaria.  Ya  tendré  oportunidad  de 
mostrar  a  usted  un  artículo  aparecido  en  "Le 
Matin'*. 

Para  gobernar  —  añadió  —  es  mejor  prevenir 
que  curar,  reprimiendo  con  mano  enérgica  cual- 
quier exceso. 

Al  despedirse  el  periodista  del  ministro  éste 
le   dijo,    profundamente   convencido: 

— ¡Ya  verá:  usted  tiene  aquí  "al  Lloyd  George 
mendocino!" 

Y  el  periodista  retiróse  de  allí  pensando  en 
cierto  personaje  anatolesco,  ,  . 
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III 


Un  mes  después  de  las  deportaciones  de  obreros 
a  los  llanos  del  Noreste  de  la  provincia,  el  di- 
putado don  Emilio  Quellet  presentó  a  la  Cámara 
provincial  una  minuta  de  interpelación  al  Po- 
der Ejecutivo,  para  que  el  ministro  del  ramo, 
doctor  Puebla,  explicara  un  caso  "sui  géneris" 
de  deportación,  descubierto  a  última  hora. 

Se  ha  dicho  —  dijo  el  señor  Quellet  —  que 
no  ha  habido  deportaciones.  Yo  sostengo  que 
sí  las  ha  habido;  y  voy  a  referirme  al  caso  de 
dos  personas  que  han  estado  secuestradas  por 
la  policía  durante  veinte  días  en  el  destacamento 
policial  de  "Los  Sauces",  departamento  de 
1 unuyan   . 

El  diputado  Quellet  hizo  luego  un  minucioso 
relato  de  las  circunstancias  en  que  se  había 
producido  el  secuestro,  con  especificación  de 
las  personas  que  en  él  intervinieron  y  de  las  di- 
versas   medidas    adoptadas    con    los  detenidos 
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Güember  y  Sáez  (los  secuestrados),  (1)  agre- 
gando que,  estando  éstos  en  la  barra,  el  jefe 
político  de  Tunuyán,  señor  Barandica,  dirigién- 
dose a  un  sargento  dijo: 

— **Mejor  es  llevarlos  a  la  Casa  de  Piedra, 
subirlos  a  dos  mil  metros  de  altura,  hacerles  una 
descarga    y    largarlos    cuesta    abajo'*!.  .  . 

Justamente  alarmado  el  señor  Quellet  al 
tener  noticias  de  esos  hechos,  los  cuales  llegaron 
a  su  conocimiento  en  presencia  de  los  diputados 
señores  C.  Soto  y  Francisco  Rubilar,  se  dispuso 
a  agotar  las  investigaciones,  a  fin  de  conocer  la 
verdad  de  lo  ocurrido,  a  cuyos  efectos  habló  al 
diputado  señor  Videla  Bourget,  dándole  noti- 
cias del  asunto.  Este,  según  añadió  el  señor 
Quellet,  se  puso  a  su  disposición  con  el  objeto 
de  esclarecer  los  hechos,  pero  la  circunstancia 
de  tener  que  ausentarse  a  Buenos  Aires  malogró 
dicho  ofrecimiento. 

Estos  hechos  —  agregó  —  fueron  expuestos 


(1)  Güember  y  Sáez  fueron,  efectivamente,  detenidos  por  la 
policía  y  metidos  en  un  calabozo  del  citado  destacamento  policial 
de  Tunuyán,  donde  se  les  mantuvo  encerrados  durante  diez  y  seis 
días  consecutivos,  sin  permitírseles  salir  un  solo  momento  de  su 
encierro,  pero  ni  siquiera  para  las  necesidades  más  indispensables. 
Güember  fué  citado,  antes  de  ser  detenido,  por  la  policía,  pero  no 
concurrió  por  temor  a  una  violencia,  pues,  en  esos  días,  casualmente, 
se  estaba  deportando.  Entonces,  la  policía  entró  a  viva  fuerza  en  su 
casa  y  lo  sacó  para  llevarlo  al  calabozo  de  "Los  Sauces".  (N.  del  A.) 
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en  una  reunión  celebrada  por  el  bloque  parla- 
mentario radical,  en  donde  se  llegó  a  la  conclu- 
sión de  que  correspondía  esclarecerlos  inmediata- 
mente. 

Como  consecuencia  de  tal  actitud  del  bloque, 
propagóse  la  versión  de  que  los  secuestrados 
aparecerían  de  un  momento  a  otro  "vivitos  y 
coleando",  —  dijo  —  lo  que  produjo,  como  es 
natural,  una  sensación  de  alivio  en  el  espíritu. 

Efectivamente  así  sucedió.  A  los  pocos  días 
aparecieron  los  secuestrados,  uno  en  Godoy 
Cruz  y  el  otro  en  San  Martín. 

Pero  no  era  el  hecho  escueto  del  secuestro 
lo  que  determinaba  al  diputado  Quellet  a  hablar 
ante  la  Cámara.  Lo  que  deseaba  que  ésta  cono- 
ciese era  la  participación  que  el  ministro  Pue- 
bla había  tenido,  como  jefe  nato  de  la  policía, 
en  el  caso  particular  del  ciudadano  Güember, 
participación  que  no  debía  pasar  inadvertida 
a  la  Cámara  y  mucho  menos  al  pueblo. 

Tenía  en  ese  momento  el  diputado  Quellet,  en 
su  pupitre,  un  expediente  caratulado  "Carlos 
M.  Puebla  y  Lucas  Olguín,  contra  Emilio 
Güember,  etc."  que  se  tramitaba  en  el  tercer 
juzgado  en  lo  civil  y  que  llevaba  el  número  21870. 

Dijo  el  señor  Quellet,  a  continuación:  Con 
fecha   10  de  octubre  fué  presentado  un  escrito 
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por  el  doctor  Carlos  M.  Puebla  y  don  Lucas 
Olguín,  pidiendo  expresamente  el  embargo  del 
crédito  hipotecario  con  que  ejecutaba  Güember 
a  sus  deudores  y,  a  foja  seguida,  en  un  escrito 
firmado  solamente  por  el  procurador,  se  soli- 
citaba del  juzgado  se  cite  a  Güember,  en  la 
persona  de  su  apoderado,  señor  Rodríguez,  para 
la  venta  de  los  bienes  embargados,  si  en  los 
tres  días  siguientes  no  se  ofreciesen  y  proba- 
sen  excepciones  legítimas  contra  esa  ejecución. 

El  doctor  Puebla  —  añadió  el  diputado  — 
no  podía,  como  abogado,  ignorar  que  se  colo- 
caba en  una  situación  de  todo  punto  de  vista 
irregular,  al  requerir  de  los  tribunales  medidas 
contra  un  ciudadano  imposibilitado  de  defender- 
se, puesto  que  sus  propias  policías  lo  tenían 
secuestrado. 

Por  todo  lo  cual  consideraba  el  señor  Quellet 
que  el  ministro  Puebla  se  hallaba  imposibilitado 
para  continuar  al  frente  de  la  cartera  de  go- 
bierno, reclamando,  por  consiguiente,  su  re- 
nuncia. 

Al  día  siguiente,  el  ministro  Puebla  presentóse 
en  la  redacción  de  "Los  Andes",  llevando  dos 
cartas,  cuya  publicación  solicitó.  En  la  primera 
de  ellas  el  doctor  Puebla  manifestaba  que  el 
doctor  Armando   Ibarlucía  era  quien,  en  lugar 
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de  él,  había  dirigido  el  trámite  judicial  del  ex- 
pediente Güember.  La  segunda  carta,  que  sus- 
cribía el  señor  Ibarlucía  y  que  estaba  dirigida 
al  ministro  Puebla,  decía,  entre  otras  cosas: 
"He  leído  en  "Los  Andes"  la  minuta  de  interpe- 
lación del  diputado  Quellet,  y  los  cargos  que  for- 
mula contra  usted,  atribuyéndole  una  gestión 
irregular  en  el  juicio  seguido  contra  Emilio 
Güember  por  cobro  de  nuestros  honorarios. 
Como  este  asunto,  que  usted  sólo  conoce  super- 
ficialmente, ha  sido  dirigido  por  mí,  lo  mismo 
que  los  demás  asuntos  de  su  estudio,  del  que  me 
he  hecho  cargo  desde  que  usted  fué  llamado 
a  ocupar  el  ministerio,  considero  de  mi  deber 
suministrarle  algunos  antecedentes  para  que 
usted  haga  de  elíos  el  uso  que  considere  más  con- 
veniente. .  . " 

Estas  cartas  fueron  publicadas  en  "Los  Andes" 
haciendo  honor,  desde  luego,  no  ya  sólo  a  la 
palabra  ministerial,  sino  también  a  la  del  abo- 
gado Ibarlucía,  a  quien  no  teníamos,  entonces, 
la  honra  de  conocer. 

En  la  tarde  del  siguiente  día,  un  abogado 
amigo  nuestro  nos  expresó  que  el  ministro 
Puebla  había  sorprendido  la  buena  fe  de  la  di- 
rección del  diario;  que  había  faltado  a  la  verdad 
en  su  carta,   y  que  otro   tanto  ocurría  con   el 
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señor  Ibarlucía.  Y  añadió:  — Les  voy  a  traer  a 
ustedes  el  expediente  Güember,  —  que  yo  he 
tenido  en  mis  manos,  —  para  que  se  enteren. 

Llegó  el  expediente  a  la  redacción  y,  en  efecto, 
pudimos  comprobar  que  el  pie  de  muchos  de  los 
escritos  que  contenía  el  infolio  hallábase  la 
firma  del  doctor  Carlos  M.  Puebla,  y  solamente 
al  final  la  del  señor  Ibarlucía! 

Era  un  desencanto  más  que  agregar  a  los  mu- 
chos que  nos  habían  proporcionado  los  hombres 
que  estaban  en  el  poder  para  establecer  definiti- 
vamente la  Verdad. 
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IV 


Antes  de  terminar  esta  sinopsis  de  los  sucesos 
producidos  durante  el  primero  y  segundo  año 
de  gobierno  del  doctor  Lencinas,  digamos  dos 
palabras  siquiera  sobre  el  Jury  de  enjuicia- 
miento de  magistrados,  institución  que,  incor- 
porada a  la  Constitución  de  la  provincia  a  fines 
de  1916,  no  diera  sino  a  mediados  de  1919  sus 
primeros  frutos,  es  decir,  en  los  momentos  en 
que  el  gobierno  del  doctor  Lencinas  no  habiendo 
podido  deshacerse  de  algunos  jueces  recalci- 
trantes por  el  agenciamiento  simplista  de  los 
decretos,  empezó  a  poner  en  movimiento  el 
complicado   rodaje   del   Jury. 

Esta  institución,  ante  la  cual  pueden  ser  acu- 
sados los  jueces  de  las  Cámaras  de  Apelaciones, 
los  de  primera  instancia,  los  fiscales,  asesores  y 
defensores,  se  compone,  —  es  el  caso  de  recor- 
darlo —  de  los  cinco  miembros  de  la  Suprema 
Corte  de  Justicia  y  de  un  número  igual  de  sena- 
dores y  un  número  igual  de  diputados,  que  son 
designados    anualmente    por    votación    nominal 
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en  la  primera  sesión  que  celebran  las  respectivas 
Cámaras. 

En  la  época  en  que  el  gobierno  del  doctor 
Lencinas  puso  en  movimiento  los  resortes  del 
Jury  con  el  designio  de  "reparar"  la  justicia, 
los  diez  legisladores  que  integraban  la  institu- 
ción eran  elegidos  de  entre  los  más  ardorosos 
correligionarios.  Así  fueron  también  los  resul- 
tados! En  cuanto  se  refiere  a  los  jueces  de  la 
Corte,  diremos,  con  Anatolio  France,  que  la 
sola  idea  de  que  fueran  los  jueces  los  encargados 
de  hacer  justicia,  nos  producía  una  insuperable 
perturbación. 

Ello  es  que,  no  obstante  figurar  en  el  elenco  del 
Tribunal  nada  menos  que  cinco  señores  jueces, 
puede  decirse,  sin  temor  a  exagerar,  que  la 
institución  es  de  un  inequívoco  carácter  polí- 
tico, según  su  composición.  En  ella  se  reflejan,  — 
si  se  han  de  contemplar  sus  actuaciones  durante 
el  último  año  de  gobierno  del  doctor  Lencinas  — 
los  ardores  de  los  comités.  Los  jueces  de  la  Corte 
juegan  en  el  Jury  un  rol  meramente  decorativo. 
La  presencia  de  estos  ministros  de  la  justicia 
en  el  interesante  tribunal,  no  se  notaba  sino  por 
contraste,  cuando  se  hacía  un  silencio  enervante 
cada  vez  que  la  mayoría  política  del  Jury  se 
desorbitaba  y  condenaba  a  un  juez  por  el  de- 
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lito  de  no  haber  servido  bien  a  la  **causa". 
Entonces,  oíase,  ensordecedor,  el  aplauso  de  las 
masas,  porque  el  pueblo,  según  dijo  alguien, 
le  gusta  ver  caer  todo.  Y  cuando  el  tribunal  no 
condenaba  un  reprobo,  el  comité  se  aparecía  ante 
él,  amenazador,  en  la  persona  de  unos  cuantos 
agentes  con  caras  lívidas  por  una  insuperable 
indignación ;  y  éstos  exigían  el  fallo  condenatorio... 
Durante  la  revolución  francesa  los  degolladores 
forzaron,  con  el  sable  en  la  mano,  la  puerta  del 
patio  donde  sacrificaban  a  los  que  se  habían 
alistado  en  el  partido  de  la  maldad,  y  amenazaron 
sacrificar  el  tribunal  porque  no  les  daba  más 
víctimas... 

El  Jury,  como  los  tribunales  de  aquella  revo- 
lución, parecía  estar  compuesto  de  hombres 
que  no  mostraban  su  piedad  sino  fuera  del  tribu- 
nal. Dentro  de  él  no  eran  sino  tornillos  que  se 
movían  automáticamente,  conciencias  rígidas 
e  irreductibles,  que  se  proponían  purificar  la 
justicia  mediante  la  adopción  de  medidas  im- 
placables, que  proclamaban  como  una  emana- 
ción de  su  virtud. .  ,  . 

Por  otra  parte,  el  Jury  de  enjuiciamiento  es 
un  organismo  que  se  desenvolvió  con  arreglo 
al  orden  de  cosas  establecido  en  la  provincia 
por  el  presidente   Irigoyen.   Por  donde  actuaba 
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por  delegación  de  la  mayoría  regimentada  en 
las  cámaras  legislativas.  Así  como  la  Legislatu- 
ra eliminaba  al  vicegobernador  Alvarez,  pres- 
cindiendo de  la  Constitución,  y  pasando  por 
alto  las  exigencias  legítimas  de  la  defensa,  del 
mismo  modo  el  Jury  daba  curso  a  las  acusaciones 
que  se  le  presentaban  contra  los  magistrados 
independientes. 

Apenas  es  necesario  decir  que  esas  acusaciones 
eran  contempladas  en  el  Jury  con  un  criterio 
parcialísimo.  Declarábase  procedente  una  acu- 
sación contra  un  juez  siempre  que  éste  no  se 
hubiera  purificado  convirtiéndose  a  la  "causa", 
y  la  demanda  se  desestimaba  si  el  juez  acusado 
era    radical,    porque   había   jueces   radicales!.  .  . 

Así,  mientras  el  Jury  no  dio  curso  a  una  acu- 
sación instaurada  contra  un  magistrado  a  mé- 
rito de  que  al  tiempo  de  la  presentación  de  la 
demanda  el  acusado  no  era  ya  juez  de  primera 
instancia,  sino  miembro  de  un  tribunal  colegia- 
do, disponíanse  las  cosas  para  eliminar  a  un  juez 
al  que  se  acusaba  por  faltas  o  delitos  que  ha- 
brían sido  cometidos  antes  de  ocupar  su  sitial 
en  una  de  las  Cámaras  de  Apelaciones,  es  decir, 
cuando  era  juez  de  primera  instancia! 

Era  la  lógica  del  comité  puesta  al  servicio  de 
la  política  inefable  de  la  redención  de  la  justicia. 
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Por  lo  demás,  el  Jury  evocaba,  según  llegaban 
a  su  seno  las  acusaciones,  la  institución  de  los 
delatores  bajo  los  Césares.  Los  miembros  del 
Jury  acaso  no  temblaban  ante  un  acusador  como 
los  senadores  del  Imperio  ante  la  presencia  de 
los  delatores,  pero,  con  todo,  los  fallos  de  unos 
y  otros  eran  dictados  bajo  la  mirada  severa  del 
César. 

Y  si  los  senadores  de  aquellos  tiempos  he- 
roicos condenaban  sin  contemplaciones  al  que 
había  caído  bajo  la  garra  del  delator,  habrá  que 
convenir  también  en  que,  en  la  época  de  que 
ahora  nos  ocupamos  no  se  tenía  más  considera- 
ción a  los  jueces  que  eran  señalados  al  celo  del 
Jury  por  los  modernos  delatores,  los  que,  como 
los  antiguos,  no  acusaban  sino  cuando  sabían 
lo  que  se  pensaba  en  palacio.  .  . 
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Vivir  —  ha  dicho  un  pensador  castellano  — 
es  crecer  ihmitadamente.  Cada  vida  es  un  en- 
sayo de  expansión  hacia  el  infinito.  Más,  el 
límite  nos  es  impuesto;  es  una  resistencia  que 
nos  opone  otra  vida,  que  a  nuestro  lado,  e  inci- 
tada por  análoga  energía,  ensaya  su  acapa- 
ramiento de  Universo.  Así,  cada  cosa  aspira 
a  ser  todas  las  cosas.  **La  biología  exige  que 
instituyamos  la  categoría  del  henchimiento". 
Es  ya  vieja  la  doctrina  de  que  el  límite  es  un 
gran  castigo  impuesto  por  una  severísima  jus- 
ticia. Nos  limitamos  los  unos  a  los  otros;  nos 
distinguimos,  nos  diferenciamos  y,  como  ad- 
vierte Stendlal,  diferencia  engendra  odio;  so- 
mos progenie  del  odio  y  de  enemistad:  "/lomi- 
nes  ex  natura  hostes\ 

La  doctrina  precedente  se  torna  veracísima 
trasladada  al  campo  de  la  política.  La  esfera 
de  acción  de  cada  entidad,  de  cada  individuali- 
dad política,  suele  ser  la  medida  de  su  capacidad 
destructora.  c'No  lo  hemos  señalado  en  el  trans- 
curso de  estas  páginas?  cNo  se  puede  advertir 
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ello  en  los  presentes  momentos  de  la  política 
argentina? 

El  caudillo,  trasunto  de  nuestra  política, 
cuando  no  lo  contiene  su  propia  cultura,  tiende 
a  que  se  repita  su  gesto  indifinidamente  en  cuanto 
le  rodea.  Los  desórdenes  de  los  de  arriba  son 
imitados  por  los  de  abajo.  Así,  la  república  es 
panorámica,  como  la  monarquía  fué,  según  se 
ha  dicho  con  mucha  propiedad,  una  industria  de 
monotonía.  .. 

Mientras  tanto,  la  sociedad  política  no  se 
concibe  sino  presidida  por  la  ordenación  y  la  ley ; 
de  otro  modo  el  caudillo  se  sobrepone  a  todo; 
se  expande  hasta  destruirlo  todo  cQ^é  es  lo  que 
ocurre  ahora  en  el  país  en  los  momentos  en  que 
parece  no  existir  la  Constitución  como  instru- 
mento ordenador  de  la  actividad  gubernativa? 
El  dique  de  contención  de  los  excesos  del  caudi- 
llo prepotente  y  revulsivo,  tiene  que  ser  la 
cultura,  que  es  el  amor  a  la  ley,  el  lujo  del  hom- 
bre fuerte  que  se  posee  a  sí  mismo  y  somete 
a  un  cauce  de  normas  la  fluencia  excesiva  de 
su  energía;  en  suma,  el  sistema  de  la  Ironía,  de 
la  continencia.     - 

Todo  cuanto  se  ha  expuesto  en  capítulos 
anteriores  relativamente  a  épocas  no  muy  re- 
motas, y  cuanto  contemplamos  en  el  momento 
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contingente,  sugiere  infinitud  de  reflexiones. 
No  se  puede  ser  gobernado  sin  sujeción  a  un 
conjunto  de  normas  preestablecidas:  la  Consti- 
tución, las  leyes;  pues  cada  acto  que  ha  de  pro- 
ducir el  gobernante,  propone  el  dilema  conoci- 
dísimo: o  seguir  su  gusto,  o  ajustar  su  voluntad 
a  la  ley  superior.  Lo  primero  es  el  despotismo, 
y  lo  segundo  la  libertad,  dentro  de  la  ordenación. 
Cuando  San  Ignacio  de  Loyola  dejó  la  decisión 
a  la  muía  que  montaba,  quiso  darnos  lo  que 
se  llama  un  ejemplo  negativo,  y  era  como  de- 
cirnos: **No  hagáis  nunca  lo  que  yo  hago; 
que  en  vuestros  actos  no  decida  nunca  la 
muía" .  .  . 

Y  en  épocas  de  decadencia  de  la  cultura  — 
cultura  que  es,  esencialmente,  respecto  a  la 
Constitución  y  a  la  ley  —  los  gobernantes 
pierden  la  sensibilidad  que  les  ponía  en  contacto 
con  las  rígidas  normas  colectivas  y  la  adminis- 
tración pública  se  convierte  en  una  merienda 
de  negros,  porque  la  norma  de  la  honradez  ha 
perdido    todo   su   poder   sugestivo 
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Puesto  que  la  cosa  no  es  deco- 
rosa, es  tiempo  de  avergonzarse  y 
de    renunciar   a   ella. 

Cleomenes 


Hemos  dedicado  unas  cuantas  páginas  in- 
grávidas, desde  luego,  a  describir  algunos  de 
los  rasgos  más  salientes  —  nada  más  que  los  más 
salientes  —  del  proceso  redencionista  presidido 
por  el  radicalismo,  proceso  que  por  autonoma- 
sía,  y  festivamente,  se  llama  la  "reparación 
radical".  El  escenario  elegido  ha  sido  bien 
estrecho,  por  cierto.  Apenas  hemos  enfocado 
una  de  las  provincias  argentinas  en  la  que  se 
apuró  la  redención  hasta  un  límite  ciertamente 
imprevisto.  (fLos  dirigentes  del  histórico  mo- 
vimiento llegaron  a  realizar  el  mal  pensando  que 
hacían  el  bien?  Es  posible!  Con  todo,  el  furor  que 
pusieron  en  hacer  el  bien  produjo  los  efectos 
del  mal.  Es  lo  que  ocurrió,  casualmente,  con 
Robespierre,  el  legislador  teórico  de  la  Gran 
Revolución,  tantas  veces  citada  en  el  discurso 
de  estas  crónicas  retrospectivas  y  acaso  inmoti- 
vadas. Mientras  apoyaba  una  mano  en  el  tri- 
bunal revolucionario  y  en  el  instrumento  del 
suplicio,  dictaba  una  Constitución  que  recor- 
daba  las   pastoriles   repúblicas   de   Platón   o   de 
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Telémaco,  y  cuyas  páginas  respiraban  Dios, 
el   pueblo,    la   justicia   y   la   humanidad. 

Pero  cuanto  hemos  escrito  es,  antes  que  una 
porción  de  la  historia  del  radicalismo,  una 
reseña  del  esfuerzo  de  unos  cuantos  iluminados, 
de  la  prosapia  del  señor  Irigoyen.  Lo  que  acerca 
de  éste  se  ha  dicho  no  cuenta  para  nada  al  lado 
de  lo  que  se  pudo  decir.  Alguien  más  competente 
que  nosotros  hará  algún  día  la  historia  de  la 
revulsión  radical  operada  desde  la  llanura  y 
desde  el  gobierno,  principalmente  desde  éste. 
Porque  nada  será  más  interesante,  ilustrativo  y 
ejemplarizador,  que  la  filosofía  que  se  intente 
desprender  de  la  acción  desarrollada  por  el 
núcleo  de  hombres  providenciales  que  se  han 
adueñado  de  la  República,  y  al  que  el  pueblo 
sigue  con  indisimulado  encanto. 

c'Porqué  esa  actitud  del  pueblo?  Sin  duda 
por  lo  de  siempre,  desde  que  ha  existido  la  huma- 
nidad. 

Los  iluminados  constituyen  una  casta  de  de- 
clamadores, y  el  pueblo  es  naturalmente  apa- 
sionado de  los  caracteres  declamatorios.  Más 
sensible  al  ruido  que  a  la  verdad,  cree  que  sobre- 
pasa a  la  naturaleza,  lo  que  en  el  fondo  no  hace 
más  que  contrariarla.  Por  lo  demás,  el  vocabulario 
del   jefe   supremo   de   los   iluminados   es   de  una 
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trivialidad  desconcertante,  y  el  pueblo  bajo  se 
vanagloria  de  ver  elevada  esa  trivialidad,  —  que 
es  la  suya  propia,  —  a  la  categoría  de  lenguaje 
político    y    gubernativo. 

He  aquí  el  éxito  del  señor  Irigoyen,  en  el  or- 
den nacional;  he  aquí  el  del  señor  Lencinas,  en 
el  interior.  Y,  cuando  nombramos  a  Irigoyen  y 
a  Lencinas  designamos  a  todos  los  caudillos 
regeneradores  del  país.  Por  eso,  justamente, 
el  cuadro  que  hemos  intentado  describir  del 
radicalismo  mendocino  durante  los  años  en 
que  gobernara  el  doctor  Lencinas,  sería  un 
cuadro  comprensivo,  que  abarcaría,  por  analogía, 
el  de  las  demás  provincias,  donde  impera  la 
* 'causa".  Los  tonos  de  la  gama  purificadora 
acaso  cambien  al  pasar  de  una  provincia  a  otra, 
pero  ello  no  altera  en  modo  alguno  la  uniformidad 
de  la  escala  cromática.  Es  uniforme  la  tonalidad, 
el  ritmo,  el  gesto  reparador.  Es  de  un  isocro- 
nismo perfecto.  Las  ideas  que  se  sustentan  en 
Mendoza  —  tierra  donde  ha  florecido  maravi- 
llosamente la  purificación  —  se  defienden  con 
ardor  en  Tucumán,  en  Salta,  en  Jujuy,  en  San 
Juan  y  Buenos  Aires,  en  todas  las  provincias 
donde  un  iluminado  se  halla  al  frente  del  poder 
público. 

Es    que    las    masas    no    deliberan,    sino    que, 
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una  vez  que  se  les  ha  dado  un  impulso,  lo  siguen, 
y  para  que  una  corriente  nueva  se  establezca, 
es  preciso  imprimir  artificialmente  el  primer 
movimiento. 

cQuién  ha  intentado  imprimir  ese  movimiento^ 
cQuién  ha  tratado  de  establecer  una  corriente 
nueva  al  radicalismo,  que  consulte  mejor  el 
progreso  democrático? 

No  se  ha  intentado  siquiera  cambiar  el  rumbo 
que  el  caudillaje  radical  le  imprimiese  al  partido 
gobernante.  Aquellos  que  se  han  opuesto,  dentro 
del  partido,  a  los  avances  del  presidente,  sólo 
han  logrado  producir  un  gesto  tardío,  extempo- 
ráneo y,  a  mayor  abundamiento,  desprovisto 
de  autoridad.  Ellos  se  han  erguido  frente  al 
caudillo  excelso  recién  cuando  éste,  por  exi- 
gencias de  su  política  personalista,  ha  tratado 
de  desplazarles  de  las  posiciones  que  les  había 
correspondido  en  la  distribución  oligárquica  que 
hicieran  de  las  mismas,  a  poco  de  llegar  al  go- 
bierno. 

Ese  es,  desde  luego,  el  significado  y  el  pre- 
cioso valor  específico  de  la  oposición  que  al 
presidente  le  han  hecho  en  última  instancia 
algunos  políticos  correligionarios,  gobernadores, 
o  simples  jefes  de  partido,  o  de  núcleos  disloca- 
dos del  conglomerado  principal. 
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Los  que  ha  última  hora  se  ha  distanciado 
del  señor  Irigoyen  no  entienden  haberse  separado 
del  partido  radical,  no  obstante  haber  confun- 
dido hasta  ayer  los  vocablos:  radicalismo  e 
irigoyenismo.  A  su  juicio,  de  los  males  y  tras- 
tornos que  ha  sufrido  el  país  desde  1916  hasta  la 
fecha,  no  es  responsable  el  partido  gobernante, 
sino  el  señor  Irigoyen.  Así  lo  van  proclamando 
por  esas  calles  del  Señor.  c'Porqué  se  ha  de  soli- 
darizar el  partido  con  las  trapazas,  embai- 
mientos y  embelecos  oficialistas?  ¡Cómo  si  todo 
en  el  partido  no  fuera  coherente,  solidario  y 
correlativo  en  la  causación  del  bien  y  del  mal! 
¡Cómo  si  pudiera  darse  en  la  mecánica  partida- 
ria algo  sin  causa,  espontáneo  y  primero! 

El  señor  Irigoyen,  entretanto,  no  es  ni  mejor 
ni  peor  que  los  demás  radicales;  diríamos,  para 
precisar  el  concepto,  que  todos  los  radicales  son 
semejantes  al  señor  Irigoyen.  Este  no  es  ni  me- 
jor ni  peor  que  los  gobernadores  de  provincia 
que  han  hollado  Legislaturas  y  revolucionado 
con  sus  excesos  el  orden  constitucional.  Pero 
el  presidente  se  halla  en  una  más  elevada  po- 
sición, a  la  vista  de  todos.  Torcimientos,  si- 
niestros manejos  y  maldades  de  los  oficialismos 
radicales,  deben  ser,  pues,  patrimonio  del  par- 
tido que  gobierna;  patrimonio  común,   que  co- 
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rresponde   por   partes   iguales   al   señor  Irigoyen 
y    a    sus    innumerables    correligionarios. 
II  Pero    el    partido    no    quiere    participar    en    el 

|j  presente    sino    de    los    beneficios    de    los    venci- 

mientos del  señor  Irigoyen,  y  nunca  de  sus  erro- 
|;  res.   Y  la  explicación  de  ello  acaso  la  hallemos 

en   lo  que  dice   Boissier:  los   partidos   necesitan 
siempre    echar    sobre    alguien    la    responsabili- 
^  dad    de   sus   faltas.    Cuantos   mayores   remordi- 

i  mientos    los    af lijen,     tanto    más    dispuestos   se 

hallan  a  buscar  un  culpable  que  por  ellos  sufra 
castigos  y  haga  penitencia,  y  una  vez  bien  cas- 
tigado éste,  los  partidos  se  otorgan  a  sí  mismos 
el  perdón  y  se  felicitan  de  su  inocencia. 

Cuando  se  acerque  la  lucha  presidencial  —  se 
decía  hace  más  o  menos  un  año  —  los  radicales 
se  dividirán;  los  que  militan  en  la  tendencia 
azul,  los  moderados,  los  orgánicos,  los  que  res- 
petan los  principios  y  se  inspiran  en  el  Ideal, 
es  decir,  los  verdaderos  radicales,  abandonarán 
los  "modus  operandis*  del  actual  oficialismo, 
para  substituirlos  por  otros  más  concordantes 
con  las  exigencias  del  credo  de  Alem.  .  .  El  señor 
Irigoyen  se  quedará  solo,  desamparado;  ve- 
ráse  precisado  a  transar.  .  .  A  esos  optimistas 
se  les  hacía  notar,  entonces,  que  los  radicales 
no  habrían   de  seguir  esa   táctica;   rodearían  al 
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nuevo  candidato  a  la  presidencia,  proclamando 
bien  alto  que  cualquier  sacrificio  que  se  hiciera 
en  pro  de  la  unidad  y  de  las  idealidades  del 
partido,  debía  considerarse  plausible  y  patrió- 
tico. Los  radicales  se  reunirían  en  torno  al  can- 
didato aparentando  olvidar  las  desorbitaciones 
del  señor  Irigoyen.  En  rigor  debían  olvidar  su 
propia  conducta  partidaria .  .  . 

Esto  es,  justamente,  lo  que  ha  sucedido.  Los 
radicales  han  rodeado  al  señor  de  Alvear,  cuya 
candidatura  ha  sido  impuesta  al  partido  y  al 
país  por  el  señor  Irigoyen  desde  la  presidencia 
de  la  república.  Sarmiento  prestigiaba  su  im- 
posición en  favor  de  Avellaneda,  como  lo  de- 
cía en  medio  de  la  lucha  ante  sus  amigos,  —  y 
lo  confesó  más  tarde  explícitamente,  —  di- 
ciendo que  llevaba  al  gobierno  al  hombre  de 
letras,  al  hombre  de  grandes  ideas,  de  vasta 
ilustración  y  cultura,  al  hombre  de  los  salones, 
"para  rematar  los  resabios  y  el  sedimento  del 
caudillaje  y  de  la  tendencia  gaucha,  predis- 
poniendo así  a  una  espectativa  de  progreso". 

Los  radicales  no  han  averiguado  qué  es  el  señor 
de  Alvear  en  el  orden  ideológico;  ignoran  qué 
suerte  de  presidente  será,  si  al  estilo  del  señor 
Irigoyen,  o  al  de  un  gobernante  de  la  democra- 
cia norteamericana,   respetuoso  de  la  ley  y  de 
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la  opinión.  Han  rodeado  a  nuestro  antiguo 
ministro  en  Francia  porque  éste  será  el  jefe  del 
futuro  gobierno,  el  hombre  que  podrá  dispensar 
favores.  .  . 

He  aquí  que,  sin  proponérnoslo,  hemos  lle- 
gado a  la  fórmula  humanista  del  doctor  Costa, 
el  viejo  y  sutil  parlamentario,  quien  dijo  que, 
los  radicales  eran  como  los  perros  de  las  estancias; 
pelean  entre  ellos  por  el  hueso  que  se  les  arroja, 
pero  se  lanzan  con  una  fiereza  sin  igual  contra 
el  can  de  afuera  que,  herrabundo  y  famélico, 
pretende  participar  de  su  merienda.  .  . 

Los  radicales  están  unidos,  ciertamente,  por 
el  cordón  umbilical  del  presupuesto.  Por  eso, 
invariablemente,  coinciden  todos  ellos  en  el 
vértice  de  la  presidencia,  que  en  estos  tiempos 
de  inefables  purificaciones  dispone  de  los  pre- 
supuestos del  país,  merced  a  la  panacea  mara- 
villosa de  las  intervenciones  a  las  provincias 
por  simples  decretos. 

He  ahí  por  qué  rodean  al  señor  de  Alvear, 
presuntivamente  el  futuro  primer  mandatario. 
Ravelais  presintió  esa  suerte  de  políticos.  Gar- 
gantúa  es,  sin  duda,  un  personaje  que  se  repro- 
duce en  el  tiempo  y  en  el  espacio.  .  . 

Entretanto,  respecto  a  esos  políticos  diríamos 
—  como  Azorín  dijese  un  día  de  los  peninsu- 
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lares  — :  "íBuenos,  pacientes,  perseverantes 
políticos!  Sois  románticos  y  generosos!  Los  afanes 
y  las  zozobras,  los  tártagos  más  amargos,  la 
inquietud  perpetua,  las  crueles  incertidumbres, 
los  olvidáis  en  un  momento  por  un  poco  de  glo- 
ria efímera  y  de  satisfacción  personal.  El  más 
alto  goce  humano  —  la  contemplación  serena 
de  las  cosas  —  suele  estar  para  vosotros  vedado. 
Sois  como  un  viajero  que  febril,  inquieto,  desaso- 
segado, advirtiera  un  hermoso  paisaje  y  no  tu- 
viera tiempo  sino  de  echar  sobre  él  una  mirada 
rápida  y  furtiva.  Sacrificáis  vuestra  vida  al 
afán  cotidiano,  y  todavía  sois  tan  románticos  — 
casi  todos  vosotros  —  que  lleváis  en  vuestro 
espíritu  una  lumbre  de  divina  esperanza  en 
lo  futuro" 


Mendoza,  abril  de  1922, 
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